
  
    
  


  Tres días


  Novela Romántica y Erótica 


  Elena Martin


  Like My Book


  
     
  


  
    
       
    


    
  


  


  Derechos de autor © 2021 Elena Martin


  Derechos de autor © 2021 Elena Martin Derechos de autor © 2021 Elena Martin Derechos de autor © 2021 
Elena Martin Derechos de autor 
Todos los derechos reservados 
Copyright © Elena Martin.
Aviso legal: reservado todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del Copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
Titulo original: Tres días 
Idioma Original: Español - España
Autora: Elena Martin © 2021 Elena Martin
Portada y Maquetación: Like My Book – Isabel de Campos
Revisión: Like My Book
Obra protegida por Derechos de Autor, con número de registo en Safe Creative: 2112099997869
                                                                 
Primera Edición: diciembre de 2021
Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.



  


  
    Dedico este libro a mi hermana. Porque siempre me enseñó que esta vida no pide disculpas ni permiso para existir, pero que cada día que pasamos por aquí, vale mucho la pena. Gracias por existires en mi vida. Un hermano es un regalo del Universo. 
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  Despiadado y también exigente. Quizá uno de los puntos más cruciales de la personalidad de Rafael Lozano. A sus 35 años no toleraba ninguna desviación de sus empleados en el negocio multimillonario que gestionaba. Una empresa tecnológica que arrojaba sumas masivas de dinero en fusiones y adquisiciones. Una cosa que a los gigantes como Rafael les encantaba hacer con su dinero era absorber otras compañías en acuerdos masivos de esas negociaciones. Cada año, ganaba miles de millones de euros que cambiaban de manos al servicio de la consolidación corporativa. La lista comenzaba con acuerdos de solo un par de miles de millones y llegaba hasta las mayores fusiones tecnológicas que se podían ver.


  Con su última gran adquisición había recaudado 11.8 mil millones de euros. Pero ahora, sentado en su escritorio en el alto de la torre del rascacielos donde tenía sus oficinas, y con una vista impresionante de la ciudad de Rotterdam, otro asunto ocupaba su mente.


  —No puedo creer que vayas adelante con esto—ripostó Andrés tras escuchar su insana posición.


  —Y tanto que sigo adelante. Es más: en este momento no pienso recular con nada ni nadie.


  —¿Qué necesidad tienes de esto?


  —Cosas mías —contestó Rafael, girando su silla hacia la pared acristalada en su despacho.


  Se quedó mirando el paisaje por un rato, en silencio y pensando en lo que acababa de hacer. No estaba orgulloso con su decisión, pero estaba contento por haber servido su ego de forma tan deshumana.


  —Es una chiquilla —dijo Andrés.


  —Es una idiota.


  —Eso no lo sabes. Ni la conoces. Ya no es esa adolescente de la que hablas. He visto su perfil y los documentos y es una adulta. Probablemente habrá cambiado.


  —Me importa una mierda —chilló, levantándose. Andrés negó con la cabeza, acostumbrado a los arrebatos de su jefe y amigo—. Me da igual que haya cambiado o no. La quiero en la miseria.


  —Pensaba que se hacían negocios con la cabeza, no con el corazón.


  —¿Corazón? ¿Quién te ha dicho que tengo corazón? Es una adquisición como otra cualquiera. Me viene bien.


  Cualquiera es indiferente para él, pensó Andrés. Ante él las personas se sentían insignificantes.  Y él esperaba que le atendieron exclusivamente a él y a sus demandas. Por mucho que le dijeron que lo que hacía era inmoral o poco ético, él nunca mostraba compasión. Cualquiera era una nimiedad para él e ignoraría quien hiciera falta a menos que cumplieran sus deseos. Y en este momento el suyo era una sed de venganza.


  —Lo que estás haciendo es venganza personal, una vendetta privada y no es legal —Andrés era el abogado de confianza de Rafael y también su buen amigo.


  —¿Legal? Lo que hizo esa mujer tampoco tenía mucha legalidad. Ha mancillado la vida de mi hermano. No se lo perdonaré. Y sí, es venganza personal, llámalo como te dé en gana. Nadie, escúchame bien, NADIE —elevó la voz—, me va a decir lo contrario.


  Todo lo que decía solo recordaba a los demás que no tuvieron la ocasión de intervenir a tiempo y/o no fueron capaces de satisfacerle en sus caprichos o demencias, que era imposible hacerlo ver lo que no quería.


  —A veces no sé si hablo con una persona o con un monstruo.


  —El monstruo no te matará con lenguas de fuego, como en un cuento de hadas, sino que, si trabajas bien para él, o si dedicáis máxima prioridad a este asunto, no os estrangulará gradualmente, dejando todos vosotros sin oxígeno.


  Andrés lo miró con los ojos muy abiertos.


  —De acuerdo, veo que no hay forma de acabar con esta locura —dijo Andrés, resignado.


  —No es una locura, es lo que es. Esta misma tarde, envía el documento a la señorita esa. Quiero que salga de la casa hasta mañana.  


  —Pero…


  Rafael no lo dejó intervenir.


  —He dicho hasta mañana, Andrés. A las doce de la noche quiero a esa fulanita fuera de mi casa, como la cenicienta. O la transformo en calabaza.


  Andrés volvió a negar con la cabeza y asintió a posteriori, saliendo del despacho. Rafael suspiró profundamente. aunque intentaba que no se notara, el asunto que tenía en manos lo dejaba muy nervioso. Remover temas del pasado era doloroso para él. Pero no daría marcha atrás en su misión. Destruiría a lo que restaba de la familia Toresano.


  Cloe seguía de pie frente a su puerta de entrada con el sobre en la mano y el documento que acababa de leer. Soltó una palabrota tras otra mientras sujetaba el papel y se dirigía al sofá. Cogió un cojín y se lo puso en la espalda para estar más cómoda. Tenía que ser una broma pesada, pensó. Lo que estaba escrito en ese papel decía que tenía veinticuatro horas para abandonar su casa.


  Se hundió en el sofá y puso las rodillas contra el pecho para que no le doliera la cabeza. Habían pasado muchas cosas en su vida y, cinco semanas después de la muerte de su madre, el dolor y el malestar ni siquiera habían empezado a desaparecer.


  No obstante, no tenía otra opción. Desde que el abogado de familia se puso en contacto con ella y le dijo que estaba en quiebra y que no tenía ni un céntimo, su vida no ha vuelto a lo mismo. Acostumbrada a vivir como una princesa con todo y, sin preocuparse de nada más que de sus estudios y sus cosas, desde que murió su madre no hizo más que descubrir secretos y cosas ocultas que la colocaban en una posición injusta y complicada. Y saber que su casa y sus propiedades estaban embargadas por una empresa ajena era demasiado para ella. Ahora estaba sola en el mundo y no sabía cómo afrontarlo todo.


  Hasta hace poco, Cloe había estudiado en el extranjero, concretamente en Londres, donde vivió hasta que se enteró de la enfermedad de su madre. Sufriendo un cáncer terminal, cuando le dijeron que estaba enferma, solo le quedaban unos meses de vida y, por muchos tratamientos que recibiera, nada ayudaba a evitar de que se cumpliera su sentencia. Tres meses después de volver de Londres, su madre se murió, dejándola huérfana y sola. Si ya había sentido la muerte de su padre a los diecisiete años, ahora, a los veinticinco, esa sensación se intensificaba. A esa edad sus padres la enviaron a estudiar al extranjero, para que tuviera acceso a una mejor educación. Así que se fue a vivir con una tía a Londres y estudió en una de las mejores escuelas de teatro. Le gustaba el teatro y el mundo artístico bohemio y quería ser actriz. Pero aún no había tenido la oportunidad de realizar muchas actuaciones. Solo obras locales.


  Apretó los dientes al darse cuenta de que estaba delirando. Todo eso era cosa del pasado. Ahora no tenía dónde vivir, ni dinero, ni ningún pariente vivo al que pudiera recoger para ayudarla. Su tía había muerto hacía dos años, también por la misma desgracia que se había llevado a su hermana y a la madre de Cloe. Y no tenía primos ni parientes. Estaba sola, pobre y desolada. No sabía qué hacer.


  El pensamiento que pasaba por su cabeza tardó minutos en darle la vuelta. Tenía que hacerlo y no había mucho más que pensar. En ese mismo momento, porque de lo contrario corría el riesgo de perder el valor y no volver a tenerlo, decidió marcar el número que venía en la carta. Era absurdo que su corazón latiera como si fuera a salirse del pecho al pensar que su destino estaba en manos de otra persona. Esperaba que fuera un poco misericordioso y tuviera compasión de ella. Tal vez si ella pudiera hablar con el responsable de la empresa y explicarle su situación, estaba segura de que la entendería y no la dejaría en la estacada.


  —Todo ha terminado —murmuró, y casi sonó a verdad cuando lo escuchó de sus propios labios. Todo estaba a punto de terminar, solo dependía de ese tal Rafael Lozano.


  Respiró profundamente y marcó el número. Cogieron al primer timbre.


  —Dígame —La voz de aquel desconocido la hizo temblar.


  La distancia era interna y emocional más que geográfica; era más real. A pesar del tono frío y apresurado de un hombre de negocios, decidió no dejarse intimidar.


  —Buenos días, soy Cloe Toresano. ¿Podría hablar con el señor Rafael Lozano? —contestó a modo de pregunta con un saludo cálido y amable.


  Oyó que la respiración del otro lado se hacía más pesada y rápida. Cloe cerró los ojos y apretó el teléfono contra su oreja; todo había terminado, se repitió a sí misma. Ya no había vuelta atrás, era lo único que le quedaba. La amabilidad de un desconocido.


  —¿Y por qué me llamas directamente? Cualquier duda sobre tu situación puedes hablar con mi abogado.


  El sonido de su voz hizo que su corazón diera un salto y la verdad la miró fijamente a la cara. Fue borde y poco amable. Ridículo y seco. Aun así, manteniendo la compostura, decidió volver a intentarlo.


  —¡Eh! Siento molestarlo, señor Lozano, pero he recibido una carta suya diciendo que…


  —Sé perfectamente lo que recibiste —Él seguía tuteándola como si la conociera de toda la vida y a Cloe eso le pareció muy mal educado—. ¿Necesitas un traductor? No ofrezco ese tipo de servicio.


  Casi se había convencido de que era una buena idea, pero ahora, al oír su respuesta, vio que no lo era. Al escucharlo, todo su ser cambiaba. Su voz era acusadora: rápida, impersonal, impaciente. Cloe volvió a cerrar los ojos, enfadada consigo misma por dejar que la afectara tanto. Había aprendido del miedo a superar el maltrato de la gente. El tiempo lo arreglaría todo, pensó. Los corazones rotos se curarían. ¿No es así? No. Esos recuerdos pertenecían al pasado. No quería recordar, aunque algo en su voz le recordaba a la de otra persona.


  —Yo... he pensado que... Si me deja me gustaría poder hablar con usted... —tartamudeó, y luego se mordió el labio. Eso no era lo que había pensado que diría. Su intención había sido hablar con su corazón y explicarle su situación, pero él no parecía dispuesto a dejarla hablar.


  —¿Conmigo? ¿Y quién te crees que eres para hablarme directamente a mí? ¿No sabes quién soy?


  Aquello no era normal, nunca había oído a una persona tan desagradable, pero no pudo evitar un escalofrío al oír su voz profunda y masculina. A diferencia de la suya, que sonaba sorprendida e incrédula; no enfadada, tal vez... cautelosa.


  —Lo siento, pero no estoy seguro de quién eres... Mi abogado me ha dicho que su empresa es ahora responsable del patrimonio de mi familia y me gustaría hablar con usted al respecto.


  —Escucha atentamente lo que te voy a decir, es bueno que no sepas quién soy, porque si lo supieras nunca podrías dormir en paz. Pero te ahorraré ese sacrificio, y lo único que tengo que decirte es esto: te quiero fuera de mi casa mañana. O las cosas se te van a complicar. FUERA.


  Su último grito la hizo sobresaltarse y abrir mucho los ojos que ya se llenaban de lágrimas. Empezó a faltarle el aire y le costaba contestar. Nadie y mucho menos un desconocido se había atrevido a hablarle así. ¿Quién era ese horrible hombre que se creía con derecho a hablarle de esa manera?


  —No lo entiendo… yo… —sus labios temblaron y hizo acopio de sus fuerzas para seguir hablando—, solo quería hablar con usted…


  —Compórtate como una adulta. Acepta tu realidad y ahora haz lo que tengas que hacer, pero deshabita mi casa.


  —Estoy hablando con una persona que es totalmente desconocida para mí, ¿cómo quiere que me comporte?


  Suspiró con fuerza y se quedó esperando ansiosa y nerviosa a que él reaccionara.


  —Lo único que quiero es que salgas de mi casa.


  Dicho eso, colgó el teléfono, dejándola con el cacharro apoyado en la oreja y sin señal de comunicación del otro lado.


  «¡¿Qué demonios acababa de pasar?!», pensó Cloe. ¿Qué clase de persona horrible era esa? ¿Cómo podía ser que estuviera a merced de un animal? Comenzó a llorar profusamente y se dejó llevar por el dolor y la asfixia.


  Al final de algún tiempo se durmió, de cansancio y de pesar.
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  El plazo ya había pasado y Rafael no estaba dispuesto a esperar más. Sus abogados habían obtenido una copia de la llave de su nuevo hogar o, mejor dicho, de la mansión Toresana, ahora suya. Era un antiguo palacio heredado de varias generaciones y valía mucho dinero en el mercado. De momento no tenía intención de venderlo y, como estaba cerca de su oficina, en un barrio muy bueno, pensó que disfrutaría de una temporada allí, ya que su piso parecía más bien un hotel, tan frío e impersonal.


  Cuando puso la llave en la puerta, se acordó de su antigua dueña, o de la que nunca llegó a serlo, porque lo único que heredó fueron las deudas, que ahora él había ganado junto con todo. Y también se acordó de su atrevida llamada telefónica. De ninguna manera iba a hablar con esa mujercita de pacotilla. No quería poner nunca los ojos en ella ni ver la cara de la asesina de su hermano. La odiaba profundamente.


  Entró por la puerta principal que conducía al enorme vestíbulo. Era una casa realmente imperiosa y bien mantenida. Una decoración excepcional. Parecía casi un museo, pero era exquisita y lujosa. Al adentrarse, vislumbró un hermoso salón con una lámpara de araña cayendo del techo y ventanas enormes dejando entrar una luz increíble.


  El tamaño de la lujosa residencia impresionaba y lo que más lo hizo, dentro de todo lo que veía, fue ver que en uno de los sofás de la casa yacía una persona, aparentemente dormida.


  ¡¿Qué coño es esto?!, pensó Rafael, mirando incrédulo para el personaje allí extendido.


  Se acercó al sofá y vio que era una chica joven. Con una larga melena rubia y un atuendo que dejaba muy poco a la imaginación. La chica llevaba unos pantalones tan cortos que se podía ver el contorno redondo y perfecto de sus nalgas y la enorme extensión de unas piernas perfectamente moldeadas y esbeltas. Estaba mirando hacia arriba con una mano sobre la cabeza y durmiendo profundamente. Su rostro parecía de porcelana fina, con rasgos absolutamente simétricos, labios carnosos y sensuales que pedían a gritos para besarlos. Sus ojos cerrados estaban adornados por pestañas enormes. Estaba sonrojada por el sueño. Y parecía la cosa más divina que jamás había visto. De repente, sintió que su sexo gritaba para salir al encuentro de aquel personaje desconocido que invadía su nuevo hogar. Se sintió un poco aturdido por su inmediata reacción sexual. No era nada común para Rafael. No estaba acostumbrado a tener esos arrebatos. Las mujeres con las que salía eran modelos o actrices, mujeres perfectas que harían cualquier cosa por él. Y para satisfacerlo como a él le gustaba que lo hicieron. No necesitaba mujeres para compromisos ni para fuertes sensaciones. Las utilizaba para sus deseos carnales y excentricidades y nada más. A ellas les parecía bien y a él también.


  Era la primera vez en toda su vida que la imagen de una mujer inerte le hacía tener una erección que le costaba controlar. Pero la mujer responsable de aquello parecía más bien una joven y su aspecto angelical y tierno era demasiado arrebatador como para no pensar en ello. Lo peor vino cuando miró la curva de sus pechos, que marcaban su ajustada camiseta blanca y, como no llevaba sujetador, se veían dos copas perfectas y redondeadas, adornadas por pequeños y puntiagudos pezones. Tuvo que ponerse una mano sobre el pene y retorcerse por el dolor de la terrible hinchazón que sentía. Se puso de espaldas al sofá y se pasó una mano por el pelo, agitado.


  «Me cago en todo. ¡¿Qué coño me está pasando?!», su mente se negaba a pensar así, pero su cuerpo no respondía a sus exigencias como el resto del mundo entero solía hacer.


  Todavía de espaldas, oyó un gemido y se giró al instante. La chica que estaba tumbada parecía estar soñando y teniendo una pesadilla, porque empezó a balbucear algo que no entendía y las lágrimas empezaron a salir de sus ojos cerrados. Unos segundos después, estaba agitada y nerviosa. Se retorcía en el sofá, haciendo que su cuerpo se moviera de tal manera que los pensamientos de Rafael cruzaran el umbral de la perversión.


  No sabía qué hacer, si despertarla o dejar que se despertara por ella; estaba atónico sin saber cómo orientar la situación. Sí, por una vez en su vida, Rafael no tenía el control que tanto mantenía para todo.


  Cuando ella empezó a gritar horrorizada en voz baja, como si le hicieran daño o la lastimaran y su cara sufriera de horror, él tuvo el impulso de sentarse junto a ella en el sofá y agarrarla por los hombros. La sacudió, levantando su cabeza hacia la suya y hablándole directamente a la cara.


  —Despierta, por favor, vamos, despierta. Estás soñando, no pasa nada —Pero ella seguía luchando y él seguía intentando hacerla entrar en razón. Lloraba intensamente, era doloroso verla. ¿Qué podría estar soñando para que alguien se altere tanto?—. Chica, despierta. Estoy aquí, nada te hará daño.


  No tenía ni idea de por qué lo había dicho, pero le salió de lo más profundo de su alma. Tragó con fuerza cuando ella abrió de repente los ojos y tragó una gran bocanada de aire asustada.


  —Relájate, estabas soñando, no te haré daño. Estabas teniendo una pesadilla, solo quería ayudar.


  Pero en medio de su incoherente disculpa, las palabras se le cayeron a mitad de camino, porque cuando la miró directamente a los ojos, creyó que se había transportado al cielo en la tierra. Los ojos más azules e intensos que había visto en su vida lo miraban como un cervatillo aterrorizado.


  —¿Quién eres tú? ¿Qué haces en mi casa?


  Sus palabras salieron de una voz que reconoció al instante. Esa voz dulce y embriagadora de una serpiente venenosa que había escuchado el día anterior por teléfono, pero que ahora cobraba vida en el cuerpo de otro animal que era cualquier cosa menos lo que él había idealizado anteriormente. «No puede ser.» Permaneció paralizado, sus manos aun sosteniendo los brazos de ella y su boca a escasos centímetros de la de él. Por alguna razón, que él tampoco conocía, no pudo evitar posar su mirada en los labios de Cloe.


  Una vez más, su cuerpo reaccionó y, como si se hubiera quemado vivo, la soltó.


  —¿Qué dices? —Las palabras salieron de la boca de Rafael con dificultad.


  Cloe se incorporó al sofá y se abrazó las piernas en un gesto de protección natural. Ella pensaría que él quería hacerle daño y eso lo incomodaba e irritaba. Nunca había hecho daño a una mujer, y, sin embargo, la que tenía delante era exactamente aquella sobre la que tenía pensamientos casi criminales. Tenía que ser una broma del destino, pensó él, resoplando una sonrisa seca e irónica ante la falta de palabra. La miró fijamente, esperando una respuesta o una declaración.


  —¿Cómo has entrado aquí? ¿Has venido a robarnos?


  —Eso depende, si por robar te refieres a mi propia propiedad, no lo creo. Ahora bien, si te refieres a que estás robando algo que es mío, entonces eso sería más cierto. Ahora mismo me estás robando mi espacio. Te pregunto, ¿qué haces todavía aquí?


  El discurso no le salió como podría haber dicho en primera instancia, era más una afirmación que una imposición, pero por alguna razón aquella mujer le había desconcertado y esperaba cualquier cosa menos encontrarse con alguien así.


  —Esta es mi casa, tú es que no deberías estar aquí. ¿Quién eres?


  Rafael la miró de nuevo y se maldijo. Cuanto más la miraba, más se horrorizaba. En toda su vida no había visto una mujer tan guapa y tierna como la que tenía ante sus ojos. Y, sin embargo, pensó que eso solo reforzaba lo que ya sabía: que el diablo se viste con las mejores prendas y disfraces.


  —Rafael Lozano. El nuevo propietario de todo lo que un día fue de tu familia. Diría encantado, pero no es el caso.


  A Cloe le daba la impresión de que nada de lo que pudiera decir sería suficiente ante la sorpresa y tristeza que invadió su corazón. Delante de ella estaba el hombre rude y tirano que le había dicho las palabras horribles que intentó olvidar desde ese entonces. Y ese diablo venía disfrazado de otra coraza. La de un hombre extremadamente atractivo. Cloe conoció muchos hombres atractivos y guapos, actores y modelos que estudiaron con ella o frecuentaban los mismos sitios que ella en Londres. Llegó a salir con un par de ellos, pero nunca ninguno le pareció tan guapo y tan intensamente sexy como lo que tenía delante. Si no era el diablo en persona, no era nada. Más sensual, aún más cruel y más inhumano no se podía ser.


  Cautivadora, manipuladora, sensual, peligrosa, pensó Rafael. La mujer fatal es uno de los grandes arquetipos: una hembra sexual con una mente despiadada. Tiene que ser capaz de manipular a su hombre tanto con su atractivo físico como su intelecto. Esa mujer en un cuerpo de chica en el sentido clásico era alguien que utilizaba su atractivo para manipular o controlar otro ser humano. Eso era lo que Rafael pensaba de ella y no estaba dispuesto a dejarse engañar por alguien a quien tanto odiaba.


  Durante un breve momento, sus miradas se fijaron y se desafiaron en silencio. Ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder.


  Finalmente, Cloe habló:


  —Esta es mi casa y no voy a ir a ninguna parte. Tienes que escucharme, déjame explicarte...


  Rafael se echó a reír a carcajadas y el estruendo de su risa dejó a Cloe en estado de shock. De repente se detuvo, la miró con una mirada de ira y odio y la atacó con sus hirientes palabras.


  —Creo que ya he dejado muy claro que no tienes nada. Todo lo que era tuyo es ahora mío, incluida esta casa, y no estoy dispuesto a negociar contigo ni a escucharte. Quiero que te vayas. Al igual que ayer quería que salieras y no lo hiciste.


  Cloe empezó a llorar de nuevo y él tuvo que volver la cara para evitar que le afectara el llanto de los ángeles disfrazados de demonios. Aunque el sonido de su llanto lo incomodaba, sin entender muy bien por qué. Era una persona fría y calculadora, no tenía que sentirse mal con nada. Estaba en su derecho.


  —Por favor, no puedes tratarme así, no tengo para donde ir. He perdido todo.


  Rafael se encogió de hombros con impaciencia.


  —No me importa si tienes un lugar al que ir o no, no te vas a quedar en mi casa. Así que recoge tus cosas y vete.


  Su llanto se intensificó y su nariz parecía un reno de tanto llorar, sus intensos ojos azules parecían dos lagos de cristal y su pelo desordenado le daba un aspecto de niña abandonada y casi le hizo sentir pena, pero no podía ceder. Se levantó del sofá y dio unos pasos hacia él. Rafael se mantuvo erguido y firme como una roca.


  —Rafael, has dicho que te llamabas —sollozaba y él no podía mirarla a los ojos. Un hombre despiadado que podía mirar a la cara a cualquier enemigo del mundo, hombre o lo que fuera, no podía mirar a la cara a la única mujer que había despreciado durante tantos años—, no sé por qué me tratas así sin conocerme, pero te puedo asegurar que no tengo ninguna intención, solo necesito algo de tiempo, estoy confundida, todo fue tan repentino, no sé qué hacer...


  —Para, para —Se pasó las manos por el pelo, nervioso, y le dio la espalda. Se acercó a las enormes ventanas. Y durante unos segundos miró al exterior, con los ojos perdidos en sus recuerdos—. No quiero oírte. Te conozco mejor de lo que crees y también conozco a gente de tu clase. Puedes engañar a quien quieras con tu discurso de víctima, pero tú no eres la víctima. Estás viva y no lo eres. Por el contrario...


  Cloe no entendía por qué le decía esas cosas. Nunca había visto a ese hombre, ni le sonaba su nombre. Sí, había un cierto matiz en sus ojos azules que le recordaba a alguien que había conocido en el pasado, pero hacía tanto tiempo que ni siquiera estaba segura de que su aspecto fuera el correcto.


  —Creo que te equivocas conmigo, no soy la persona que crees que soy, soy... soy...


  Se volvió para mirarla. Sus ojos habían adquirido un matiz peligroso y distante. Cuando Cloe le miró a la cara, fue como si ante ella hubiera otra persona aún más cruel que la que tenía delante. Sintió un escalofrío. Él avanzó unos pasos hasta quedar a escasos centímetros de ella, cuando volvió a hablar, despacio y arrastrando las palabras, su voz la alcanzó por completo. Podía sentir el aliento frío de su boca y el peligro de sus amenazas. Se abrazó a sí misma instintivamente, como si tratara de protegerse de aquel misterioso hombre que la tenía en tan baja estima.


  —Muy bien, dices que no te conozco. Entonces tengo una propuesta para ti.


  Sus palabras salieron tranquilas y con un tono que hizo que Cloe sospechara de sus intenciones. Sin embargo, no iba a perder la oportunidad de, quizás, resolver su problema. Tal vez él estuviera dispuesto a escucharla, por fin.


  —Me alegro de que quieras darme una oportunidad para que podamos hablar.


  —¿Quién ha dicho hablar? No es eso lo que quiero proponerte... exactamente.


  Cloe se estremeció y dio un paso atrás. Estaba encerrada en una casa con un loco desconocido que, por muy atractivo que pareciera, podía ser un peligroso criminal.


  —¿Y qué quieres exactamente de mí?


  Él le dirigió una sonrisa perversa y entrecerró los ojos, luego la miró de arriba abajo haciéndole tragar saliva. La estaba incomodando con esa mirada intensa que podía desnudarla con solo mirarla.


  —Vamos a jugar un juego. Vamos a ver si me dejas ganar cuando juegue contigo…


  —¿Qué quieres decir con jugar conmigo? No sé qué es lo que piensas que soy, pero desde luego te equivocas…


  —Una vez más, la única persona aquí que se equivoca eres tú. Déjame ponerte en situación: ahora mismo no tienes nada. Cuando salgas por esa puerta con la misma ropa en tu cuerpo, el mundo te estará esperando para devorarte viva. Y, créeme, ahí fuera hay un mundo de perros, pero puedo darte una salida. Si puedes escapar de mí, te daré el derecho a ganar algo a cambio.


  —¿Qué quieres decir con escapar de ti? ¿De qué estás hablando?


  El miedo y el pánico comenzaron a invadirla y dio pasos hacia atrás en un intento de escapar, porque al mismo tiempo él avanzaba hacia delante.


  —Me gustaría de saber con qué tipo de persona estoy negociando. Como tú has dicho, te doy una oportunidad de conocernos mejor.


  —Pues es justo lo contrario de lo que elegiría ahora mismo —dijo ella, en pánico.


  Ella chocó de espaldas contra un aparador y eso la detuvo, pero él siguió avanzando y cuando ella no tenía por dónde escapar, la agarró por la barbilla y la obligó a enfrentarse a él. Sus ojos estaban llenos de ira y odio.


  —No creo que estés en condiciones de elegir nada, pero te daré una opción.


  —¿Una opción o un ultimátum? O más bien, una amenaza... parece que se te da bien, ¿no?


  Las lágrimas volvieron a correr por su rostro. Pero él ni siquiera se inmutó. Sus labios se acercaron tanto a los de ella que casi chocaron. Ella abrió la boca en un intento de apurar el aire y sintió que su respiración se aceleraba, pero él era muy bueno en su papel y no se quebró ni un segundo. Era hielo puro.


  —Tres días conmigo en esta casa, solos tú y yo, sin ir a ninguna parte, durante tres días quiero saberlo todo de ti. Todo. Y si después me convences de que te lo mereces, te daré una cantidad importante de dinero. Suficiente para empezar de nuevo y no tener que vivir en la calle. Es tu decisión.


  Su posición débil y dependiente solo la hacía sentir aún más abusada y utilizada. ¿Cómo es posible que sus padres, a los que tanto quería, la hayan dejado vivir así? Cloe se sentía sucia, humillada y víctima de algo que no creía merecer. Y ese hombre estaba siendo perverso y horrible con ella, pero ¿por qué? ¿Cómo puede alguien ser tan malvado?


  —¿Así es cómo crees que vas a ayudarme? ¿Proponiéndome un absurdo como ese?


  —¿Ayudarte? —él soltó su rostro y empezó a reír. Cloe limpió las lágrimas, hizo un mohín de rabia y empezó a odiarlo en aquel momento—. Yo no quiero ayudarte. Tu es que te tienes que ayudar a ti misma. A salir de este embrollo que te montaste.


  —¿Qué yo monté? ¿Estás demente? —No se lo podía creer.


  —Sí, que tú montaste —lo dije serio, otra vez—. Ahora, decídete, o bien pasas tres días conmigo a mi merced o puedes ponerte en la puta calle ahora mismo.


  Ella lo desafió con la mirada.


  —Prefiero eso a tener que ser TÚ puta.


  Él la miró de arriba abajo otra vez. Y sonrió. Colocó una mano en el rostro de ella y le hizo una caricia en la mejilla que ella cortó dándole un manotazo violento, al cual él se echó a reír.


  —Preciosa… con esa carita linda que tienes, no doy ni cinco minutos para te convirtieren en bien más que eso ahí fuera —apuntó para la puerta.


  Ella tembló la barbilla con su observación. Sabía que no dejaba de tener razón. Sabía que muchas mujeres sin recursos acababan en el distrito rojo o en situaciones peores. No tenía trabajo, nunca había trabajado antes y sus estudios no le dejaban la puerta abierta para mucho, sin dinero ni recursos. Su vida de princesa se había convertido en una película de horror y el destino final no era prometedor.


  —¿Qué vas a hacer conmigo estos tres días? ¿Qué quieres de mí? —preguntó bajito.


  Él la miró con una intensidad muy rara. No dijo nada por algunos segundos y cuando por fin miró bien en sus ojos, le explicó sus intenciones:


  —Todo. De ti, quiero todo.
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  Al ver que ella no le contestaba y estaba en estado catatónico, Rafael decidió darle una ayuda.


  —Quiero que seas inteligente, ¿vale?


  —¿Por qué me haces esto? —Ella seguía en negación.


  —Porque puedo —soltó gritando y tirando al suelo un jarrón que había encima del aparador, de un golpe. Ella se asustó con el ruido del objecto al romperse y tapó la boca con una mano. Temblaba mucho.


  Rafael comprendió que había ido demasiado lejos con sus arrebatos de ira y que tenía que controlarse. No era su plan ser violento con ella ni infligirle dolor. Aunque intentaba hacerla sufrir, tenía otros planes para hacérsela pasar mal, pero de otra manera. En algún momento, él tendría su ajuste de cuentas.


  —Eres cruel —dijo ella, llorando.


  —Lo siento, señorita Toresana, mi especialidad es el hielo. Además, no soy una persona paciente por naturaleza, así que… ¿cuál va a ser tu respuesta?


  —¿Mi respuesta? —ella pensó que él no podía hablar en serio con aquella propuesta perversa y humillante.


  ¿Cómo podía pensar que ella estaba dispuesta a vender su cuerpo y su vida por un puñado de billetes? Ni que fuera todo el dinero del mundo. Aquel hombre era el demonio en persona y aquella propuesta estaba siendo su pasaje al infierno. Prefería estar muerta.


  —¿¿Sí??, estoy esperando… —protestó él, impaciente.


  —Prefiero morir a quedarme aquí con alguien como tú.


  Entonces, sin pensarlo, se agachó y cogió uno de los fragmentos del jarrón afilados y se lo colocó en el cuello, justo encima de la vena carótida. Para ella, si no había escapatoria, prefería reunirse con sus padres. Las lágrimas caían con tanta fuerza que le nublaban la vista y la hacían borrosa. Sacudió la cabeza, abrió y cerró los ojos intentando ganar algo de visibilidad, pero no mejoró. Nunca pensó que sería capaz de atentar contra su propia vida, de hecho, nunca se creyó capaz de cometer semejante atrocidad. Pero cualquier cosa era mejor que el resultado que le esperaba. Al menos tendría su honor hasta el final.


  Rafael se quedó helado cuando la vio colocar aquella pieza puntiaguda de cerámica en su cuello. Se quedó quieto, sin reaccionar. De repente, un torbellino de emociones y desesperación se apoderó de su cabeza. Las imágenes de su pasado volvieron a él a toda velocidad y esta vez no podía dejar que ocurriera una tragedia. Una vez, no pudo evitarlo, y no iba a dejar que pasara delante de él, y menos de la mano de aquella mujer. No esa mujer. No, no tenía derecho a hacerlo. Respiró con dificultad y trató de pensar con calma; ella estaba temblando. Podía ver lo alterada que estaba. Tenía que convencerla de que lo dejara persuadirla. Y utilizó una táctica que, o bien funcionaba, o bien era el fin.


  Él dejó escapar un profundo suspiro y se metió las manos en los bolsillos. Ella lo miró confundida.


  —Debo confesar que eres la primera mujer que reacciona así ante la posibilidad de estar conmigo. No sé si sentirme halagado o herido. Has conseguido poner mi ego en juego.


  Ella entrecerró los ojos. ¿Realmente todo se redujo a sus problemas de hombría? ¿Qué clase de hombre era tan arrogante y engreído?


  Pero él siguió hablando.


  —Se trata de conseguir tu corazón, ¿cierto? Yo pensaba que podíamos divertirnos los dos, no pensaba que fueras de las que busca romance y corazones. La mayoría de las mujeres a las que propusiera algo así, estarían encantadas de hacerlo. Y sin envolver dinero. Ah, por cierto, nunca pagué por sexo, si es eso que piensas que he propuesto.


  Cloe negó con la cabeza y esbozó una sonrisa de horror. Él se acercó un poco más y ella irguió el brazo y apretó más el objecto contra el cuello. Un hilo de sangre escapó del pequeño golpe que le produjo eso contacto. Él miró la sangre bajar por su cuello con los ojos abiertos como platillos. Pero no se movió más.


  —Tranquila. No me voy a acercar, si tú no quieres. Algo me dice que serás tu la que pedirás para que me acerque a ti.


  Ella soltó una carcajada seca.


  —Eres un mierda arrogante. ¿Cómo se puede ser tan miserable? —lo atacó.


  No tenía nada que perder, así que prefirió hablar por una vez y decir todo lo que pensaba. Ya no quería ser la niña buena que siempre había sido. Un ejemplo de hija, de mujer y de persona.


  —¿Eso es lo que dice tu corazón puro? Si tanto te ofendió lo que te propuse, imagino que seas una santa.


  —No soy una santa, pero desde luego no soy una pecadora como tú. De hecho, tú me pareces el demonio y antes de conocerte ni siquiera creía en esas cosas.


  —Así que esta es mi proposición no indecorosa: podemos conocernos de manera más privada. Y, tal como te dije, en el final, si me convences te dejo ir, con parte de lo que fue tuyo. Tú misma dijiste que yo no te conocía. Te estoy dando una oportunidad de conocernos.


  —Mientras me tienes aquí presa y a tu antojo, no, gracias.


  —No te voy a tocar con un dedo. Y te juro, que eso será todo.


  —No confío en ti, ¿qué ganarías con eso? No pareces ser el tipo de persona que está dispuesto a perder o a jugar a cambio de nada.


  —En eso te doy la razón. A cambio de nada no será. —Él avanzó un pequeño paso y ella frunció las cejas y le hizo seña para parar—. Okey. Tranquila, no voy a hacer nada. Solo quiero conocerte y darte una oportunidad y créeme, no es todos los días que la concedo.


  —¿Y por qué necesito de una oportunidad tuya?


  —Porque tus padres no pensaron en eso cuando te dejaron en esta situación. Y yo te estoy dando la oportunidad de salir de aquí con algo más de lo que ellos te dejaron. —Ella volvió a llorar y cerrar los ojos. Rafael casi tomó acción en ese momento, pero prefirió esperar—. Me pintas como el malo de la fiesta, pero no lo soy. Y una vez que iniciemos el contador, quizás te des cuenta de que yo tengo razón. Y serás tu la que querrá salir sin nada.


  —Eres despreciable.


  —Vale. Hazme una pregunta profunda e inquisitiva y yo prometo que respondo con la mayor sinceridad. Puedes preguntar lo que quieras, lo que quieras saber de mí. Es mi forma de demostrarte que estoy siendo verdadero con mi proposición.


  —¿Me tomas por tonta? Aunque dieras la respuesta correcta ¿cómo iba a poder confirmarlo?


  Él sonrió y mordió el labio. Ella volvió a recordarse de su belleza. Él hombre era realmente muy guapo.


  —Vale, chica lista. Cuando te conteste, puedes pedirme para llamar a mi lista de amigos o conocidos y confirmar mi respuesta. Les haré la misma pregunta sobre mí y seguro que alguno la contestará y así puedes saber que digo la verdad.


  —Yo no creo que tú tengas amigos.


  Rafael se quedó seco. Para ser una chica tan emocional y falsamente haciéndose el papel de víctima, era muy inteligente y perspicaz, aunque en ese momento le parecía estúpida y a punto de cometer una idiotez.


  —Es mi mejor oferta.


  Ella se detuve por algún tiempo. Pero, por fin habló. Y él se sintió feliz por su plan estar funcionando. Estaba ganando tiempo hasta encontrar una forma de disuadirla de su locura.


  —¿Alguna vez has amado a alguien?


  «¿Qué tipo de pregunta era aquella?», pensó Rafael. Esperaba cualquier cosa menos aquello. «¡Qué tontería!» Se quedó parado sin saber que decir.


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta mi pregunta? Es que tengo dudas de que seas capaz de amar o de sentir cosas por alguien, pareces tan… tan… —él irguió una ceja esperando la palabra—, cruel.


  —Sí.


  —Sí, ¿qué?


  —Ya te ha contestado.


  —¿Has amado a alguien? ¿Quién?


  —Eso es otra pregunta y no estaba en el acuerdo. Ya he contestado a tu pregunta. No es justo que sigas haciéndome preguntas. Al final eres tú la que no eres de confianza.


  —Contesta —chilló y el hilo de sangre se intensificó. Y sus lagrimas también. Parecía que el juego estaba quedando demasiado peligroso y arriesgado y Rafael no estaba dispuesto a perder. Decidió que lo mejor era bajar la guardia.


  —Nunca he sentido lo que se supone que tendría que sentir con parejas, si es lo que quieres saber. Ese amor del que hablas. Nunca he estado en una relación de ese nivel.


  —¿Por qué no me admira la respuesta?


  Nuevamente y por motivos que desconocía, la respuesta que ella le dio lo ofendió.


  —¿Pero lo has sentido? ¿Con alguien? —volvió a preguntar ella.


  —Sí, una vez. Con alguien muy especial.


  —¿Y qué pasó? —Rafael tragó en seco y la miró intensamente a sus ojos aguados.


  —Se mató.


  En ese momento, ella bajó el trozo de cerámica y abrió la boca chocada. Y fue cuando Rafael tuvo la oportunidad de rápidamente acercarse a ella y cogerle la mano. Logró quitarle el pedazo de la eventual arma del crimen de la mano y tirarla para lejos.


  Al darse cuenta de que intentaba controlarla y de que había conseguido impedir que siguiera adelante con su plan, ella empezó a retorcerse. Y él la agarró por los dos brazos y la inmovilizó con su cuerpo. Sus bocas estaban casi pegadas.


  —Eres un poco más peligrosa de lo que pareces, ¿no?


  —No tienes ni idea.


  —O al mejor sí. —Él miró sus labios y ella los suyos. Hubo un momento de tensión muy alto entre los dos.


  —Tu turno. Puedes preguntarme lo que quieras.


  —¿Quién dijo que quiero preguntarte algo? Al mejor quiero otra cosa. —Ella tragó en seco. Los ojos de él ya no eran del mismo nivel de peligrosidad, sino que de un peligro mucho peor. Él peligro de querer algo más con ella, algo que ella no estaba dispuesta a descubrir.


  Todo el subidón de adrenalina de hace unos momentos, estaba empezando a ganar forma en una tensión con un cariz distinto de la anterior. Un cariz más sexual.


  —No deberías haber hecho esto que hiciste. —Le dijo él.


  —Está claro que ninguno de los dos debería haber hecho mucha cosa, pero tú mismo has dicho, sin remordimientos.


  —¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué piensas que eso podría ser una salida? ¿Estás loca?


  Su voz salía con rabia y reprensión. Eso la desconcertó un poco. Un minuto la odiaba y estaba a punto de expulsarla de su propia casa y transformarla en algo humillante y ahora le daba reprimendas de sus actitudes contra ella misma.


  —Tú es que estás loco, yo no quiero ser tu prostituta. Solo quiero mi vida de vuelta.


  Ella empezó a llorar nuevamente.


  —No eres tan dura sin armas, ¿no?


  —Idiota, eres horrible —empezó a golpearlo en el pecho con toda su furia y fuerza y, él dejó. Un momento, tras un minuto de arrebato en el que estuvo dándole puñetazos en todo su pecho, paró y se quedó mirándolo.


  —Cada uno con sus armas, tú con las tuyas, yo con las mías —ella frunció el ceño sin entender que quería decir con aquello, pero duró dos segundos hasta darse cuenta de lo que él quería decir.


  Volvió a mirar sus labios y gruñó:


  —A la mierda con esto...


  Y la besó, apasionada y salvajemente. Quería castigarla, darle una lección, obligarla a reflexionar sobre la actitud idiota que casi la llevó a cometer una estupidez. Y, al mismo tiempo, quería castigarse a sí mismo por haber permitido que ocurriera y por haber llevado a una persona a intentar hacerlo. Sí, era cruel y lo sabía, pero no era el monstruo que pintaba a todos ser. De repente se detuvo y la miró con la respiración contenida. Al ver sus labios hinchados por su contacto y su furia, pensó que eran los labios más deliciosos que había probado en su vida. Una combinación dulce y salada perfecta.


  Y volvió a besarla, pero esta vez con más calma y control. Mordisqueando sus labios y chupando su labio inferior. Dándole varios besos intercalados con su lengua y su deseo de saborearla. Cloe sintió que pocas cosas le habían alterado la mente, el cuerpo y el alma en un espacio tan reducido de tiempo. Desde que se despertó de aquella pesadilla que su vida se convirtió en otra peor y después de haber cruzado el infierno con aquel demonio, ahora sentía que estaba en el paraíso con un ángel caído.


  —Mejor no quedarse atapado en otro bucle, hazme caso —dijo él, interrumpiendo el beso.


  Cuando Rafael se apartó de ella, ella sabía que él estaba especialmente alterado. No solamente sintió su erección contra sus piernas palpitando mientras la besaba, como la había dejado alterada a ella también.


  —Bueno, entonces… ¿cuál es tu respuesta a mi propuesta?


  —¿Cómo ayudas a alguien que está en el infierno?


  —Ofreciéndole un poco del cielo —dijo él, estrechando los ojos.


  —¿Vas a cumplir tu promesa de no tocarme? ¿Más?


  Él tragó en seco.


  —No lo sé, tendrás que confiar en mí —Y él en si mismo, pensó—. Puede que sí o que no. Tú decisión.


  Ella pensó por breves instantes.


  —De acuerdo, pero en tres días me dejas libre para siempre.


  —De eso no tengas la menor duda.
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  La forma en que explotamos el cerebro y el corazón al máximo, son reflejo de la mayoría de las alegrías y dolores. Cloe pensaba que su decisión había sido impulsiva y trataba de convencerse que ambos, cerebro y corazón, tienen capacidad ilimitada o, en otras palabras, que los seres humanos hemos nacido con suerte. Aunque ella pensaba que su cuota de suerte estaba a punto de terminar.


  —Voy a salir. Esta noche volveré. Puedes irte o quedarte. La escoja es tuya, como te dije.


  Y sin más dilaciones, giró la espalda y salió del salón. Ella escuchó la puerta cerrarse y casi se desplomó en el suelo cuando se vio sola en lo que fue su casa otrora. Antes de que su inquietud ante la noticia tuviera tiempo de tomar forma, Cloe se dirigió a su habitación, donde se encerró. Se tiró para encima de la cama y lloró todo lo que tenía atascado dentro del pecho.


  Rafael entró en su despacho furioso. Con un portazo hizo retumbar todo el edificio. Pocos segundos después escuchó unos nudillos golpear su puerta.


  —No estoy para nadie —chilló, con las manos apoyadas en los grandes ventanales acristalados con esa vista exuberante de la ciudad. Con la cabeza gacha se sentía ansioso y nervioso.


  —Perdón por molestarte, pero yo no soy nadie. —Rafael se giró y encontró la mirada de uno de sus mejores amigos: Pablo. Él acababa de entrar en su despacho sin pedir licencia. Y ni la necesitaba.


  Pablo era como un hermano para Rafael. De hecho, fue lo que más sustituyó la falta de su propio hermano cuando los tiempos se vieron turbulentos.


  —Andrés me llamó y me dijo que necesitabas hablar.


  —¿Te dijo eso? Está más zumbado de lo que creía. No necesito hablar. Al mejor, necesito callar —Rafael se dejó caer en su silla de escritorio, rendido. Su amigo tomó la libertad de sentarse a su frente.


  Sus ojos se encontraron con los de Pablo, y Rafael buscó inquisitivamente su mirada. Pero Pablo comprendió su pregunta silenciosa, sacando una mano de sus piernas y señalando hacia él.


  —¿Qué te pasa? Desde que se te metió en la cabeza destruir a esa chica, que estás raro, diferente. No te reconozco. ¿Qué ha pasado?


  —Escucha, tío… lo siento. No voy a poder dar marcha atrás con esto. Necesito que me cubras.


  —¿Otra vez, chaval? ¿En serio? ¿Por qué no puedes dejar pasar eso?


  —No puedo. Ahora que la tengo en la mano, no puedo.


  —Para haberte convertido en un jefazo poderoso aquí, pareces una persona sin cabeza cuando hablas de esa mujer. Cuidado. Llevas ocho años obsesionado con hacerle daño.


  —Sí, vale, lo pillo, pero no quiero hacerle daño, Pablo. Solamente quiero que pague por lo que hizo. Es lo justo.


  —Y ¿hacía falta quitares todo a la chica? ¿Dejarla en la calle? No parece ni tuyo ese comportamiento. Me empiezas a preocupar.


  —Ella esta teniendo dificultades con la transición de poder. Por eso, necesito que me hagas un favor y me sustituyas durante tres días.


  —No jodas —soltó exasperado su amigo.


  Pablo era el vicepresidente de su empresa, su amigo de la infancia y una persona en la que confiaba. No tenían secretos el uno para el otro, pero su amigo no estaba de acuerdo con aquel maquiavélico plan de venganza preparado por su amigo. Dejar a la gente en la miseria, sin piedad ni misericordia, no era su estilo. Donaban millones de dólares cada año a la caridad para ayudar a la gente necesitada y ahora Rafael se empeñaba en destrozar una pobre chica que cometió un error en el pasado. Al parecer, un error muy grande, porque Rafael no estaba dispuesto a dejarlo pasar.


  —Puedes hacerlo, Pablo, siempre me dices que debería sacarme unas vacaciones. Considéralo como tal.


  —Y se puede saber qué vas a hacer en tres días.


  —Sí, claro. Voy a vivir con ella.


  Pablo entró en shock. Lo miró fijamente como si fuera un ser extraño, algún tipo de alienígena.


  —¡¡Qué cojones!! —Cuando por fin pudo hablar no le salían las palabras adecuadas.


  —No te pases, no es para tanto. La quiero conocer mejor.


  —¿Qué quieres decir con que la quieres conoces mejor? Andrés me acaba de decir que dejaste a esa mujer sin un céntimo, le quitaste todo lo que tenía y ahora ¿qué quieres? ¿Quitarle las bragas también? ¿Estás loco? ¿Tienes idea de en qué te estás metiendo?


  —La idea de quitarle las bragas no es mala... pero no.


  Rafael esbozó una sonrisa, pero se preguntó qué había dicho. La verdad era que cada vez que hablaba o se acordaba de ella apenas pensaba en quitarle las bragas. Esa mujer era algo deseable. Pero tenía una misión que cumplir y debía ser fuerte para no dejarse llevar por tontos arrebatos sexuales.


  —Tú no me dices qué es para tanto. Yo te conozco, Rafael. No das puntada sin hilo. Ahora, escúchame. Aléjate de esa mujer de una puta vez. Estás loco.


  —Sabes que me acojonas cuando hablas así, ¿no? —a Rafael le hacía más gracia aun todo el discurso de Pablo.


  —Bien, ojalá fuera verdad, tío. Era una señal de que al menos podía meterte algo en esa cabeza podrida que tienes.


  —Qué exagerado eres. Lo tengo todo controlado.


  —Vale, pero esto no es solo una fantasía con la que tripas, amigo, es una venganza. Resulta que tú piensas que lo tienes todo controlado, pero lo que me asusta es pensar que puede que no sea así.


  —¿Crees que no puedo controlarme? Que poca estima me tienes…


  —Rafael, eres un puto semental loco e insaciable —A su amigo le dio la risa aquella definición de él—. Eres, literalmente, la persona más sexual que he visto. ¿Te vas a meter en una casa durante tres días con una tía? Espero que sea un camafeo.


  La sonrisa de Rafael se desvaneció en su rostro. Pablo lo miró al no obtener respuesta de una pregunta que fue bien más una afirmación.


  —¿Es un camafeo, cierto? —insistió él en preguntar.


  —No propiamente.


  —Explícate.


  —No es que sea fea o que no pudiera follármela, pero no se trata de eso. Tengo una misión y lo sabes, nada me va a desviar de mi cometido.


  —No me has contestado a lo que quiero saber. Ni tú ni yo tenemos 18 ya. Siempre has gustado a las tías y eso es peligroso. Necesito saber cual es el grado de peligro en el que estás envuelto. Para saber cuando tengo que ir a rescatarte.


  —Eso no va a pasar. Okey… ella es… diferente a lo que esperaba —Pablo irguió una ceja y esperó a que diera paso a más detalles—, es… guapa, sí. Una chica joven y convencional que resulta estar buena.


  —¿A mí qué cuento me estás contando? Esa chica está un cañón, de otra manera no hablarías así.


  Rafael pasó una mano por el pelo y perdió la mirada, divagando el pensamiento.


  —Decir que es un cañón es corto. Ella va diez pasos por delante. Pablo… en mi vida he visto una mujer así. Te lo juro. Es impresionante, parece salida de un cuento. Es mucho más que tener una cara bonita, es… Ella sabe quién es. No necesita que nadie la defina. Está contenta con ser ella misma. Tiene valores y normas y no tiene miedo a defenderlos. No se deja llevar por cualquier cambio cultural. Está con los pies sobre la tierra y sabe lo que ella representa y no se disculpa por ello con nadie. Se ha preparado intelectualmente, es educada pero no se las da de sabionda.


  —Y ¿todo eso lo has visto en una vez que la viste?


  —Ya te digo, la manera con la que habla te desafía. Ella no tiene necesidad de portarse como un hombre, aunque es fuerte y muy capaz. Su personalidad sensata y prudente me hizo imposible resistirla… aquel cuerpo, aquellos ojos… tiene apariencia juvenil y un rostro simétrico, pechos plenos, labios carnosos y unas piernas que gritan para ser rodeadas. Dios… es la puta ama. Es probablemente la mujer más atractivamente inconsciente de ello que conocí en toda mi vida.


  —Rafael… —su amigo lo llamaba, pero él seguía divagando con ella.


  —Y su boca… Dios… su boca, aquel beso… Un beso ferviente y feroz; breve, pero contundente; ardiente y profundo, delicado y definitivamente delicioso.


  —Te estás pasando de la puta raya, Rafa. Tienes que parar, esto va a terminar mal. Enseguida.


  Rafael salió de su ensoñación.


  —Tranquilo, sé cómo controlarme, ya te lo dije. Es una mujer como cualquier otra.


  —Yo no voy a ser el cupido del infierno de una obsesión que te destruirá. Esa mujer te puede engatusar y te verás atrapado en algo muy seriamente peligroso. Basta ya, acabarás como tu hermano.


  Fue en ese momento que Rafael se puso serio. Y tranquilamente terminó la conversación diciendo.


  —Eres como un Yoda que solo dice gilipolleces. Lo sabes, ¿no? Está decidido. Tú asumes la presidencia durante los próximos tres días y al cuarto, como un Dios, estaré de vuelta. Y punto.


  —Eso dices tú y eso espero. Ya veremos —sermoneó Pablo para terminar aquella loca conversación.
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  Levantándose lentamente, Cloe salió del dormitorio arrastrando una pesada manta alrededor de los hombros. Ya estaba oscuro. La habitación principal estaba vacía y la casa silenciosa. Quizá aquel loco lo pensó mejor y decidió dejarla en paz. El fuego ardía en los recovecos del corazón, ofreciendo poco para alejar el frío.


  Fuera empezó a nevar. Era invierno y en Holanda el invierno era duro. Aunque el interior de la casa era cálido y acogedor gracias a la calefacción interior, fuera hacía mucho frío. Caminó por el largo pasillo que terminaba en el enorme salón, y miró por las ventanas. La luna y las estrellas seguían ofreciendo tanta luz como los primeros zarcillos del amanecer. El mundo de pesada nieve y árboles esqueléticos estaba vacío de color. Parecía como si retuviera la vida mientras se resolvían los horrores que se habían desatado sobre la tierra y su mundo.


  Cuando llegó a la habitación, la luz estaba apagada, no había ninguna presencia aparente, pero la chimenea estaba encendida. En ella ardían gruesos troncos que daban al ambiente un sonido crepitante y armonioso y un calor muy agradable. Alguien había desatado el fuego que ardía allí. Y no había sido ella. Sintió un escalofrío que le recorría la columna vertebral.


  Se detuvo frente a la chimenea y se quedó mirando las brillantes llamas. Sintió una presencia a su lado y se estremeció. Sabía que era él. Podía sentirlo. Olió su perfume masculino y amaderado, con un toque oriental sensual y cálido. Era refinado e intenso, pero al mismo tiempo discreto y acogedor. Cloe se preguntó si un hombre con fuego en las venas sentía el mismo frío que ella. Se acomodó junto a él, tocando sus costados. Siguió su línea de visión, intentando ver qué era lo que cautivaba su atención más allá de su silencio. Y se dio cuenta de que él la miraba con una expresión diferente a la que había llevado esa misma tarde.


  —No te fuiste —declaró él.


  Ella se volvió hacia él y ahora ambos se sostuvieron la mirada.


  —No tenía muchas opciones, ¿verdad?


  —La vida siempre da opciones. A veces la gente es lo suficientemente estúpida como para no tomar decisiones sabias y elegir las cosas correctas.


  —Así que eso me convierte en una estúpida o en una insensata. De una forma u otra aquí me tienes. ¿Y ahora qué? ¿Qué quieres de mí?


  Rafael tomó lentamente su mano entre las suyas, enlazando los dedos contra los de ella.


  Ahora no había relámpagos en su tacto, solo calor. Pero, incluso sin el odio que le provocaba antes, ella sabía cómo funcionaba su mente. Sentía sus emociones como un miembro fantasma: una sensación hueca y extraña de lo que debería estar ahí, de lo que su corazón sabía que estaba ahí, pero no lo estaba. Ese hombre no tenía corazón y era cruel.


  —Cumpliré mi promesa. No te preocupes, no te tocaré. Tres días y nos vemos. Desde cero. Y después, ya veremos.


  Cloe todavía no había encontrado palabras para decirle. Solo le dirigió una mirada y entrecerró los ojos, dejando que sacara el odio que pudiera de su presencia.


  Quería encontrar las palabras adecuadas. Quería decir algo que le causara dolor y le recordara todo lo que aún tenía y sentía. Quería decir algo que no resonara como una falsa muestra de acuerdo. Pero todo serían soluciones vacías. Ese hombre era todo lo que a ella no le importaba. Y se lo quitó todo. Y lo odió como nunca pensó que odiaría a nadie.


  —Acabemos con esto, sé lo que quiere la gente como tú. Tómame y ya está, acabemos con esto. Será más fácil para ambos —comenzó débilmente.


  Él miró el fuego crepitante. Rafael esperaba cualquier cosa menos una arpía como era esa mujer, se rindiera sin luchar. Y eso lo enfadó. Empezaba a pensar que esa mujer tenía más trucos de los que pensaba y el juego empezaba a ser peligroso. Pero estaba dispuesto a no arrepentirse de nada. Y estos tres días eran todo lo que tenía para vengar la muerte de su hermano.


  Y ella acababa de darle un pensamiento muy triste, a un problema que ambos sabían que no tenía solución. ¿Qué se le dice a un hombre que lo ha perdido todo, pero ha ganado el mundo?, pensó él.


  —Entonces, ¿quieres decir que te conformas con lo que te toque? ¿Me das permiso para hacer de ti lo que quiera? —Su voz era más fuerte de lo que ella esperaba, y la hizo reflexionar.


  —¿No es eso lo que quieres? ¿Poseer lo que te apetezca? Pasar por encima de todo y de todos sin escrúpulos. ¿Solo para ser más rico, más odioso y más inhumano? Entonces, no seré yo quien te impida ser lo que eres.


  Rafael asintió, aunque ella no estaba segura de cómo veía el movimiento. Sus ojos aún no habían abandonado aquel punto lejano del fuego.


  —¿Y qué es lo que piensas que soy? —Continuó sin prestarle atención—. Sí, dime, ¿qué cree esa cabeza manipuladora que sabe de mí? Tengo curiosidad.


  Tiró con fuerza de la mano de ella y las lágrimas acudieron a los ojos de Cloe. Su cabeza finalmente giró hacia ella. Sus ojos estaban lánguidos; solo la pizca de rojo en los bordes delataba que un trozo de su corazón se había enfadado. Un corazón que había quedado destrozado con la muerte de su hermano hace no más de ocho años, cuando ella lo mató.


  El nudo del cuello de Rafael se agitó mientras tragaba con fuerza. Los brazos de Cloe se deslizaron por debajo de la manta, envolviendo fuertemente sus propios brazos en señal de protección. Podía ver el peligro en sus ojos.


  —Eres un monstruo —se permitió decir bajito.


  Las yemas de los dedos de Rafael se clavaron en el costado de ella y en su hombro. Sentía como si trataran de volver a fundirse en una sola mente y un solo cuerpo, como habían hecho una vez aquella tarde.


  —¿Quieres saber qué clase de monstruo soy? Soy el que tú creaste.


  Cloe seguía confundida, con toda aquella charla, con la intensidad de lo que ocurría cada vez que estaba cerca de aquel hombre; la forma misteriosa en que había aparecido en su vida, como un huracán, dejando todo patas arriba a su paso. Era extraño, un extraño, aún más extraño. Y decía cosas que no tenían sentido. Había algo allí que no podía entender. Si solo quería satisfacer sus caprichos de rico consentido, ¿por qué le decía cosas tan dolorosas y raras?


  —No te entiendo, sigues hablando como si me conocieras, como si yo te conociera, pero no sé nada de ti salvo esta forma de presentarte. Hablas raro, no te entiendo.


  Entonces Rafael se dio cuenta de que tenía que ir más despacio, si quería sacarle una confesión a aquella mujer, estaba yendo demasiado rápido y dejándose llevar por la ira y el odio que sentía por ella. Ella no sabía nada de él y quedaría como un tonto si seguía dándole latigazos de esa manera.


  —Tienes razón. No me conoces en absoluto y yo tampoco te conozco a ti. Y esa es la propuesta de todo esto, ¿no?


  —Exacto, así que dejemos el discurso, haz lo que has venido a hacer y ya está.


  Rafael se quedó perplejo, ahora se había dado cuenta de lo que ella le estaba insinuando. Mientras estaba perdido divagando en su rencor no se había dado cuenta de lo que ella decía exactamente, pero ahora se daba cuenta de que se entregaba a la muerte para que él la poseyera. Para poder tener sexo con ella. ¿Así que eso es lo que ella creía que quería? «Bueno», pensó, «quizá pueda sacar algo de esto».


  Le agarró los brazos con ambas manos y ella se estremeció al contacto. Después de todo, ella no parecía estar tan segura de lo que decía, pensó él. Rafael se detuvo un momento mirándola. Su corazón empezó a latir más rápido y no solo en esa parte de su cuerpo. ¿Cómo era posible que esa mujer lo alterara tanto? Era linda, perfecta, preciosa. Unas curvas gráciles y femeninas, una cintura delgada y una piel natural, clara y dorada. Aquella cara de ángel y unos ojos diabólicos que gritan para poseer y poseerse.


  Rafael intentó mantener una expresión adecuada ante el miedo decidido de Cloe, pero estaba seguro de que se quedó corto. Él no podía comprender qué tipo de magia era capaz de hacer la mujer que estaba a su frente para que se sintiera así... muy atraído por ella. Una sarta de cosas del peor tipo, algún tipo de hechizaría, eso era lo que él creía que ella era. Una bruja con poderes peligrosos.


  —Quítate la ropa —ordenó él.


  —¡¿Qué!? —Cloe se quedó chocada. Por un breve momento pensó que él no sería capaz de seguir con su plan adelante.


  —Lo que has escuchado, quítate la ropa. ¿No has dicho que te entregarías a mí? Pues, quiero lo que me pertenece —habló sin vacilar.


  Los ojos de Cloe se llenaron de lágrimas y reculó dos pasos, pero la mirada de Rafael ya se había oscurecido y su semblante era serio y peligroso. Ella sabía que él ya no estaba a jugar, iba en serio.


  —¿Tengo que pedirlo una tercera vez? Odio tener que insistir varias veces.


  —Creo que no me equivoqué contigo, realmente eres un monstruo.


  Él avanzó un paso en su dirección.


  —Por favor, para —le rogó ella.


  —O lo haces tú o déjamelo todo a mí...


  —Espera… ya lo hago yo.


  Cloe tragó fuerte. ¿Desnudarse? En frente a un hombre, así sin más. Eso iba a ser una primera vez. Jamás había estado desnuda frente a ninguno. Empezó a mirar en todas las direcciones como si buscara una salida o escapatoria. Parecía un animal enjaulado. Lentamente, empezó a deshacerse de la manta que tenía en los hombros, pero muy lentamente. Miraba al suelo, pero podía sentir la mirada de Rafael clavada en la suya.


  —¿Te ayudo? —preguntó él suavemente.


  —¡¡¡NO!!! Joder —a Cloe se le estaba yendo la compostura.


  —Wow… —Rafael soltó una carcajada—, la fiera está arisca.


  Cloe levantó la mirada con rabia y le pegó una bofetada en toda la cara que retumbó por todo el salón. Él giró levemente el rostro con el impulso. Ella se arrepintió nada más hacerlo.


  Rafael permaneció en silencio, mirándola. El silencio hablaba más fuerte que cualquier palabra. Rafael la levantó, llevándola a medias hasta el sofá. La tumbó no obstante sus protestas y se colocó por encima de ella.


  —No vuelvas a hacer eso. Si quieres algo pídelo, con esa boca tan bonita que tienes, pero no así.


  La reprimenda que le estaba dando era peor que la bofetada que le había dado ella.


  —Me disculpo. Fue un impulso —puntualizó.


  —En ese caso yo también me disculpo... por los impulsos que pueda tener a partir de ahora.


  Y la besó, sin pedirle permiso. La sintió rebotar bajo él y, al cabo de unos segundos, sintió que se rendía por completo. Él pensó en cada detalle gráfico y pornográfico de lo que quería hacerle y no podía parar. Quería más, mucho más. Con ella quería todo.


  Tal vez el tiempo se detuvo cuando sus labios se encontraron con los de ella, pero el aleteo solo se intensificó. El corazón de Cloe latía con fuerza en su pecho mientras sus rodillas se debilitaban. Apenas podía concentrarse en lo suave que se sentía él contra su boca, en lo adictivo que invadía todos sus sentidos.


  Todavía no estaba claro si había soñado este momento, pero había una emoción cruda en la forma en que sus dedos se enroscaban alrededor de los de ella. Rafael mantenía los ojos entreabiertos, echando una mirada culpable a ella cada vez que volvía a tomar aire, solo para asegurarse de que aquello no era producto de su imaginación. No estaba seguro de si la naturaleza había preparado este momento o si su mente lo había engañado para que fuera un regalo perfecto, pero cada bocanada de aire que tomaba olía a jazmín y, por primera vez desde que se conocía a sí mismo, sentía ganas de ir despacio. En todo caso, la cálida sensación de su aliento, aunque desestabilizadora, era atrayente. Esta vez rodeó con ambos brazos el pequeño cuerpo de Cloe y volvió a encontrarse con sus labios a medio camino.


  —Ven aquí, aún no he acabado contigo.


  —Para, esto es insano —pidió ella con la respiración entrecortada, pero totalmente sumisa al tacto de Rafael.


  —No quiero parar… no me pidas que pare —fue lo que él le contestó y volvió a abocanar sus labios.


  El calor subió desde el estómago de Cloe hasta su pecho. Los labios de Rafael se acercaban y su corazón decidió dar un vuelco, el olor de él la hipnotizaba más allá de lo razonable. Separó los labios y sintió que él la inundaba como una ola de calor, que le enroscaba los dedos de los pies, que desplegaba todos sus sentidos mientras el sabor de él casi silenciaba todos los pensamientos. Sintió un cosquilleo en todo el cuerpo, y la sensación de su cuerpo apoyado en el de ella mientras sus brazos la rodeaban le pareció casi prohibida. La atrajo hacia sí, reclamando de nuevo su boca, hambrienta e intensa, hasta que sus rodillas cedieron. Cuando Cloe fue consciente de sus dedos, estos ya se habían deslizado bajo la camisa de él, su piel era suave e irradiaba calor.


  Como si el tiempo hubiera transcurrido allí mismo, mientras estaban apoyados en su sofá, pegados el uno al otro. Como si no existiera nadie más y no hubiera riesgo de que su cordura viera el espectáculo que estaba dando a su propia moral. Y para Rafael, como si nunca se hubiera desproveído de control para empezar. Pero se sentía descontrolado cuando la tocaba. Su sabor... silenció sus pensamientos y lo hizo desearla más. Rafael abrió los ojos y encontró los suyos mirándolo. Sus ojos se concentraron en los suyos, su olor era aún más hipnótico de lo que Cloe había percibido en un principio.


  —Rafael… esto no está bien…


  Él se detuvo. La miró otra vez intensamente. Se levantó. Y como si se hubiese ordenado a una acción obedeció a lo que ella dijo. Salió del salón y se adentró en el pasillo que daba a las habitaciones. Y se cerró en una de ellas. Cloe no podía creer en lo que acababa de pasar. Se levantó lentamente del sofá donde aun sentía la presión que él había dejado y volvió a su cuarto. Se encerró también en él, pasando la llave para que nadie se atreviera a entrar. Y pensó que su vida no podía estar en una espiral más loca de la que sentía ahora mismo.
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  Cuando, por la mañana Cloe entró en la cocina, trayendo solamente vestido una micro camisa de seda, Rafael tuve que respirar profundamente dos veces para no arroparla contra la encimera y follárla allí mismo.


  —Buenos días —dijo ella con sorpresa—. No sabía que ya te habías levantado. Si quieres puedo volver en otra ocasión.


  —Buenos días —él siguió mirando lo que estaba haciendo como forma de controlar su arrebato de instinto sexual animal—. Siéntate, estoy preparando el desayuno. Pensé que podríamos empezar de cero y sentarnos tranquilamente a desayunar.


  Ella lo miró desconfiada. Después de lo que había sucedido en la noche anterior, tenía un par de horas de sueño y memorias muy vívidas de lo que él le podía servir. Sin embargo, decidió mantener la educación y ser curda.


  —¿Te ayudo con algo?


  —Sí. No sé donde están las cosas, si quieres encárgate de poner la mesa y yo preparo nuestra comida.


  —Bien…


  Fue lo único que Cloe dijo antes de empezar a preparar todo lo que necesitaba encima de la isla que había en el medio de la cocina, y que también servía de mesa para cuatro personas. Ella quería lamentar su actitud de entrega del día anterior, pero el universo tenía otros planes para su mente y cada vez que miraba a Rafael en su cocina, escalofríos le pasaban por el cuerpo. No era indiferente a aquel hombre. E iba a ser difícil no ceder a sus caprichos.


  —¿Cómo sabes dónde está la comida, si nunca has estado en mi casa?


  —Mi casa…  —puntualizó él, arrogante, sin quitar la mirada del pan que estaba cortando—. Yo suelo despertarme muy temprano. He salido a comprar algunas cosas y además es fácil encontrar una nevera y los restantes electrodomésticos. No soy un idiota del todo. Sé cocinar.


  —¡Wow! Del todo puede que no… —reafirmó ella bajito, pero él logró escucharla. Y la miró de reojo. Sin embargo, ella siguió poniendo la mesa.


  —Te hice café porque imaginé que te gustaría, pero yo suelo tomar té. ¿Prefieres lo mismo o el café que te preparé? —colocó en el fuego una tetera con agua.


  Pocas palabras más intercambiaron durante el desayuno. Rafael había preparado tostadas con zumo de naranja natural y café. Cloe admitió para sí misma que él se había esmerado y estaba todo muy rico. El café era delicioso y eso que no era fácil hacer un buen café. Pero él realmente se movía bien entre los cacharros de la cocina. Al menos, para tener las pintas de alguien que no se ensuciaba ni para limpiarse la barbilla de la comida. Cloe pensó que debería tener empleados para todo, de tan rico que era, probablemente hasta le limpiarían el ano si hiciera falta. Al contrario de ella que se había creado en el seno de una familia con posesiones y estatuto, pero siempre se educó a saber hacerse de todo y moverse dentro de una casa no como una princesa, pero como alguien que aprecia lo que tiene. Su madre le había dado una excelente educación y se enorgullecía de no ser una mantenida, ni una delicada que no sabía mover un dedo. En una casa sabía hacer de todo, desde cocinar, limpiar, planchar, lo que hiciera falta. Así fue como logró vivir en casa de su tía, que, a pesar de tener empleadas de hogar para todo, nunca necesitó que ninguna le hiciera sus deberes y responsabilidades, como si fuera una invitada en aquella casa, que de hecho lo fue. Ella estaba preparada para afrontar el mundo sola, pero ahora el mundo se presentaba duro con ella y no le dejaba muchas salidas fáciles, aunque ella había luchado por no tener nada regalado en su vida. Siempre había luchado por sus estudios, su carrera y tener su propia independencia. Era una realidad que sus padres la ayudaron y facilitaron con la parte económica, pero nunca fue una niña caprichosa y era muy comedida a la hora de gastarse el dinero que otrora fue de su familia.


  Rechazó incluso un coche nuevo que su madre quería habérselo comprado, pero ella decía que estaba acostumbrada a ir en metro en Londres y que no necesitaba de eso. Tenía su bicicleta y con ella iba a todo lado. En estos momentos, se arrepentía de no haber cogido ese coche, al menos ahora tendría algo suyo que vender y que pudiera dar entrada para alquilar una casa o algo hasta conseguir un trabajo.


  Todos esos recuerdos y darse cuenta de su situación a cada minuto que pasaba solo la dejaban más desconcertada y rabiosa. Especialmente de aceptar que estaba en el lugar cierto, pero acompañada de la persona errada y que el hombre que tan amablemente le servía de comer, era el mismo que quitaba el suelo que tenía bajo sus pies para andar. El desayuno le estaba asentando como una piedra y tras tomar un poco del café, decidió levantarse.


  —Gracias por el desayuno, pero no tengo mucha hambre. Si no te importa me retiro a mi habitación. —Ella se levantó de la silla, colocando la servilleta de tela encima de la mesa.


  Él se levantó también y la miró con una expresión enfadada.


  —Intento ser simpático y ¿es así como me tratas? —ripostó él con acidez. Ella se giró para afrontarlo.


  —Como te dije, no tengo hambre, ¿por qué? También me vas a obligar a comer ¿es eso?


  —Venga, no me vengas con ese cuento, yo no te obligué a nada. ¿Te olvidas de que te quedaste por tu propria decisión?


  —¡Oh sí! Estoy rebosante de felicidad y de voluntad de quedarme a la merced de un advenedizo millonario engreído que piensa que todas las mujeres se echan a correr de todas las formas en sus brazos y en su polla…


  Nada más decirlo, Cloe estalló en unos sollozos secos y duros tan violentos que parecía a punto de romperse por dentro. Cloe no era dada a esos arrebatos ni ese lenguaje tan corriente, pero él la sacaba de sus casillas a lo más alto nivel.


  Pensando que se había precipitado con ella y que además tenía su parte de culpa por haberla provocado, decidió bajar la guardia o, lo más probable, es que los siguientes tres días fueran aun peores de lo que aspiraban a ser. Aunque deseaba herir sus sentimientos en la decisión más importante que tomó con relación a lo que hacer con ella, cuando ingenió su plan de dejarla sin nada, nunca imaginó la persona que iba a encontrar ni mucho menos descubrir a alguien cuya existencia sofisticada no requería barnices de falsedad que la hiciera atractiva para él. Y empezaba a sentirse mal cada vez que la veía desmoronarse en lágrimas.


  —Para una persona tan bien educada tienes la lengua muy sucia.


  —Tranquilo, no es un incentivo para ti —ella limpiaba las lágrimas con el brazo y hablaba con rabia en la voz—, aunque imagino que las mujeres con las que te das deban de tener bien más que la lengua sucia. Te gusta.


  Él rodeó la mesa rápidamente y se acercó a ella atosigado por sus palabras.


  —Tú no tienes ni puta idea de lo que me gusta o no. Pero si te apetece puedo darte otro atisbo de mis gustos. Si te apetece jugar conmigo…


  —Me das asco. —Fue lo único que ella dijo antes de intentar salir por la puerta.


  A Rafael sus palabras le cayeron como un rayo, fulminándolo al instante. Nunca ninguna mujer, en sus treinta y cinco años, había rechazado ese íntimo acercamiento. A ellas les gustaba sus perversiones, su cuerpo, sus juegos y su polla. Todas, menos aquella arpía que algo hacía para negarse o hacerse la difícil con él, cuando sabía de antemano que no pasaba de una cazafortunas mimada y pretensiosa. Le daba igual que se escondiera detrás de una capa de niña bondadosa y desgraciada, a él no lo engañaría con artimañas y lágrimas. Era el momento de empezar a darle a probar de su propio veneno.


  —No tan rápido… —dijo él sujetando la puerta que ella intentaba abrir para salir y cuando ella se giró para impedirlo de hacerlo, lo único que tenía a su frente era el pecho de acero de un hombre viril, potente y muy imponente.


  Entró en una ola que la golpeó como una onda de suavizante y lluvia mientras él cerraba la puerta de golpe. Ella se quedó allí, con el corazón palpitando en el pecho, apretada contra la pared como él la había visto por primera vez, frágil y acorralada. No había terror que nublara sus rasgos, solo el sonido de su corazón lo suficientemente fuerte como para que él lo sintiera, lo suficientemente fuerte como para abrumar todo menos aquellos inquisitivos ojos azules.


  Ella se mantenía firme y él no, dejando que la atracción magnética que sentía en su interior, lo acercara a Cloe hasta que la distancia entre sus ojos se estrechó junto con el espacio entre sus cuerpos.


  —Me gustaría besarte otra vez sin pedirte permiso, pero no puedo... ya no. —Cloe no pudo controlar el aleteo interior, el nudo en la garganta, los violentos latidos del corazón—. No debería... —Tragó con fuerza mientras su mano se deslizaba velozmente sobre el satén blanco, enviando impulsos a su columna vertebral cuando presionó un poco más contra ella hasta que sus mejillas se rozaron—. No lo haré... —se separó para mirarla— si no quieres que lo haga.


  Una descarga de adrenalina ocupó el cuerpo de Cloe. Tanta que casi se olvidó de respirar, los ojos saltando de los labios de él a los ojos de él, su corazón una bomba de relojería.


  «Santa Madre de...», se reprimía a ella misma. Cedió, separando los labios solo para sentir la presión de los labios de él contra los suyos, como el pincel de un artista contra su lienzo, intensa, suave pero contenida hasta que sus manos, con mente propia, se apoderaron de él y todo se aceleró.


  La tetera silbó. El pulgar de él palpitaba en el hueco del cuello de ella, frotando arriba y abajo, pulsando calor mientras su lengua conquistaba las profundidades de la boca de ella, hambrienta, consumidora, tirando de ella hacia el calor de él como si dominara el equilibrio de la gravedad.


  Cuando él se separó un poco para apagar el fuego donde hervía el agua y probablemente la piel de Cloe, que ahora ansiaba por su contacto y a la vez se sentía mal por su descontrol repentino. Ella contestó lo que él no dejó que ella hiciera cuando le dio esa opción:


  —No deberías haberme besado así —Se encontró jadeando, atrapada entre un cúmulo de sentimientos y tratando de recuperar el sentido en sus brazos.


  Los ojos semicerrados de Rafael estaban ahora muy abiertos. Con pasos lentos volvió a acercarse a ella.


  —Entonces, ¿cómo... cómo te gustaría que te besaran? —Una alarmante curiosidad bañaba sus rasgos, la estaba escudriñando en busca de respuestas.


  Cloe se quedó atónita: ante sí misma, ante el parpadeo azulado que dominaba su conciencia, ante el tentador sabor de los labios ajenos que se encontraba anhelando. Tardó una fracción de segundo en entregarse a ellos de nuevo, rindiéndose a la fuerza descendente que tiraba de ella.


  El la empujó hacia arriba, permitiendo que las piernas de ella se cruzaran alrededor de su cintura, y se separó solo para mirar su rostro agitado, en busca de seguridad. Le gustaba que la besaran.


  —¿Tomarías el volante si pierdo el control? —preguntó él estupefacto con su reacción tan descontrolada ante aquella mujer.


  —No sé conducir. —Ella entendió su pregunta y el rumbo de la respuesta.


  —Entonces no tienes más remedio que confiar en mí...


  El vértigo se apoderó de ambos mientras reflejaban una sonrisa boquiabierta y ligereza. Cualquiera que fuera la prisa que esto supusiera, lo que sus labios trajeran, ella quería más y él lo podía sentir.


  Sintió el pene de Rafael presionando su entrada por debajo de las bragas, que eran lo único que separaba su cuerpo del suyo. Maldijo la idea que tuvo en vestir solamente una camisa de seda. Qué tonta era, pensó, debería haber vestido una manta polar.


  Él colocó una mano sobre sus bragas y empezó a frotar la zona. Ella gimió y se asustó con el contacto tan íntimo. Y fue la gota que colmó el vaso al darse cuenta de que estaba yendo demasiado lejos con él.


  —Por favor, para. No quiero.


  —Pero no es eso que tu cuerpo dice… —él rogaba interiormente que no se echase atrás, porque estaba muy loco.


  —He dicho que pares —Cloe fue vehemente en su afirmación.


  —De acuerdo —Bajó la mano y se separó de ella, aunque ella podía notar que no era algo de su agrado aquella abrupta interrupción—. Estoy siendo decente contigo, no me mires así. No deseo añadir la violación a mis demás locuras. No soy ese tipo de hombre ni nunca haría algo que no quisieras.


  Estaba esperando de pie frente a ella, más cerca de lo que le gustaría a Cloe, y se abalanzó para salir de encima de la encimera donde él la había colocado sentada. Enseguida él la sujetó para ayudarla a bajar, manteniendo una distancia prudente durante unos segundos antes de acercarse de repente a ella.


  —Gracias por tu gesto y por tu decencia…


  —Te equivocas otra vez —murmuró al oído de Cloe—. Soy totalmente indecente, pero intento ser decente contigo; nadie debería tener un aspecto tan tentador, no es justo.


  —¿Tentador cómo? —preguntó ella inocentemente—. Puedo cambiar...


  Rafael suspiró, sacudiendo la cabeza.


  —Eres tan absurda. —Apretó con delicadeza sus fríos labios sobre su frente, y a Cloe la habitación le dio vueltas. El olor de su aliento la impedía pensar— ¡¿Te explico cómo me tientas?! —dijo él.


  Era claramente una pregunta retórica. Sus dedos recorrieron lentamente la espina dorsal de Cloe y su aliento se aceleró contra su piel. Las manos de Rafael se hundieron en su pecho y volvió a sentirse aturdida. Inclinó la cabeza lentamente y acercó sus fríos labios a los suyos por segunda vez, con mucho cuidado, separándolos ligeramente.


  Y entonces ella se desplomó nuevamente.


  


  Capítulo 6


  
    

  


  Cloe lo empurró con la poca cordura que le restaba. Aquel hombre pasaba el tiempo agarrado a su boca casi desde que lo conoció y surgió en su vida. Y por más ridículo que pareciera y sacado de contexto, la verdad es que a ella le gustaba. Sus besos eran cálidos, sensuales, excitantes. Sus labios eran deliciosos y sabios. Pensó en como gustaría de probar otras cosas con él, pero se sonrojó y acobardó mediante tal pensamiento. Forzó una risa.


  —No me atraes en absoluto.


  Otro gesto por parte de Rafael, y la espalda de Cloe estaba, nuevamente contra la encimera.


  —Estás mintiendo. Y odio mentiras. —Los ojos de él libertaban una especie de brillo de lujuria.


  —Y tú eres demasiado confiado. —Ella inhaló, pero lo único que pudo oler fue a él, y eso le hizo gracia en el estómago—. Ya sabes, todo eso de la arrogancia que he mencionado. No es atractivo.


  Rafael colocó sus manos a cada lado de la cabeza de Cloe y se inclinó. Estaba atrapada. Y cuando habló, su aliento bailó sobre sus labios.


  —Cada vez que mientes, tus mejillas se ponen rojas.


  —No. —No era lo más elocuente que había dicho, pero fue lo mejor que se le ocurrió.


  Rafael deslizó sus manos por la pared, deteniéndose junto a sus caderas.


  —Seguro que piensas en mí todo el tiempo. Sin parar. Desde que te besé ayer hasta ahora. Tus ojeras lo dicen.


  —Estás loco. —Cloe se apretó contra la barra de la encimera, sin aliento.


  —Probablemente incluso soñaste conmigo. —Su mirada bajó hasta la boca de ella. Cloe sintió que sus labios se separaban—. Seguro que incluso te has tocado pensando en mí, una y otra vez, con uno de tus deditos preciosos y delicados y tú clítoris gritando por un orgasmo mío.


  Ella se rio.


  —En tus sueños, Rafael. Eres la última persona en la que pienso... —él cerró los ojos cuando escuchó su nombre en aquellos labios. Estremeció ante el escalofrío y el morbo que eso le dio y se dejó llevar. La besó callando sus palabras.


  No hubo ni un momento de vacilación. Su boca estaba sobre la de ella y dejó de respirar. Se estremeció y emitió un sonido desde el fondo de su garganta, mitad gruñido, mitad gemido. Pequeños escalofríos de placer y pánico lo recorrieron cuando profundizó el beso, separando sus labios. Dejó de pensar. La apartó de la pared, sellando el pequeño espacio que los separaba, presionándola contra él, hundiendo sus dedos en el pelo de ella. Era suave, sedoso. Nada más en él se sentía así. Se llenó de vida, su corazón se hinchó hasta casi estallar. El torrente de sensaciones que recorría su cuerpo era enloquecedor. Aterrador. Emocionante. Rafael apretó los ojos mientras degustaba aquella boca y sintió que jamás se había sentido tan atraído por alguien, y esa falta de controlo lo dejaba muy nervioso. Demasiado. Aquella mujer tenía algo muy extraño que tiraba las personas al vacío y las destrozaba. Era peligrosa y él tenía que irse en cuidado para no dejarse caer en el abismo que él mismo montó. Tal como Pablo lo había avisado.


  Sus manos estaban en las caderas redondeadas de Cloe y la levantó como si estuviera hecha de aire. Sus piernas rodearon, otra vez, su cintura y se movieron hacia la derecha, chocando con la puerta de la salida. Se abrió sola, pero no le dieron importancia. Ambos labios permanecieron sellados. Era como si no pudieran saciarse el uno del otro. Se devoraban mutuamente, se ahogaban juntos.


  Rafael pensó que llevaba meses preparándose para esto, para vengarse, pero la espera había merecido la pena. Y él quería más, más que vengarse, ahora quería mucho más de ella.


  —No voy a parar, que lo sepas —gruñó en su boca, mientras seguía caminando con ella hacia la habitación donde se había hospedado por su propia recreación.


  La posó en la cama y se tumbó encima de ella, atrapándola en su cuerpo. Bajando las manos, Rafael tiró de su camisa, pero estaba atascada bajo sus piernas. Se movió hacia abajo hasta que sus pies estuviesen en el suelo. Entonces le agarró la camisa y tiró de ella hacia arriba. La separó lo suficiente como para tirarla por encima de la cabeza de Cloe y apartarla a un lado. Las manos de ella se deslizaron alrededor de la cabeza de Rafael, tirando de él hacia su boca. Se oyó un gemido. Él lo emitió y estaba completamente absorto en el placer que estaba sintiendo solo con besarla. Era curioso, ni siquiera era uno de los que besaban. El tipo de sexo que tenía era rudo, carnal, duro. No era un hombre romántico ni se entretenía con juegos preliminares que no fueran los mínimos y necesarios para obtener un placer inmediato y poner a sus compañías en el punto que necesitaban.


  Sin embargo, ahora las manos de ella se movían hacia abajo, por debajo de su camisa, y sus dedos rozaban la piel de Rafael, enviando un torrente de sangre a cada parte de su cuerpo. Ella sintió el impulso de bajar sus manos. Rafael tenía el estómago duro, hundido y ondulado en todos los lugares adecuados, era un hombre musculoso y tenía un cuerpo increíble; Cloe pensó que jamás había imaginado tocar en semejante espécimen. Y entonces él sacó su ropa y su camisa se unió a la de ella en el suelo. Piel con piel. La de él zumbaba, rebosante de poder. Ella pasó los dedos por su pecho, hasta el botón de sus vaqueros. Las caderas de ambos se amoldaban y se movían en ansiedad el uno contra el otro. Susurrando su nombre, Rafael sintió un morbo increíble por poseerla y entonces sus brazos la rodearon, aplastándola contra su pecho, y sus manos se deslizaron entre sus piernas. Él nadaba en sensaciones crudas.


  Ella abrió mucho los ojos al sentir la mano de Rafael tocar su intimidad. Él era definitivamente la personificación de las fantasías de casi todas las mujeres, fantasías que ella nunca había imaginado hasta que él la tocó. Estremeció cuando él le empezó a hablar y su boca dejó sus labios para bajar hasta su pecho desnudo, que con todo el ajetreo ni se había dado cuenta de que estaba solamente con las bragas finas puestas. Las que separaban su mano atrevida de todo lo que era de ella. El abocanó su pezón duro y dolorosamente erecto y no pudo dejar de jadear con dificultad. Con la mano que tenía libre, él cogió el mismo pecho que chupaba y lamía y lo estrujaba con delicadeza, como si fuera un masaje relajante. Eso la excitó mucho y él lo sintió con la otra mano que se empapaba de sus fluidos. Con un dedo desvió un poco de la tela de las braguitas de Cloe y pasó un dedo por su entrada, suavemente, solo para sentir la humedad que proyectaba. Rafael estaba siendo lo más delicado que alguna vez había sido en su vida, disfrutando de cada toque que sentía en sus dedos, del cuerpo de aquella mujer tan apetecible, tan entregue.


  —Esto te gusta… puedo sentirlo en mi boca y en mis manos —hablaba entre los momentos en los que soltaba su lengua del pezón que cogía con los dientes y soltaba, en un juego de posesión por el pecho de Cloe, que en su boca era como un helado delicioso, que él solamente quería seguir probando y tragando.


  —Rafael… por favor… —Cloe ya no sabía por lo que rogaba, si por misericordia si por ansiedad de que él siguiera y encontrase una forma rápida de acabar con la tortura que le estaba haciendo. Y no se le ocurría otra forma que no fuera entregarse a él. Por completo. No quería hacerlo y no deseaba otra cosa. Las contradicciones y el paradigma de su miedo y deseo.


  —Las cosas que quiero hacerte son inhumanas... —Rafael estaba al borde de su control, su polla pidiendo para salir de la prisión que la detenía en sus vaqueros apretados que todavía conservaba.


  Con las puntas de los dedos índice y pulgar, palpó el clítoris de Cloe, acariciando y presionando suavemente, moviendo la piel de abajo en pequeños círculos. Ella estremecía y se contorsionaba debajo de él y de su boca, dándole así mejor acceso a meterse sus pechos en la boca. A medida que las sensaciones se intensificaban y él podía sentirlo con su respiración acelerada, aumentó la velocidad del movimiento. Presionó con los dedos, dibujó círculos más grandes y ella jadeó intensamente, casi desbordando de placer. Entonces, él redujo la velocidad. Con un quejido ella lo miró y él levantó los ojos a su encuentro. «¡¡Qué ojos, Dios mío!!», pensó él.


  Le agarró el pelo con fuerza obligándole a mirarla y él le sonrió con maldad. Le encantaba ese juego con ella. Era muy ingenua o, al menos, representaba muy bien ese papel. Se preguntó con cuántos hombres podría haber estado y la respuesta le produjo curiosidad y rabia al mismo tiempo. Algo que él no entendía muy bien.


  —¿Qué pasa, preciosa?


  —Me estás torturando… Rafael. —Sus ojos estaban acuosos y ansiosos, y él podía ver el sufrimiento y las ganas que ella tenía de que la tomase por completo. Eso le devolvió la vida. El control y la lujuria.


  Subió un poco su barbilla y le dio un suave beso en el labio inferior.


  —Esto no es nada comparado a lo que te espera… esta noche eres mía. Todo lo que es tuyo es mío, incluyéndote a ti. 


  Y luego bajó la cabeza, cada vez más abajo, hasta cubrir el clítoris de su cuerpo con su boca, haciéndola perder el control, una lenta lamida cada vez. Terminó de sacarle las bragas con las manos y las desechó en el suelo. Esta vez Cloe debería haber estado preparada para lo que anteveía. Debería haber sabido que él la dejaría con la cabeza dando vueltas, debería haber sido capaz de asimilarlo todo y retener las sensaciones de placer extremo para luego traerlas a la memoria o a la cordura. Como su primera vez teniendo un orgasmo así, provocado por un hombre tan impresionante. Pero ella no tuvo ninguna posibilidad cuando la tupida barba de él se frotó contra sus pliegues internos, sobre su sexo resbaladizo y húmedo. Rafael chupó la piel caliente entre sus grandes labios, y cuando se concentró en ese punto lleno de nervios, el cuerpo de ella se estremeció mientras lo provocaba, con el corazón acelerado casi hasta salirse del pecho. Su grito de placer resonó en la habitación, atravesando el alto techo y las ventanas de cristal.


  —Qué guapa eres, eres tremenda —murmuró él contra sus labios hinchados que abarcaban el orgasmo divino que acababa de proporcionarle. Sopló aire frío en su clítoris y logró sacar de ella un gemido muy profundo. Momento en el que se acercó a su rostro. Y entonces volvió a besarla. El tipo de besos profundos que dejaban poco espacio para el pensamiento. Solo había sentimiento y deseo. Eso era todo. Ella rodeó sus caderas con las piernas, acercándolo, diciéndole lo que quería con sus suaves gemidos.


  —Te quiero dentro, quiero más… esto es tan… bueno…


  Los labios satinados de Rafael no parecían tener prisa por llegar a su destino y, por el contrario, saboreaban con una calma incomprensible y tortuosa el perverso camino que se dibujaba entre su boca y su mirada. Él besaba sus labios, sus mejillas y sus ojos en pequeños besos con ternura y cariño. Cloe pensó que lo correcto fuera que él estuviera excitado y descontrolado, pero él mantenía una tranquilidad sobrehumana.


  Él acercó su boca a su oreja, provocándole un escalofrío bueno y doloroso. Y cuando sus palabras atingieron el tímpano de Cloe, otra descarga eléctrica bajó su cuerpo.


  —Tengo unas ganas de penetrarte hasta el fondo, meterte mi polla toda dentro y hacerte temblar ese culo maravilloso. Follárte como nunca te han follado, hasta dejarte seca de deseo para después acabar mojándote toda con mi semen por todo tu interior. ¡Joder! Cómo me pones, chica. Esto no es normal.


  —Hazlo. ¿A qué esperas? —Cloe se sentía atrevida y cachonda. No había marcha atrás.


  No me cansaba de él. Estaba cansada y dolorida, pero no le importaba. No quería dormir. Quería el dolor. Lo quería dentro de ella, todo el tiempo. Su peso encima de ella. Quería apretarlo más y más. Quería ver su cara. Quería que su sudor cayera sobre su cuerpo. Quería dejar caer el suyo sobre él. Se puso encima de Rafael. Nunca lo había hecho. No podía creerlo; estaba haciendo algo que era novedoso para ella. Él abrió los ojos sorprendidos, pero le sujetó por las nalgas. Ella estaba inventando algo. Ella estaba al mando y a él le gustaba. Pensó que eso también era novedoso para él, dejarse someter a alguien de aquella manera. Él sujetó una de las manos de ella. Ella hizo como si intentara liberarse. Dejó que sus tetas tocaran la cara de Rafael. Se volvió loco; ella se sacudió. Lo partió en dos con aquel atrevimiento. Él no podía creerlo y le devolvió la jugada. Chupó un pezón con tanta fuerza que ella gritó de dolor y sin soltarlo lo lamió.


  —Rafael me haces daño…


  Él se descontroló y volvió a morderle el otro pezón que estaba intacto, dejando rojiza la zona del pecho que había magullado aposta. Quería dejarle marca, quería hacerla gritar, quería hacerle daño, más daño de lo que él sentía en ese momento. Él daño de saber que aquella mujer lo estaba enloqueciendo y él había perdido el control sobre si mismo.


  —Rafael… —ella logró con una mano cogerle la nuca y apartarle la boca de su pecho, pero él no se detuve y le sujetó las dos manos con fuerza—, más suave, por favor.


  —No —gruñó él chupándole uno y otro pezón con ganas y sin intuito de parar.


  Llevó las manos de ella sujetas por las suyas, detrás de la espalda de ella, para que no pudiera tocarlo y con la posición en la que estaba no podría equilibrarse para detenerlo.


  —Por favor…


  — Suplícame... —Rafael empezó a recordar todo lo que lo había llevado allí, que no podía perder el control, su hermano, cómo se sentía....


  — Rafael, no, me estás haciendo daño, así no… —ella se empezó a debatir, soltándose de su agarre y fue cuando él se dio cuenta de que estaba saliendo del protocolo. Tenía que parar.


  La soltó y con ambas manos la rodó para sacarla de encima de él.


  Ella lo miró con la boca abierta estupefacta mientras él se había colocado de pie y jadeaba nervioso. Él negó con la cabeza fuertemente.


  —He estado esperando, anhelando, rezando por hacerte daño. He pensado en el goce de hacerlo así, en lo indigno que sería para mi propia carne y sangre de mi sangre si no te hiciera como mínimo, sentir el mismo dolor que me has hecho sentir. ¡Así es cómo me ha sentido, Cloe!


  Era la primera vez que la llamaba por su nombre y ella estaba confundida. Cloe no entendía de dónde venía el arrebato, su repentino cambio de actitud y su enfado de nuevo hacia ella. Empezaba a ser un poco demencial lo que decía y la forma en que lo decía. Como si la conociera, como si hubiera hecho algo realmente malo y no tuviera ni idea de qué podía ser. En su mente nunca había visto al hombre ni había tenido ningún contacto con su empresa o personal. Tampoco había vivido en Rotterdam hace años.


  —¡¿Qué coño te he hecho tan grave que me odies tanto?! —una lágrima salió de su ojo derecho. Cloe estaba cansada, excitada, pero más que eso, desolada por el comportamiento enfermizo de Rafael.


  Una carcajada nerviosa escapó de los labios de Rafael. Como acérrimo de la verdad, pensó que no podría seguir ocultando lo que tenía preso en su pecho.


  —El nombre Borja no te dice nada? ¿Borja Villareal? —preguntó él, a secas.


  Cloe estrechó los ojos cuando escuchó aquel nombre, le sonaba, sí, pero ¡¿de dónde?!


  —¡Ehh! Me suena, pero… no sé a qué o quién te refieres… Borja…


  Escuchar el nombre de su hermano salir de la boca de la mujer responsable por su muerte era demasiado para él. Pero había empezado y no iba a parar.


  —Borja Lozano Villareal. Lo conociste hace unos ocho años atrás, ¿te acuerdas? ¿O tan rápido lo olvidaste? —Rafael cerró los puños con fuerza, ambos estirados a cada lado de su cuerpo tieso.


  Cloe volvió a hacer acopio de su memoria y por fin, entendió de quién estaba hablando.


  —Hablas de Gil? —Cloe se quedó atónita ante la mención. Hacía más de ocho años que había perdido al que fue su primer y único gran amor. Su primer novio. Recordarlo le despertó sentimientos que creía haber superado.


  —Sí, Gil para los amigos y conocidos. Borja era su nombre. Borja Lozano. Mi hermano.


  —¡¿Qué?! —la expresión en el rostro de Cloe no podía ser más fantasmagórica.


  Rafael la miró, volvió a negar con la cabeza y sin pensarlo, salió de la habitación con un portazo.


  


  Capítulo 7


  
    

  


  Cuando Cloe llegó a su habitación, después de vestirse y salir de la cama donde dormía Rafael y donde casi se había entregado a él antes de su aterradora revelación, se sintió destrozada.


  Se sentó en el tocador y se miró en el espejo donde todas las mañanas se arreglaba. Al ver su rostro descompuesto, las marcas rojas del paso de los dedos de Rafael por su cuello, los pezones doloridos e hinchados cubiertos por la fina tela del camisón, los ojos enrojecidos por el llanto y el placer, se sintió utilizada y el arrepentimiento llegó a su dolorido corazón.


  Entonces recordó la sensación de haber visto a alguien conocido el día que había cruzado la mirada con Rafael en el sofá de su casa. En ese momento no importaba, pero ahora todo hacía sentido. La misma mirada, la misma intensidad de azul, las mismas lágrimas. Sus ojos eran los mismos que los del que una vez fue el amor de su vida. Se acordó de Gil. Se llevó una mano al pecho al sentir la angustia de aquel recuerdo. Gil... ¿qué había sido de él? Hace ocho años la abandonó sin darle derecho a ninguna explicación, la dejó, desolada y enamorada. Le costó años superar esa pérdida y ese abandono. Y ahora su hermano venía a hablarle de un chico que había luchado tanto por olvidar, del dolor que había luchado tanto por acabar y de los recuerdos que había enterrado. No tenía derecho, y menos aun diciéndole cosas terribles que no hacían ningún sentido. ¿Hacerle daño? ¿Por qué? Si el único que merecía ser herido era Gil, que la utilizó y despreció cuando más lo necesitaba. Después de esa relación nada volvió a ser lo mismo, nada. Y quizá por eso le costó tanto abrir su corazón una vez más. A cualquier persona. Y ahora que había saltado ese vértigo y se había lanzado a los brazos de un desconocido, no era tan desconocida para él como él lo era para ella. Sintió rabia.


  Las piezas del rompecabezas encajaban ahora en la cabeza de Cloe. Sacudida por oscuras ideas, temió que él hablara de venganza por su hermano. La forma en que había lanzado ciertas frases y amenazas solo tenía un significado. Algo en la cabeza de Rafael decía que la historia tal y como la conocía no era exactamente igual, lo que la situaba en un lugar privilegiado como mala del cuento.


  Cloe quería saber la verdad, quería saber qué le había pasado a Gil, por qué la había abandonado y por qué su hermano se empeñaba en hacerla sufrir por algo que no entendía. La había utilizado para eso; no había corazón en ese hombre. Todo lo que había vivido con él durante las últimas veinticuatro horas era solamente el resultado de su deseo de placer al estar con él y del deseo de él de vengarse de ella. Pensar en ello la repugnaba. La hacía sentir sucia y utilizada. Comenzó a llorar profusamente. Por alguna razón, esa sensación le dolía más que volver a oír hablar de Gil. Tal vez fuera porque el tema de Gil estaba superado, o al menos lo parecía, y el tema de Rafael acababa de empezar a ser una necesidad que superar. Sí, porque después de todo lo que había pasado con él, superarlo iba a ser un reto. Uno que quería empezar desde ese exacto momento.


  Se levantó y fue al baño. Se dio una larga ducha y lavó todas las marcas que él había dejado en su cuerpo, las físicas, porque las de su interior seguían activas. Se puso un mono de lino y una camisa blanca debajo y se dejó cómoda. Pensó que lo mejor era ir a hablar con él y decidir abandonar esa casa. Por mucho que le doliera y le perjudicara, él era el dueño. Y no parecía dispuesto a renunciar a su maquiavélico plan. En cuanto hablara con él, lo aclararía todo y saldría de su vida para siempre. Mientras tanto, tenía que pensar qué iba a hacer con lo que le quedaba de vida.


  Cuando salió al salón, todo estaba en silencio. Miró por toda la casa, pero no encontró ninguna señal de la presencia de Rafael. Seguramente se habría ido después de lo ocurrido. «¿Volvería?», pensó, «Seguro que sí. No creo que se olvide de cobrar su deuda.» Y no se quedaría en la misma casa con un hombre que quisiera hacerle daño. Demasiado había arriesgado ya su vida en su presencia.


  Sacó su teléfono móvil y marcó su número. Contestó al segundo timbre, pero no habló.


  —Rafael… necesito hablar contigo. ¿Dónde estás?


  —Lejos de ti —contestó en voz baja y trépida.


  Ella tragó en seco. Cloe estaba cabizbaja sin saber qué decir, aunque él no la pudiera ver.


  —Sea como fuere, no tienes por qué tratarme de un modo tan desagradable en el instante en que te sientes a salvo. Solo quiero hablar, creo que necesitamos esclarecer ciertas cosas.


  —Pero es que cuando llegas a la cima de la ira y el dolor, tienes que dar la vuelta y volver a bajar. Y ahora mismo no puedo verte —respondió con angustia.


  —Vale. ¡Joder! Lo siento… no sé porque te sientes así, pero…


  —Cloe…


  —No, no pasa nada.


  —Escúchame —habló en un tono más alto y ella se detuvo. Él suspiró del otro lado de la línea—, me ciega y me duele los oídos de tu espíritu de víctima, pero ya te dije que tú no eres la víctima.


  Cloe iba a interrumpirlo, pero decidió que era mejor no hacerlo. Y él prosiguió con su discurso ácido y prepotente.


  —Ahora mismo no puedo ni quiero estar en tu presencia. El pasado ha estado volviendo últimamente, como puedes ver. Y tú eres la parte esencial de ello.


  —A mí me parecía bastante presente. —Cloe no pudo evitar el sarcasmo al oír sus declaraciones.


  —Y lo es. Por ese motivo, te advierto, vamos a mi ritmo. Quédate en casa, volveré y hablaremos más tarde. Simplemente, dame espacio y tiempo.


  —Genial, me parece bien, nada que no quiera también. Siendo así, me voy. No creo que hagan falta tres días para saber de qué se trata todo esto. Evidentemente tienes un problema conmigo que no sé cuál es y me estás juzgando sin conocerme y ya no me apetece jugar a tu pervertido juego psicopático. Hasta aquí llegamos tú y yo, Rafael. Quédate con la casa, con el dinero, con lo que quieras, con tu gigantesco ego y tu gigantesca polla, pero déjame en paz. Cuando vuelvas a TU CASA —gritó deliberadamente—, yo ya no estaré. Te deseo buena suerte, pero no la necesitarás, juegas con ella. Y no pierdes, ¿verdad? Así que... que te jodas, gilipollas.


  Cloe colgó el teléfono en su cara, todavía temblando. Y empezó a prepararse para salir de aquella vida de una vez y para siempre.


  En el despacho de Rafael, la llamada aun retumbaba por las paredes. Rafael estaba reunido con Pablo y Andrés. Y cuando ella llamó, puso el teléfono en altavoz. De lo que se arrepintió cuando la llamada se cortó o, mejor dicho, cuando ella le colgó; sus dos amigos, que conocían toda su historia y su plan, lo miraron con la boca abierta y una expresión de disfrute.


  —¿Ha dicho gigantesca polla? —dijo Andrés casi a mearse de la risa.


  —No, no… mejor, ha dicho… gigantesco ego y gigantesca polla… manda cojones.


  Los dos empezaron a soltar carcajadas en la cara devastada de Rafael, que los miraba como si estuviera a ver dos peques en una guardería. Pasó la mano por el cabello.


  —A ver sus idiotas, coño, ¿habéis venido a ayudarme o joderme vivo?


  —¿No fue lo que ella dijo, que te jodas? —otra vez empezaron a carcajadas, partiéndose el culo con la llamada que Rafael había recibido.


  —Al final voy a acabar por meteros a los dos en la puta calle —dijo él serio, usándose de su ventaje de ser el presidente y ambos sus amigos trabajaren con él.


  —Bueno, bueno, Andrés, paremos —Pablo fue más sensato y aun esbozando sonrisas y ahogándose una risa, pidió a su amigo que se contuviera—, que Rafael ha tenido un día duro.


  Hubo un momento de silencio entre los tres. Rafael suspiró y entonces sus dos amigos volvieron a romper a carcajadas, mirándose uno al otro.


  —Duro, pues sí —decía Pablo entre risas. Lágrimas salían de sus ojos del esfuerzo y de no poder contenerse con las palabras—, y aun se queja.


  Estaba claro que sus amigos se burlaban de él con todas sus fuerzas después de haberles contado con pelo y señales todo lo que había pasado con Cloe.


  —Muy gracioso, mierda de amigos me habéis salido —Rafael se acercó al minibar que tenía en su despacho y se sirvió una buena dosis de whisky. Se lo tragó todo de un tirón y volvió a llenar el vaso.


  —Nosotros somos tus amigos y te avisamos. Ahora estás metido en una camisa de siete varas y te apañas solito.


  Rafael volvió a sentarse en su silla con el vaso en la mano. Mientras tanto, Andrés siguió sus pasos y sirvió dos vasos más de la misma bebida para él y Pablo.


  —Es evidente que me están pasando cosas raras. No sé…


  —Lo entendemos. Te has dado cuenta de que la chica no es lo que tú pensabas. Si le hubieses dado oportunidad de hablar antes de…


  —No he dicho nada de eso —interrumpió Rafael—, ella es exactamente lo que yo pienso, una arpía manipuladora de lo más alto calibre.


  —¿Fue eso lo que descubriste de ella mientras metías la boca en su coño?


  —No seas un cerdo, Pablo —Rafael se sintió mal por su amigo juzgar su actitud con Cloe así.


  —¿Desde cuándo sigues las normas? Venga, arriésgate, ¿no querías vengarte? Ahí la tienes, dispuesta y lista para ti…


  Rafael desató la corbata del cuello, que ese día en concreto estaba muy apretada y parecía que le daba un hachazo. Eso o la propia conversación.


  —Ya que nos hemos saltado las normas, me parece bien avisarte de que el orden de desahucio ya está emitido, ya puedes tirarla cuando quieras. Legalmente, ya no es su casa.


  Rafael había pedido a su abogado que se encargara de esos papeles en caso de que las cosas se complicaran y ella decidiera no marcharse o la casa estuviera ocupada por otras personas. De hecho, acababa de decirle que se iba solita por sus propios medios, así que no iba a necesitar llegar a esos trámites.


  «¡¡¡Mierda!!! Se va a ir.» En ese momento, él se dio cuenta de que no le había caído la ficha de que ella acabara de decirle que se iba. Y si se iba, él no tenía forma de encontrarla, no tenía dónde ir ni dinero.


  —Mierda, mierda, mierda —soltó, tragándose el resto de la bebida de un golpe y levantándose, cogiéndose su americana al paso y sus cosas personales—. Me tengo que ir, coño.


  —Joder, ¿qué ha pasado?


  —¿Qué ha pasado? —andaba de un lado para el otro buscando cosas sin sentido, mientras sus amigos lo seguían con la mirada—, Que Cloe se va de la casa. Se va. ¿No la habéis escuchado?


  —¿No era lo que creías? Estamos felices por ti, ¿qué quieres hacer ahora? —dijo Andrés con una sonrisa sórdida.


  —No lo creo —Rafael se detuvo delante de los dos—. De hecho, creo que estáis disfrutando mucho de todo esto, sus cabrones.


  —Nooo —dijo Pablo—. Eso lo haces tú. No fuimos nosotros que tuvimos el placer de ver la «diosa con el cuerpo más lindo del universo», según tus palabras, en acción. Ojalá.


  —¿De verdad? —la idea de que sus amigos la tocasen le sacó de quicio valientemente. Y el hecho de que se estaban cachondeando de él también—. Me voy a cagar en vosotros, lo digo en serio.


  —Y que conste que estamos seguros de que ella piensa que lo estás disfrutando en serio. Eso de hacerle daño —siseó Andrés.


  —Esto ha llegado más lejos de lo que debería —dijo Rafael saliendo por la puerta a toda prisa.


  Aun la llevaba en el cuerpo, en la piel. Y por algún motivo que Rafael no lograba entender aquella mujer era demasiado misteriosa para él. Mientras no descubriese todo sobre ella no iba a darse por vencido. Eso y el hecho de que algo lo atraía a ella como las polillas a la luz.


  


  Capítulo 8


  
    

  


  Cuando entró en la casa, lo primero que oyó fue el silencio. Dejó las llaves en la entrada, dejó el maletín con el ordenador y se quitó el abrigo por el camino mientras gritaba su nombre: Cloe.


  —Cloe... ¿dónde estás? —Su respiración se aceleró al pensar que había llegado tarde demás y que ella se había ido, sin despedirse—. CLOE… —gritaba por toda la casa, entrando y saliendo de habitaciones vacías de personas.


  «¿Dónde coño se ha metido?»


  —Cloe, maldita seas, no tienes el derecho a irte sin que yo te lo diga.


  Empezó a enfadarse. La ira lo ayudó a controlar el pánico. Se le secó la boca y le costó hablar de tanto repetir su nombre. Había buscado en la mayor parte de la casa, pero de repente vio unas escaleras de pared que llevaban a lo que parecía un ático. Y la pequeña puerta del techo estaba abierta. Subió cada escalón con cuidado. Un viejo y polvoriento olor llegó a sus fosas nasales. Parecía tener el mismo tamaño que el resto de la casa. Pasó por delante de unos muebles cubiertos con una tela blanca que se había rociado de polvo para dejar una capa de color gris. Había objetos antiguos y solo estaba iluminada por la pequeña luz que entraba por los postigos que cubrían la ventana del ático. Cintas de luz atravesaban las grietas hasta el suelo en forma de rayas. En los lugares donde incidía la luz, se veía volar el polvo, como si fueran partículas suspendidas en el aire. Rafael entró en otra habitación con un techo igualmente bajo y claustrofóbico. Además, al ser una especie de desván de la casa, bajaba de altura en algunos puntos. Al fondo, acurrucada en un colchón tirado en el suelo, sucio y polvoriento, estaba Cloe, profundamente dormida. En sus manos tenía unas hojas. Se acercó a ella y se agachó. Tomó el objeto de sus manos apenas para darse cuenta de que eran fotografías. Fotos de su familia. En diferentes circunstancias y en diferentes momentos.


  Rafael miró una de ellas, los tres, sus padres y ella sonreían en lo que serían unas vacaciones de familia. Cloe se veía muy joven en esa foto, tendría unos quince o dieciséis años, pero era igual de guapa como en la actualidad. Posó la foto a su lado y le tocó el rostro con la mano. Sin poder contenerse al ver aquel ángel allí caído, le acarició la mejilla y tocó sus labios suculentos que aun despertaban sentimientos encontrados en él.


  —Cloe… —dijo él bajito con plan de despertarla.


  Ella abrió los ojos somnolienta y se incorporó asustada al darse cuenta de que él estaba muy cerca. Se apartó como si fuera un bicho receloso y lo miró con los ojos súbitamente bien abiertos, pero no dijo nada.


  —Te he buscado por todas partes —Permaneció quieto, observándola con paciencia. Su expresión se ha vuelto oscura y enfadada y la miraba con los ojos azules entrecerrados.


  —Ahora que estaba todo cerrado y olvidado… tiene que salir toda la mierda otra vez —la voz de ella salió como se de un espectro se tratase, hueca, vacía.


  —¿Crees que te puedes esconder de mí, huir de mí? Te encontraré en el mismísimo infierno, si hace falta, Cloe.


  —Estoy demasiado cansada para el forcejeo de antes —confesó ella.


  Rafael se sentó a su lado en el colchón. La miró con una mirada mucho más intensa de lo que ella esperaría de un verdugo que venía a ajustar cuentas con una intrusa.


  —No sé qué pasa conmigo, pero no puedo dejarte salir antes de saber por qué lo hiciste. No puedo…


  —¿Qué es que tú crees que hice? No dejas de hablar como un loco desde que entraste en mi casa para quitarme todo, en esa especie de venganza que según tú tiene algo que ver con tu hermano, pero te aseguro que estás equivocado. Yo amaba tu hermano.


  Lo que estaba pasando en aquella casa era algo tan surrealista que Rafael ni se incomodó de analizar el motivo por el cuál cuando ella dijo aquella afirmación sintió un dolor profundo en su corazón y no fue de rabia. Era una mezcla de celos con posesión y ira.


  —Mentirosa —escupió él lentamente sin dejar de mirar a sus labios. A Cloe le estaba siendo difícil mantener una conversación con él en aquella postura y circunstancia.


  Cada vez que Rafael se acercaba a ella emanaba una tensión sexual tan fuerte que la paralizaba, él imponía y demandaba solo con mirarla. Ella se sentía sumisa ante él y a la vez le crecían las ganas de ser más rebelde que nunca. Algo que nunca había sido ni deseado ser, pero con él, sentía la necesidad de serlo. Y se sentía bien con esa fortaleza.


  —Estos años todos desde que hiciste lo que hiciste, te he odiado a muerte. Lo he echado de menos cada día. —Rafael tembló el labio al hablar.


  —No sé de qué hablas, tú hermano me dejó, esa es la realidad. Éramos dos niños. Y él me abandonó.


  Una rabia subió en el pecho de Rafael y tuvo ganas de apretarle el cuello, aunque no era capaz de hacerlo. ¡¿Cómo podía ser tan mentirosa y descarada delante de sus narices?!, pensó él. La tenía atrapada, sin nada y seguía haciéndose la víctima.


  —Debes de pensar que soy un ingenuo, ¿verdad? Has destrozado a mi hermano y a todos los que lo queremos y tienes la cara dura de mentir en mi cara. Eres peor de lo que creía. —Él odio en sus palabras era evidente y teñía el aire con violento respirar.


  —No me importa lo que tú digas, los dos sabíamos lo que había entre nosotros, sé que su familia no estaba de acuerdo con nuestra relación, pero eso no le daba al derecho de hacer lo que me hizo —las lágrimas surgieron en los ojos de Cloe al recordar el dolor del pasado—, pero créeme, eso se terminó hace mucho, lo he superado. Y tú lo deberías superar también. Es que no entiendo por qué te molesta tanto que tú hermano y yo nos hayamos separado. Fue su culpa —Rafael abrió los ojos—, no la mía. Si quieres saber lo que pasó, ¿por qué no le preguntas? Y me dejas en paz, loco.


  Rafael se quedó atónito.


  —No sé que mierda te pasa por la cabeza para decir una atrocidad como esa.


  Ella se levantó y él también, pero ambos seguían frente a frente. Ella con los pies encima del colchón y él del lado de fuera. Entonces, Rafael la sujetó por ambos brazos apretando con fuerza.


  —Para, me haces daño, suéltame —Cloe estaba asustada con su reacción violenta.


  —¿Daño? ¿Cómo eres capaz de hablar de DAÑO? —chilló—. Has matado a mi hermano y me hablas de hacer daño. Eres una asesina. Nunca te perdonaré lo que le has hecho.


  Rafael hablaba totalmente serio de aquella situación tan absurda en la cabeza de Cloe. El labio de ella empezó a temblar con fuerza. Su cabeza daba vueltas en espiral.


  —¿Has dicho muerto? —Cloe no sabía cómo había podido sacar aquellas palabras hacia fuera de su cuerpo, porque tenía la garganta seca, una náusea la saludó cuando él la abanó con las manos mientras le gritaba y todos sus músculos temblaban como gelatina. Él hizo una mueca de asco.


  —Sí, tú mataste a mi hermano. Y te odio por ello.


  Cloe vio puntitos blancos en la mirada, después negros y fue todo lo que vio antes de sus piernas cedieren y desfallecer en las manos que la sujetaban.


  —Me cago en todos… —Rafael tuve que ser rápido antes de que la mujer que tenía delante se destartalase en el suelo. La cogió de la cintura desmayada y la dejó caer suavemente sobre el colchón colocando una mano por debajo de su nuca para que lo mirase. Aunque sus ojos estaban cerrados.


  —Cloe… Cloe —la llamó desesperado. El rostro de la muchacha se quedó pálido y lo de Rafael lo acompañó en tonalidad. El aire que respiraba era pesado y la densidad que había mezclada con el polvo no dejaban fluir mucho de sensatez. La cogió a brazos del colchón polvoriento y miró la escalera diminuta por donde había subido antes.


  No había forma de despertarla, pero bajar con ella por la escalera vertical era un trabajo para un bombero y Rafael estaba lejos de ser uno. Físicamente podía parecerlo y era lo suficientemente fuerte como para cargarla como una pluma, pero temía que ella se despertara y él acabara cayendo con ella en brazos. Tenía que encontrar otra forma de despertarla de su repentino coma. Con la cabeza inerte apoyada en su pecho, la colocó de nuevo en el viejo colchón. Le sujetó la cabeza entre ambas manos y la apretó. Cada segundo que estuviera desmayada podría ser peligroso. Los desmayos pueden ser causados por descargas fuertes de adrenalina, pero eran comas leves que podían causar la muerte si el oxígeno no llegaba al cerebro lo suficiente. La miró sin vida y sintió una opresión en el pecho. No quería herirla de esa manera. Acercó sus labios a los de ella y le susurró: «Despierta, aún no he terminado contigo.» Dicho esto, la besó, abriendo su boca y dejando que el aire entrara en su garganta. No habían pasado ni cinco segundos cuando aquel movimiento la devolvió a sus sentidos y se despertó aturdida y confusa, todavía con los labios de Rafael apretados contra los suyos.


  —Rafael…


  —Cloe, ¿estás bien? —soltó sus labios y la miró a los ojos buscando su lucidez. Sus pulgares acariciaban su rostro, mientras le seguía sujetando la cabeza entre sus fuertes y grandes manos. Ella asintió.


  —No es verdad lo que has dicho —la voz le salía espesa y baja—, Gil no se ha muerto. Es una expresión figurativa lo que has dicho, una manera de hablar… ¿cierto?


  —No… ¡ojalá fuera! —murmuró Rafa.


  La tortuosa mirada que ahora salía de ambos ojos era la respuesta más evidente a una realidad pasada.


  —Yo no maté tu hermano, yo… —una lágrima resbaló por el rincón del ojo azul cristalino de Cloe—solo… quiero que sepas que debe de haber una razón por la que eso pasó, pero yo no sabía… no sabía. —Sus lágrimas se tornaron más intensas.


  —Sí hay una razón —empezó Rafael lentamente y sus ojos también se nublaron de agua, aunque era un hombre que no dejaba antever sus emociones—, la misma puta razón por la que jodiste la vida de mi hermano hace ocho años. Tu egoísmo y tus caprichos de niña avariciosa y ambiciosa. No bastó con utilizares tu cuerpo, sino que usaste bien tu cerebro.


  —Que yo amaba a tu hermano —gritó en el rosto de Rafael, dejando escapar un sollozo. El eco de sus palabras se quedó en el aire. El silencio entre los dos se hizo más intenso y ella reiteró lo que dijo, de esta vez más bajito—, lo amaba con toda mi alma. Gil fue el amor de mi vida. Y saber que… se ha ido… ¡Dios!


  Lloraba tan intensamente que Rafael no pudo hacer otra cosa que abrazarla con fuerza. Ella sufrió un espasmo y su cuerpo se aferró a él, como si fuera una niña pequeña y abandonada. Estaba destrozada. Él no sabía por qué. O era realmente una buena actriz o decía la verdad y no sabía que su hermano estaba muerto, pero si no estaba mintiendo, ¿qué podría haber pasado entonces? Algo en aquella historia no hacía sentido y no podía detenerse ahora hasta saber toda la verdad. Ya había ido demasiado lejos en su venganza, no podía dar marcha atrás. Sin embargo, en el estado en que se encontraba Cloe, no podía hacer nada.


  Al cabo de cinco minutos de intenso llanto, apartó la cara para mirarle. Pero Rafael no dijo nada, solo le dijo que bajara. Con su ayuda pudieron volver a bajar las escaleras hasta el primer piso de la casa. Ella no se movió y él la guio con una mano en la espalda, caminando hacia su habitación. Cuando ella entró, él entró detrás de ella.


  —Creo que deberías darte un baño, quitarte ese polvo que dañará tus pulmones y descansar un poco. No quiero que pienses en nada ahora, solo date tiempo para descansar.


  Al decir esto, salió de la habitación y Cloe, como si se lo hubiera ordenado un tutor, obedeció lo que le dijo. Después se tumbó en la cama y se quedó dormida, tal y como él dijo, sin pensar en nada más. Su mente ya no procesaba información. Pasaban demasiadas cosas y había demasiados recuerdos dolorosos de pérdida y destrucción.


  Rafael había encontrado el armario de las bebidas fuertes y agradeció tácitamente a la familia de Cloe que guardara unas botellas de muy buena calidad. Tras haber bebido demasiado whisky del que creía suficiente para aclarar sus pensamientos, decidió hablar con Pablo. Le llamó a su teléfono móvil. Salió a la terraza de la casa. Era el crepúsculo y los colores anaranjados se mezclaban con los grises fríos del horizonte.


  —¿Qué pasa, cabrón? ¿Te la has metido ya? O ¿ya has desahuciado tu inquilina ocupa?


  —Pablo —su voz adquirió un tono serio—. Hay algo aquí que no cuadra. 


  —¡Uff! ¿Por qué me da la sensación de que me vas a decir algo raro?


  —No sabía que mi hermano había muerto. O está actuando muy bien o es verdad lo que he visto en su cara: la tomó por sorpresa. Y a mí más. No sé cómo actuar después de esto.


  —A ver, yo solo digo lo que pienso de toda esta historia, lo que te vengo diciendo desde el principio, hay cosas que no encajan. Y tú sabes como es esa familia, la tuya y la suya.


  —Mi hermano me lo dijo, mi padre me lo dijo. Lo escuché. ¿Me quieres decir que los dos han mentido? ¿Todos menos ella? No me lo creo.


  —¿Y a ti qué te han contado, Rafa?


  —Estás de broma, ¿no? Sabes de sobra lo que me han contado. La verdad, eso es lo que me han contado y me está clavando en la garganta como cristales.


  —¿La verdad? ¿La verdad de quién?


  —Pablo, esa mujer lo abandonó de la nada, se quedó embarazada de mi hermano, lo hizo creer que podían tener un futuro juntos, le hizo desear ese hijo, que nunca supo que esperaba si no fuera por su familia. Hasta que su padre lo amenazó y le exigió dinero y bienes para criar a su nieto, alegando que su hija se había enviado a un lugar donde podía continuar su embarazo sin peligro. Dijo que la mafia lo perseguía y había amenazado a su familia y a su nieto no nacido. Si mi hermano no le ayudaba con dinero para pagar sus deudas, sus vidas corrían peligro. Sin saber nada de ella ni de su hijo, cedió a la manipulación mentirosa de un viejo sin escrúpulos, que, como bien sabes, lo inventó todo para sacar dinero a mi familia. Y después de todo esto, esa arpía de los esquemas envió una carta a mi hermano para decirle que el niño había nacido muerto y que no quería volver a verlo. Mi hermano pasó dos años buscándola desesperadamente, hasta que el dolor y el sufrimiento de no tener noticias de ella, de no haber podido protegerla, lo llevaron a suicidarse. Mi hermano murió por amor porque era un débil que se dejó llevar por sus sentimientos, pero yo no caeré en ese juego. Esa mujer es una arpía profesional.


  —Rafael, ¿cómo explicas entonces que no sepa de la muerte de tu hermano?


  —Es simple, se quedó con el dinero y no quiso saber nada más de él. Por eso, volvió ahora al final de todos estos años, cuando todo ya había quedado en el olvido. Pero se equivocó, yo no me olvidé.


  —Hagas lo que hagas, sea cual sea tu decisión, por favor, no hagas nada con tus propias manos. Rafael, no destroces tu vida. Tu hermano no querría eso para ti, ni para ella. La quería, aunque no supiera quién era de verdad. —Otra vez una fuerte punzada de dolor atingió el estómago de Rafael.


  —Demasiado tarde para hacer marcha atrás…


  —Quizás ella haya cambiado. Quizás se haya arrepentido o no sabía realmente que tu hermano se había muerto.


  —Yo sé como convencerla… a decir la verdad. —Rafael suspiró con rabia—. Lo que sea a cambio de dinero y poder está al asecho. Ya aceptó quedar estos tres días por dinero, aceptará mucho más, pero arrancaré la verdad de su boca.


  —Pero eso no va a hacer con que tu hermano vuelva o que tu pudieras evitar de que se quitase la vida. Eso no va a cambiar. Acéptalo.


  —Lo he aceptado. —Rafael miró el horizonte—. Solo no aceptaré este final. Hablamos después.


  Le colgó sin darle tiempo a contestar. No quería oír nada más, estaba decidido a ir tras la verdad y nada más. 
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  Rafael entró en el cuarto de Cloe y la encontró acostada, pero despierta. Se acercó a la cama y le esbozó una sonrisa. Ella no se movió.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó él con genuina preocupación.


  —¿Ahora te importas por mí? No me hagas reír. —La acidez de las palabras de Cloe sorprendieron a Rafael. Parecía que ella finalmente sacaba las garras.


  —Soy más de los que toman acciones. Pero, creo que de esta vez me quedé en bastidores. Y últimamente, hago muchas cosas que no suelo hacer.


  —Quizás debas rever tus acciones, entonces. No son las mejores.


  —Culpa tuya, que sacas lo peor que ha en mí.


  —No, culpa tuya, que guardas rencor en tu corazón. Es un mecanismo de defensa, lo único positivo de una mala experiencia.


  —¿Quién te crees que eres ahora, mi psicóloga? Por lo que sé, has estudiado artes escénicas, lo que en realidad te sienta como un guante; tienes una gran vocación para la interpretación y el juego de roles, si por mí fuera, ya tendrías el galardón de oro.


  —Hasta hace poco era una mujer libre antes de que me quitaras todo lo que me pertenece —dijo Cloe con rabia. Estaba cansada de quedar sobre las divagaciones de aquel hombre.


  —Tú eres libre e independiente, nadie te impide de salir por aquella puerta —dijo Rafael provocándola.


  —Ser independiente es poder elegir no que elijan por ti.


  —Curioso, mi hermano no tuvo mucho por donde elegir.


  Otra vez se quedó un silencio en la habitación ensordecedor.


  —Sigues mintiendo como una bellaca —continuó Rafael, acercándose más de la cama y dejando una rodilla encima para inclinarse sobre ella de forma amenazante. Cloe ya estaba sentada con los costados apoyados en el cabecero— Te recuerdo que fue por tú culpa que mi hermano se mató.


  —¿Has creído en una sola palabra de lo que he dicho? Ni sabía que tu hermano estaba muerto cuanto más que yo haya sido la culpada de tal tragedia.


  —No es cuestión de que yo lo crea o no. Es que es la verdad y no hay forma de que la asumas.


  —Pero no tienes pruebas. ¿Qué pruebas tienes?


  Rafael se enfureció. Ella quería jugar un juego peligroso, pero él sabía bien como mover sus piezas. En ese juego, él siempre ganaba.


  —Eres una arpía, te quedarás sin nada, por todo lo que hiciste. Por tu infortunio.


  Cloe negó con la cabeza, podía ver el odio espejado en sus ojos.


  —Al mejor tienes envidia. De que yo haya amado a tu hermano y tu nunca hayas amado a nadie en esta vida. No soportas que no sea tuya como todo lo que quieres poseer. ¿O crees que no me he dado cuenta, eh? —Ella se aproximó de él y sintió la necesidad de herirlo tal como él hacía con ella. Saldría de su casa sin nada, pero con la cabeza levantada. No había hecho nada de mal, sino amar demasiado, toda su vida—. Lo único que haces es usar las personas a tu antojo y conmigo te salió mal.


  —Pero —Rafael empezó a aplaudir en ironía—, ¿no decías que querías tomar tus propias decisiones? ¿Qué te lleva a pensar que yo te pueda querer? Fuiste tu que se entregó a mis brazos desde el minuto que te besé. Quizá dentro de ti habita lo que realmente deseas. Yo.


  Cloe soltó una carcajada.


  —No seas ridículo. Jamás desearía alguien tan horrible como tú. Me has pillado fragilizada, pero eso no volverá a pasar.


  —¿No? Muy bien.


  A una velocidad vertiginosa, Rafael se desvistió por completo, tirando toda su ropa al suelo. Cloe se quedó con la boca abierta de rodilla sobre la cama y mirando aquel despropósito. Aquel hombre desnudo era literalmente la perfección en carne humana. Un espasmo subió por sus piernas. Tragó en seco, no entendía lo que hacía, pero le dio miedo y morbo a la vez. Y no podía sucumbir a su juego perverso. Él solo quería castigarla por un crimen que no cometió.


  —¿Qué haces? —preguntó Cloe en un hilito de voz.


  —Haber pensado en eso cuando dijiste que no me deseas. Has herido mi ego.


  —¿Me vas a hacer daño? Para —ella intentó salir de la cama y huir—, o te juro que grito.


  Logró salir y empezó a correr, pero él la alcanzó en seguida. Rafael la cogió por la cintura por detrás y la llevó nuevamente a la cama. La tiró con fuerza y se colocó encima de ella.


  —Me apetece… sí, me apetece hacerte daño, soñé con ello muchas veces —le colocó una mano sobre el cuello y lo apretó ligeramente, lágrimas empezaron a brotar de los ojos de Cloe, que pensó que él la iba a matar—, me apetece… infringirte dolor, el mismo dolor que sentí cuando mi hermano se fue —. Él se acercó a su boca y Cloe se revolvió en la cama, pero la mano en su cuello era firme.


  —¿Cómo puedes vivir contigo mismo? —dijo ella sollozando.


  —De la misma forma que tú puedes vivir sabiendo que por tu culpa alguien sufrió.


  —La única que ha sufrido aquí fui yo…


  —Victima, cómo te odio —a esa altura Rafael ejercía demasiada presión en el cuello de ella y ella empezaba a quedar afligida, pero cuando miró dentro de sus ojos azules sintió que le estaba diciendo la verdad y aquel rostro bello y sereno, ahora magullado, pedía a gritos para ser salvo y él no quería ser su condena. Quería muchas cosas de ella, pero no eso. La deseaba. Mucho.


  Rafael pasó su lengua cálida por el mismo local donde antes sus dedos apretaron y ella gimió. De miedo y de placer. No le gustaba dejarse sumisa al juego perverso de Rafael, pero no tenía control sobre sus emociones. Al parecer, le gustaba mucho más de lo que creía. La respiración de él era errática, y deslizó los labios hasta su oreja izquierda.


  —Debería matarte —susurró en su oído provocándole escalofríos y sensaciones extrañas en el cuerpo de Cloe. Él estaba encima de ella y podía sentir su erección, desnudo contra su cintura fina y apenas tapada por una camiseta de dormir fina—. Debería empotrarte como un animal hasta satisfacer todas mis ganas de herirte y dejarte en el suelo.


  Cloe seguía con los ojos cerrados, llorando.


  —Abre los ojos —exigió él a medio centímetro de su boca—. Quiero que me veas cuando te tenga sumisa a mí y sepas lo cuanto me deseas. Cuando grites mi nombre, cuando…


  La besó. Rafael atacó sus labios sin permiso, haciéndola debatirse debajo de él entre una mezcla de angustia y curiosidad por su ataque. Él quería arrancarle los labios y arrancar de él mismo el deseo insaciable que tenía que poseer aquella mujer. La quería para él, quería tocarla, hacerla suya y reclamar aquel cuerpo perfecto con el que soñó las ultimas dos noches.


  Pero cuando ella empezó a responder a su beso con la misma intensidad, su mano se libertó del cuello de ella. Sintió sus piernas temblar y él mismo tembló, pero de placer y ansiedad. Sentía su erección dura y potente, pidiendo para explotar dentro de ella. Pero cuando abrió los ojos y la vio verdaderamente sumisa a su tacto, apreció la dulzura de su semblante, la inocencia de su rostro angelical y la belleza de su piel tan suave. Y empezó a besarla con otra vertiente: con cariño, con calma y respeto. Saboreando poco a poco cada rincón que ella le ofrecía. Tomando su lengua inocente y reconduciéndola a donde debería estar, en su boca. Era delicioso besarla, pensó Rafael. Simplemente delicioso.


  Sus besos se ralentizaron, volviéndose tiernos e infinitamente más dulces. Era como si ellos se estuviesen conociendo a un nivel íntimo. Estaban sin aliento y aturdidos, sin estar preparados para todo aquello, sus cuerpos ansiaban algo más que besos y caricias: ansiaban más de cada uno. Y ambos lo sabían. El poderoso cuerpo de Rafael temblaba como el de Cloe. Era fácil perderse en ella, perderse en esa conexión entre ellos. El mundo —el universo— dejó de existir para los dos en aquel minuto. No había venganza, rencor ni dolor. Había pasión, deseo y el ansia.


  Rafael se inclinó y sus labios rozaron ligeramente la mejilla de ella, y aun así ese ligero contacto le produjo escalofríos; que la hicieron temblar en todo su cuerpo.


  —Si quieres que pare, dímelo ahora —susurró él, con más respeto de lo que había tenido hasta el momento.


  Cuando ella siguió sin decir nada, él rozó con su boca el hueco de su sien.


  —O ahora. —Trazó la línea de su pómulo—. O ahora. —Sus labios estaban contra los de ella—. O...


  Pero ella había levantado la mano y lo había atraído hacia ella, y el resto de sus palabras se perdieron contra su boca. Él la besó con suavidad, con cuidado, pero no era la suavidad lo que ella quería, no ahora, no después de todo este tiempo, y ella anudó los puños en su cuello, tirando de él con más fuerza contra ella. Él gimió suavemente, en el fondo de su garganta, y entonces sus brazos la rodearon, atrayéndola contra él, y rodaron sobre la cama, enredados, todavía besándose.


  —Estaba pensando que había algo que quería probar. —Y volvió a tomar la cara de ella entre sus manos. Cloe no podía respirar.


  Y, entonces, él dudó. No de la forma en que un hombre podría dudar antes de besar a una mujer, para calibrar su reacción, para ver cómo sería recibido. Tal vez dudara para prolongar el momento, ese momento ideal de anticipación, a veces mejor que el propio beso.


  Rafael dudó para ponerse a prueba, para ver si aquello era seguro, para asegurarse de que seguía controlando su necesidad. Y entonces sus calientes y excitados labios se apretaron muy suavemente contra los de Cloe. Para lo que ninguno de los dos estaba preparado era para la respuesta de ella.


  —Hazme tuya. Quiero ser tuya.


  La sangre hervía bajo la piel de Rafael, ardía en sus labios. Su respiración se convirtió en un jadeo salvaje. Sus dedos se anudaron al pelo de ella, aferrándolo a ellos. Los labios de Rafael volvieran a separarse mientras respiraba su embriagador aroma. Su pulgar rozó su labio inferior y oyó la respiración entrecortada que salía de la boca de aquella mujer tan sensual. Ella lo miró fijamente a los ojos, y él sostuvo su mirada ansiosa y ardiente durante un momento, o tal vez para siempre... pero finalmente, su atención se dirigió a su hermosa boca... Y por primera vez en treinta y cinco años, no quería ser un bárbaro, ni hacer sexo duro con ella, quería besarla, sentirla, darle placer. No sabía que pasaba con él, se estaba volviendo loco; él no era así.


  —Quiero sentir tu boca sobre mí —pidió ella avergonzada.


  Su voz era tranquila y a la vez intimidante, como diciendo «me atrevo». Eso lo excitó mucho a Rafael. Esa inocencia que tenía en la voz, esa forma como pedía para ser adorada.


  Él no permitió que sus ojos lo desarmaran.


  —¡Podría violarte, entera! —Echó el pecho hacia delante con una mirada amenazante. Había determinación en la forma en que dijo «violar» y ella lo sintió en abundancia apenas unas horas antes. Pero con convicción le contestó:


  —No lo harás. Porque yo también lo quiero.


  Estaba atrapada entre él y la cama. Él cogió sus dos muñecas y las elevó por encima de su cabeza.


  —Podría hacer de ti mi puta, hacerte gemir de dolor, hacerte retorcer de placer —le tiró con morbo—, todo solo para verte sufrir.


  —Ya estoy sufriendo si no me follas. —Cloe nunca imaginó que esas palabras saliesen de su boca. No era atrevida ni experta. Nunca había estado con un hombre y lo que él le provocaba era algo que nunca imaginó sentir.


  Podría haberse movido hacia un lado, pero la proximidad de todo lo que él era la sorprendió, y sus sentidos se vieron subyugados por ese asombroso torrente de adrenalina, que revoloteaba desde su pelo hasta los dedos de los pies. No hubo tiempo para pensamientos cuando se lanzó a sus labios, soltando lo que se había apoderado de ella apenas unos segundos antes.


  Rafael, transfigurado, dejó sus pensamientos silenciados por el sabor de ella, como si recibiera una inyección de adrenalina, como si sus labios se hundieran en un ajuste perfecto, como si no estuviera mal. Ella lo hizo de nuevo bajo sus ojos desorbitados y su cerebro entumecido, demasiado asombrado para procesar mentalmente sus acciones, pero desconcertado ante la respuesta de sus sentidos y cómo se rendían bajo la brujería de sus labios. El aire se enrareció.


  Los labios de Cloe se aplastaron sobre los suyos sin control, él le ahuecó la cara con ambas manos mientras los dedos de ella se deslizaban por los esculpidos antebrazos, para encontrarse con los suyos durante un breve instante. Hasta que ella lo empujó hacia delante, impulsándolos a ambos sobre su cama.


  Para ella, el calor surgió de cada centímetro de sí mismo que ya no era capaz de controlar. Solo el sonido de los jadeos de ella lo atraía, despertando algo feroz en su interior. Fuera lo que fuera, la atraía, la urgencia de aquellos labios perfectos que se hundían como si consumieran su núcleo, la forma en que su cuerpo se apretaba contra el de ella, cálido e indómito. Si los corazones pudieran explotar, el de ella podría hacerlo ahora mismo.


  Una locura. Aquello era una locura y él estaba medio loco por permitirlo. Se suponía que el instinto no debía primar sobre la lógica, pero, de nuevo, ese podría ser otra de sus debilidades que no quería demostrar. Nunca había deseado a alguien de forma tan... violenta.


  Había una pequeña lucha interior con cada botón que soltaba de los ojales de su camisa suelta, empezando por el último de la fila. No había lugar para las palabras, pero ella se preguntaba por qué él parecía estar contemplando cada botón después de que hubiera hecho volar su camisa y sus pantalones en lo que ella calculó como medio segundo. Hizo arder su piel cuando sus labios se dirigieron a su cuello, fundiéndose en su carne, haciéndola gemir.


  Al mirarla a los ojos, se sintió culpable, culpable de ser plenamente consciente de que ahora estaba expuesta bajo su contacto, excepto por la braga rosa de la ropa interior. Sus manos estaban por todas partes. Él se saltó un paso, se puso a horcajadas sobre ella en un rápido movimiento mientras le esposaba los brazos con una mano por encima de la cabeza, llevándola de nuevo al calor de su boca.


  Se besaron como locos. Como si sus vidas dependieran de ello. La lengua de Cloe se deslizó dentro de la boca de él, suave pero exigente, y no era nada parecido a lo que habían experimentado nunca, y de repente entendió por qué la gente describía los besos como algo que se derrite, porque cada centímetro cuadrado de su cuerpo se disolvía en el suyo. Sus dedos se agarran a su pelo, tirando de él más cerca. Sus venas palpitaban y su corazón estallaba. Nunca había deseado a nadie así. Nunca.


  El peso del cuerpo de Rafael sobre el de ella era extraordinario. Lo sentía —a todo él— apretado contra ella, e inhaló su crema de afeitar, su champú y ese aroma adicional que era simplemente... él. El olor más delicioso que podía imaginar.


  Quería respirarlo, lamerlo, comerlo, beberlo. Sus labios sabían a miel. Su cara tenía una ligera barba y le rozaba la piel, pero no le importaba, no le importaba en absoluto. Se sentía de maravilla. Sus manos estaban por todas partes, y no importa que su boca estuviera ya encima de su pecho, cogiendo un pezón con ansiedad y deleite, lo quería más cerca, más cerca, más cerca.


  Rafael logró deshacerse de la ropa de Cloe, toda. Y cuando ella ya no podía rendirse más tocó la entrada de su sexo con un dedo. Estaba húmeda, muy preparada para él. Sus fluidos resbalaban por sus piernas y él no pudo dejar de chuparse un dedo que había retenido parte de ellos, de frente para su rostro. Ella lo miraba extasiada con aquella sensual y excitante acción. Él cerró los ojos mientras su dedo deslizaba sobre su lengua dejándole el sabor de su deseo.


  —¡Dios! Qué dulce eres, que ganas tengo de comerte entera. —Jadeó tanto que pensó que su corazón iba a parar. Rafael era un hombre controlado y podía tener cada segundo de su erección bajo un estricto control, pero en ese momento, pensó que se corría entero si solamente volviera a pensar en su sabor.


  —Rafael… —Y otra vez su nombre en aquella boca deliciosa era cualquier cosa de engranaje que soltaba el motor que el necesitaba para arrancar.


  Introdujo un dedo dentro de ella con suavidad y ella gimió y se retorció. Pero cuando empezó a explorar su interior, el rostro de él cambió de expresión. Y Cloe le pidió al sentir que hacía más presión de lo que aguantaba.


  —Rafael, por favor… ve despacio… es mi primera vez.


  Él sacó lentamente el dedo de dentro de ella y quedó mirándola serio. Sacudió la cabeza y miró a sus dedos. Era inevitable, había estado dentro de ella, lo sintió. Ella era virgen, de eso él no tenía la menor duda. La duda era: ¡¿Cómo?!


  —¿Cómo es posible?
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  Rafael sintió que su cabeza daba vueltas como una espiral. Lo que él acaba de escuchar no podía ser verdad. Ese descubrimiento fue aterrador y cambió muchas cosas para él. O bien mintió sobre su embarazo, algo que es aún más horroroso, o bien nunca estuvo embarazada. «Estúpido», pensó, «Obviamente nunca estuvo embarazada, ni siquiera un pene pasó por ahí y mucho menos la cabeza de un bebé». Ni siquiera si nació por cesárea, ya que estaba lejos de ser la virgen María y no recordaba que su hermano hubiera hablado de inseminación artificial. Algo allí no cuadraba con nada.


  —¿Pasa algo? —Cloe tenía los ojos brillantes y su pálida mejilla aún presentaba el rubor de costumbre, aunque las lágrimas ya secas habían dejado surcos relucientes, mientras que sus labios carnosos y color frambuesa, naturales presentaban una palidez comparable a las de sus mejillas.


  Rafael la miró. Era la mujer más guapa que había visto en toda su vida, parecía de una pureza absoluta. La naturaleza, con su fabulosa capacidad para engañar, había adornado con tal sello de virginidad el semblante de Cloe, que él la miró con incredulidad.


  —Cloe, no, es que es en serio. ¡Di que no es verdad! No, no puede ser verdad. Has hecho todo eso para quedar millonaria, confesa. Así es que ya basta de mentiras y de engaños, porque ya viste que no llevan a nada bueno. —Rafael casi le imploraba, como si hubiera estado dispuesto a escuchar sus mentiras y admitir que había engañado a todos fijo.


  —No sé lo que quieres escuchar, Rafael. Estaba dispuesta a… —se calló avergonzada—. Lo único que sé es que tengo un hueco aquí en el corazón que no sé si vas a poder llenar otra vez.


  Se quedaron en silencio. Un minuto después, Cloe bajó el rostro con el semblante sonrojado y lágrimas en los ojos. Rafael se sentía horrible y a la vez confuso y no sabía en que creer.


  —Cloe, yo pensé todos estos años que tu… —tragó en seco—. Habías tenido un bebé.


  Ella levantó el rostro con los ojos abiertos como platillos.


  —¿Un bebé? Y ¿por qué habrías de pensar eso? ¿Tu hermano te ha dicho eso? Nosotros nunca… quiero decir… yo nunca… —no quería ni confesar lo que él ya sabía y parecía ridículo reiterarlo.


  —Cloe, por favor, no soy estúpido. Sé que nunca... has tenido sexo. Por eso no lo entiendo. ¿Inventaste un embarazo para atrapar a mi hermano? ¿Para obtener dinero de él? ¿Cómo pudiste ser capaz de semejante atrocidad? Mi hermano se suicidó por culpabilidad porque pensaba que era responsable de tu... bueno, por la muerte de su supuesto hijo... tu padre...


  —¿Mi padre? —ella interrumpió.


  —Sí, tu padre dijo que tu bebé se había muerto al nacer.


  Cloe notó un nudo en la garganta que la oprimía. No podía respirar y empezó a ahogarse por el ataque de ansiedad que empezó a sufrir. Rafael se dio cuenta de que ella se apretaba la garganta en un intento de recuperar el aliento y se ahogaba. Voló rápidamente a la cocina y le trajo un vaso de agua, que ella tomó y tragó como un salvavidas.  


  —Gracias —dijo, por fin, tras unos segundos luchando con la esencia de la vida: el oxígeno que le faltaba. Él asintió, preocupado. Cogió el vaso vacío de sus manos y lo posó en la mesita de noche. Después cogió las manos de ella entre las suyas.


  —Cloe… ¿estás bien? ¿Necesitas de algo? —su genuina atención fue premiada con una sonrisa por parte de ella.


  —Mejor, gracias. Por favor, explícame que hace mi padre metido en toda esa historia rocambolesca. De una vez por todas cuéntame lo que pasó.


  Rafael suspiró y tras pensar sobre el asunto, le contó todo con todos los detalles. Todo lo que sabía de ella y lo que había pasado con su hermano y con el padre de ella. La manipulación, las deudas, las amenazas, las mentiras, el embarazo, el niño que no existió y la muerte de su hermano.


  —No sé si dar la razón a tu hermano, es preferible morir que vivir creyendo en una barbaridad de esas. ¿Cómo es posible que me hayan estado engañando todos estos años? —soltó ella con rabia y lágrimas explosivas saltando de sus ojos.


  Rafael la sujetó tan rápido por los brazos con sus manos que ella no tuvo tiempo a reaccionar.


  —Es la segunda vez que lo dices o, mejor, que… Cloe nunca más vuelvas a decir eso. Nunca más, ¿me oyes? Te lo advertí, nunca más vuelvas a decir que quitarse la vida es mejor que lo que sea. Nunca más… —hablaba tan serio y compenetrado que ella solamente asintió, miedosa.


  Pero miedo fue lo que él palpó con sus palabras. Era extraño e imprevisible para Rafael sentirse así por una persona que mal conocía. Pero, aceptó que en aquel momento tuvo miedo por ella. De que desapareciera, como su hermano. Miedo y sensación de vacío. Era ridículo.


  —Mi padre me dijo que tenía que ir a estudiar al extranjero, que era una oportunidad única para seguir la carrera que tanto quería. Iba a estudiar en Londres, el sueño de cualquiera que quiera ser actor o actriz. Estudié en las mejores y más prestigiosas academias y escuelas. Quise contarlo a tu hermano, pedirle que me esperase, que viniese conmigo, pero él nunca ha venido. Le mandé mensajes, emails, cartas, todo, pero no contestaba. A mí, mi padre me convenció de que era solamente un juguete para él y que no me quería, que en cuanto pudo se fue. Qué no tuvo problemas en abandonarme y destrozarme el corazón. Yo lo amaba, ¿lo entiendes? AMABA. Hubiese dejado todo por él.


  Rafael sintió una punzada en el corazón con tal declaración. Pero algo le decía que ella decía la verdad y que la trama que se había montado era aun más perversa de lo que imaginaba.


  Le pasó la mano por el pelo, acariciando suavemente.


  —Eres guapísima, ¿lo sabes? Duele solo con mirarte. No debería ser humanamente posible tener gente como tú entre gente como yo.


  —Tú que me ves con buenos ojos, es decir, eso dices, porque piensas que soy una bruja.


  —No, la verdad gente como yo somos el demonio. Tu eres… tan… especial.


  —No es verdad, soy solamente yo, soy la Cloe de siempre, solo más dolida y madura. Pero tú no me conoces y entiendo que hayas hecho un juicio diferente de mí, con toda esa información deturpada y manipulada. No es justo.


  —Tu inocencia, tu fragilidad, tu sinceridad, tu vulnerabilidad me hacen verte con otros ojos, Cloe. He cometido un error, muy grande. Y tengo ganas de protegerte y emendar todo esto. No sé hasta donde lleguemos con todo esto, pero déjame, por favor, solamente déjame, pedirte disculpa y perdón.


  —No hay nada para perdonar, Rafael, los dos hemos sido engañados. Yo te entiendo.


  Rafael la soltó y dio un puñetazo en el colchón.


  —Joder, no. ¿No lo ves? Casi te destrozo viva. Te hubiera matado yo mismo si pudiera y te odié a muerte. Esto es una puta locura. —Puso las manos en la cabeza desesperado y dolido.


  —Yo no sé como llegué a este punto… como estoy aquí, todo esto parece una pesadilla, una broma mal gastada. Pero esta es mi verdad. Yo juro que no sabía nada, te lo juro Rafael. No puedo creer que Gil haya…


  Los sollozos intensos de su boca interrumpieron su discurso y él la abrazó.


  —¿Por qué así Rafael? ¿Por qué es todo tan cruel? —ella decía frases sin sentido y él simplemente la abrazaba más. Aun seguían desnudos y su piel con piel le ayudaba a sentir esa conexión que Rafa necesitaba en ese momento para no sentirse horrible por lo que le había hecho. Lo peor es que ya era demasiado tarde, se sentía un monstruo, como decían sus amigos.


  Poco a poco, los dos fueron conscientes de que estaban abrazados y de que sus cuerpos estaban pegados el uno al otro. Los sollozos disminuyeron, la culpa se suavizó y sus corazones empezaron a latir más rápido, pero por otros motivos.


  —Deja que te vea bien —dijo, con los ojos oscuros de deseo. Ella estaba completamente desnuda y expuesta para él y, en lugar de avergonzarse, se sentía excitada. Quería que él la tocara, que metiera sus dedos en su humedad y sintiera lo preparada que estaba para él. Pero se tomó su tiempo, apoyando su mejilla en su hombro, mientras que los dedos de él acariciaban suavemente los labios hinchados de ella. Ella se retorció y trató de agarrarse a su mano, pero su otra mano se mantuvo firmemente en su sitio.


  —Todo a su tiempo —dijo. La apartó y le miró al rostro, serio. Después quitó la mano de sus labios, le cogió la barbilla y dejando sus labios a medio centímetro de los suyos la besó. Un beso suave, sencillo y lleno de cariño.


  Ella se apartó de él.


  —No quiero acostumbrarme a tus caricias, a tus besos, a estar contigo… y que un momento de arrebato vuelvas a pensar de mí todas esas cosas horribles…


  —Cloe, por favor. No, claro que no.


  Rafael era un hombre despiadado en los negocios, cruel e incluso frío en sus relaciones a corto plazo, pero con Cloe se sentía diferente, vulnerable si se puede decir así. Quería protegerla, conocerla, darle una oportunidad. Al mismo tiempo, se sentía nervioso por no saber qué le hacía sentir como lo hacía con esa mujer en particular. Podía tener a quien quisiera.


  —Pero tú has dicho que… —Para Cloe era difícil que él la mirase de otra forma.


  —Perdóname, lo siento mucho. Perdón. 


  —Pero… ¿pero perdón por qué?


  —Por… por todo, por todo ese pasado, por cada lágrima, por cada mentira, por haberte herido. Quiero sentirte y quiero que me sientas… porque soy una persona… lo que quiero decir —le costaba asumir—, es que soy muy hijo de puta con mucha gente. Lo soy y lo sé. Pero no quiero ser eso contigo.


  —¿Y qué quieres ser?


  —Ahora mismo… —le sujetó el rostro—, sé que parece rude, bárbaro y animal, pero quiero ser el hombre que recordarás. Quiero ser el primero, quiero depravarme contigo, ser un loco contigo, ser todo, porque me dejas loco… —había mucha lujuria en su rostro, desfigurándolo—. Y sé que me debes odiar igual de mucho, pero quiero poseerte por completo y quiero que me dejes ser yo… y te guste.


  Cloe quedó aturdida con semejante confesión. Pero íntimamente también lo deseaba, lo quería y estaba ansiosa por continuar lo que ambos empezaron. Ambos se atraían, demasiado.


  —Yo quiero que me guste. Contigo.


  —¿Tienes noción que quiero perderme en ti? ¿Eso no te da miedo? Soy explosivo, tengo tendencia a perder el control contigo y no quiero, pero no sé si seré capaz. Si te empiezo a tocar, no sabré parar.


  —Entonces no pares. Yo no quiero que pares.


  Cloe estaba muy excitada con él. Él, era visible, que estaba inmensamente loco por tenerla. La tumbó en la cama y le acarició el cuerpo, justo a su lado. Después se colocó de frente para ella y le abrió las piernas. Él quería todo con ella y ella muria de ganas de ser todo para él.


  —Tienes un coño tan bonito que quiero contemplarlo un rato.


  —Por favor —susurró Cloe—. Estoy tan preparada para ti. Necesito que me hagas mujer.


  Rafael sonrió suavemente.


  —Lo deseas tanto, ¿verdad? Y yo más.


  —Sí —jadeé mientras él le acariciaba por todo el abdomen—. Por favor.


  Aumentó la presión de sus dedos, deslizándolos por su raja hasta llegar a su clítoris. Frotó sus dedos en la humedad que ella dejaba, dejándolos resbaladizos, antes de introducir uno en su interior. Cloe jadeó ante la sensación; su dedo era fuerte y ligeramente calloso, rozando todos los lugares adecuados. Gimoteó cuando introdujo otro dedo en su interior, introduciendo ambos profundamente.


  —Tan apretada… ¡Dios! No sé si esto es el paraíso o el infierno. —Sus ojos estaban morbosos a lo más alto nivel.


  Ella se sacudió contra su mano, deseosa de ser tomada por él.


  —Te gusta eso, ¿verdad? —preguntó Rafa, acercando el aliento caliente en su coño—. Te haré gustar de sexo duro, sexo perverso, sexo de todas las formas.


  —Sí —ella respiró, apenas capaz de controlarse—, oh sí, quiero todo lo que quieras darme.


  Rafael cambió de posición y entonces su lengua lamió su raja, con la punta tanteando su clítoris con fuerza. Ella temblaba, gemía y se retorcía cuando él aumentó la presión y la velocidad de su lengua sobre su clítoris, mientras sus dedos empujaban con fuerza dentro de ella. La acarició el clítoris con la lengua, encontrando el punto perfecto que siempre llevaba las mujeres al límite. Cloe sintió que el orgasmo aumentaba y se impulsó con más fuerza contra su mano que empujaba.


  De repente, él retiró la mano y ella gimoteó de decepción.


  —¿Qué estás haciendo? —su voz era suplicante—. No pares ahora.


  Rafael se rio suavemente.


  —No te preocupes —dijo suavemente—. Haré que te corras tan fuerte que no creerás lo que te ha pasado. ¿Pero no quieres tener mi polla dentro de ti? ¿No quieres que sea el primero a llenarte por completo? Porque yo sí quiero, mucho. Deseo que seas mía.


  Salió del colchón y cogió un paquete de papel de aluminio del bolsillo de su pantalón que estaba en el suelo y se enfundó rápidamente con un preservativo.


  —Confía en mí.


  —Confío —declaró Cloe.


  —Quiero estar contigo, Cloe —murmuró contra el oído de ella—. No quiero que nada se interponga entre nosotros.


  Sus labios encontraron los de ella y dijo contra su boca.


  —Yo también quiero estar contigo. Quiero hacerlo. Te deseo.


  —Y yo a ti, mucho. ¿Estás segura de esto? —preguntó él con todo el cuidado y esperando que no reculase en ese momento, porque pensó que ya no iba a ser capaz de parar.


  —Completamente.


  Rafael la besó otra vez con una sonrisa en el rostro. Se colocó encima de ella con cuidado y rozó su polla erecta en su coño resbaladizo.


  Decidir tener sexo por primera vez puede ser una decisión muy importante en la vida de las mujeres. Tal vez no tanto para los hombres, pero para las mujeres puede serlo. Rafael era consciente de ello y aunque pocas mujeres, por no decir una o dos, habían pasado por su vida en ese estado, sabía que era algo que había que tomarse con calma.


  Aunque tener relaciones sexuales por primera vez es un gran hito en su vida, él quería instarse de que no se quedase intranquila, porque sea perfecto ni se sintiera presionada a hacerlo. Perder la virginidad es un momento memorable y él quería darle todo el placer del mundo para que así lo fuera.


  Rafael ahora tenía la cabeza de su polla plantada entre sus labios vaginales. Luego volvió a meterse entre las piernas de Cloe, abriéndola más con sus rodillas. Ella levantó las caderas, atrevida, para encontrarse con él. Él frotó su polla por su raja, cubriéndola con su rastro resbaladizo. La punta de su polla la acarició el clítoris y entonces él agarró su miembro y, abriendo bien los labios de ella con los dedos de la otra mano, se guio para dentro de Cloe. Era consciente que no podía pasarse de la raya con ella en ese primero momento, había de ser tranquilo y maestro. No un animal salvaje y loco como se consideraba, que en la realidad la quería romper en dos de tanto penetrarla con fuerza. Poco a poco fue empurrando su gruesa polla por su interior. Se miraban y él fue monitorizando su entrada por el rostro de ella. En un determinado momento, Rafael sintió la tensión común de penetrar alguien virgen. Tenía que romper esa barrera y el impacto inicial era violento. Pero conducía a un placer inmenso.


  Se deslizó con dificultad dentro de ella y cuando vio la mueca de dolor en su rostro, no pudo evitarlo y se bajó para besarla. Cuando ella abrió la boca de inmediato y lo recibió como tabla de salvación, Rafael perdió un poco el timón y la penetró profundamente. Ella gritó y suspiró de placer a la vez al sentir que la llenaba. De forma dura y completa.


  —Oh, estás tan apretada y húmeda —respiró mientras se deslizaba aún más, se era posible. Entró y salió lentamente, pero él quería más. Cloe movió sus caderas contra él, aun dolorida del primero impacto, pero con ganas de ser proactiva.


  —¿Más fuerte? —le preguntó a él mirándolo a la cara—. Más fuerte —le suplicó—. Por favor.


  —Por Dios, ¿dónde has estado todo este tiempo? Tus deseos son órdenes para mí.


  No necesitó más insistencia, se retiró y volvió a penetrarla. Ella se agarró a la sábana con una mano, y él con la otra encontró su clítoris y lo frotó entre los dedos. Sintió que la tensión aumentaba y cuando Rafael se inclinó y se llevó el pezón a la boca, gritó de placer. Se abalanzó sobre ella una y otra vez y Cloe sintió que su clímax se acercaba. Entre el dolor y sus movimientos ingeniosos que le estaban dando mucho placer, ni ella sabía cómo podía sentir tantas sensaciones en su primera vez. Esperaba que fuera horrible. Pero era todo lo contrario a lo que sentía en ese momento. Era bueno y placentero.


  —Eres tan bueno —dije mientras Rafa aumentaba el ritmo. Gimió y puso sus manos debajo de las caderas de ella. Las levantó y ella acomodó sus piernas sobre sus hombros. Con la palanca adicional, consiguió introducirse aún más dentro de ella y ambos gritaban cuando tocó fondo dentro de Cloe.


  —Voy a correrme —jadeó ella, mientras sus dedos seguían trabajando su clítoris con urgencia.


  —Sí —dijo Rafael —, goza para mí, Cloe, quiero que te corras. Quiero que seas mía, toda mía.


  Las paredes de su vagina se convulsionaron en torno a él cuando el orgasmo la invadió y lo invadió y pudo sentir cómo la polla de Rafael se endurecía aún más. La penetró con fuerza y gimió al alcanzar también su punto álgido. Se estremeció y redujo la velocidad mientras bajaba de su clímax. La bajó suavemente sobre la cama. Ella gimió ante la repentina pérdida del cuerpo de Rafael y el dolor, mientras él se deslizaba fuera de ella. Se limpió y se acostó a su lado. Su mano se acercó a su montículo, que seguía palpitando de placer. Pasó perezosamente sus dedos por los labios hinchados y su clítoris, enviando de nuevo chispas de placer por el cuerpo de ella. Rafael mantuvo la mirada en su rostro, con una media sonrisa en los labios.


  —Me has echado de menos, ¿verdad?


  Ella sonreí satisfecha.


  —Sí —dije—. Gracias.


  —No me des las gracias, porque no he terminado.


  Los dedos de Rafael recorrieron su raja arriba y abajo con una lentitud angustiosa. Todavía estaba empapada, y la humedad le cubría los muslos.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Rafael.


  A ella le costaba concentrarse con sus dedos explorando su coño a fondo; su respiración llegaba a borbotones.


  —¿Qué quieres decir con «ahora qué»? —preguntó ella aturdida.


  Él deslizó un dedo dentro de Cloe e hizo un movimiento de astucia que la hizo sacudirse de nuevo contra su mano. Ella sintió que se acumulaba otro orgasmo. El pulgar de Rafa rodeó su clítoris, sin tocarlo realmente, y la anticipación la volvió loca.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? Después de que termine de darte placer, claro.


  —Ah —dijo ella—, no lo sé. —Un espasmo de placer recorrió su cuerpo y gimió con fuerza—. No puedo pensar en este momento.


  Rafael retiró su mano y los ojos de ella se abrieron de golpe.


  —No —suplicó Cloe—. No pares ahora. —Su coño seguía palpitando de lujuria y su clítoris pedía a gritos que lo tocaran.


  Rafa sonrió.


  —Quiero hablar —dijo.


  —Prometo que podremos hablar después —dijo—. Pero primero haz que me corra.


  —Wow. ¿Ya te has vuelto loca por mí? ¿Cuál es la palabra mágica? —bromeó Rafa.


  —Por favor, Rafael, haz que me corra, haz que me corra con fuerza —jadeó ella. Si no se reanudaba pronto, se encargaría ella misma.


  La sonrisa de Rafa se amplió.


  —El placer es mío —dijo.


  Metió dos dedos en su coño y empezó a meterlos y sacarlos con fuerza, con las puntas de los dedos frotando su punto G. Él frotó con fuerza el clítoris de Cloe, sabiendo que eso la llevaría al estado máximo de placer. Ella ya estaba sensible por su anterior orgasmo y la aspereza de su tacto la volvía loca de lujuria. Cuando deslizó otro dedo dentro de ella, su clímax alcanzó el punto máximo y gritó su nombre mientras el calor se extendía por todo su cuerpo, dejándola, temblando y agotada. Rafael retiró los dedos de su coño, pero siguió acariciando sus labios y su clítoris hasta que por fin ella se corrió y apoyó su mano en el coño hinchado de Cloe.


  —¿Está mejor? —le preguntó Rafael.


  Ella se acurrucó en sus brazos.


  —Mucho mejor —dijo.
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  Rafael la abrazó con cariño y tiró de ella hasta que tuvo la cabeza apoyada en su pecho. Le acarició el pelo.


  —Nunca somos más vulnerables que durante el sexo, lo que incluye inmediatamente antes y después —dijo él bajito, dándole un beso en su frente. Ella levantó un poco la barbilla para encáralo—. ¿Cómo te sientes? ¿Ha sido como has imaginado?


  —Mejor. Mucho mejor.


  Él sonrió.


  —Me halagas, pero la verdad es que sé que las primeras veces no molan así tanto como uno se cree.


  —Tal vez yo no tuviera una idea concreta sobre lo que sería. Nunca he pensado mucho sobre eso, sobre cómo sería mi primera vez. Pero, definitivamente estuve muy lejos de acertar. Realmente sabes dónde están todos mis botones y eso es impresionante. Se nota que tienes experiencia.


  —Puede ser, pero déjame que te diga que tú eres increíble. ¿De dónde has aprendido todos los estilos dulces? Eres muy sexy. ¡Wow! Acabamos de tener un sexo estupendo, me siento bien. Me siento bien contigo.


  —Yo también me sentí muy bien contigo. Gracias por llevarme al cielo.


  —¿Al cielo? —Él la tiró un poco más hacía arriba—, si lo que yo quiero es llevarte al infierno. Simplemente sabes cómo hacerme enloquecer. —La besó con pasión.


  —Rafael, me gusta estar contigo.


  La miró y sintió un vuelco en el corazón que no sabía muy bien cómo interpretar, pero en ese momento pensó que lo que acababan de vivir debía ser bastante definitivo.


  —Lo sé y por eso no quiero que te ates a mí —soltó él sin rodeos—. No quiero que te hagas ilusiones. Y, egoístamente, prefiero decírtelo ahora, antes de que sientas el mínimo atisbo de arrepentimiento o culpa.


  —¡Yo jamás sentiría eso! Estoy aquí porque quiero.


  —No digas eso, estás aquí porque yo te amenacé. Esa es la realidad.


  —No importa si nada de eso es cierto.


  —Pero lo es.


  —Lo sé, solo digo que da igual si lo es o no. Tengo ganas de ti.


  —Cloe… —Rafael no sabía qué hacer, si por un lado quería quedarse y no dejarla ir nunca, por otro sabía que no debía darle algo que no podía darle. No era un hombre para relaciones o compromisos. Y menos con una mujer que había puesto su mundo patas arriba.


  —Tengo tres días, ¿verdad? Es decir, uno y medio, ahora, así que... cuando termine el plazo que me diste para conocerme, podrás decidir qué hacer. —Ella se arrodilló en la cama junto a él, con los ojos brillando de una cierta humedad.


  —¿Cómo así? ¿Qué quieres decir con decidir, Cloe? —Rafael no quería hacerle daño. Arrastrarla por un torbellino de emociones incoherentes.


  Por primera vez, desde que Rafael engeñó todo el plan que ya se había ido al garete, había dudado de si el rumbo que se había trazado había sido el más inteligente, por no decir el más acertado. Las oscuras sombras que habían convivido durante mucho tiempo con su vida se transformaron en una deliciosa luz que ahora se arrodillaba ante él.


  —Nuestros deseos más profundos son susurros de nuestro auténtico ser. Debemos aprender a respetarlos. Debemos aprender a escuchar, Rafael.


  Él se quedó mirándola, sin saber que decir. A veces hablaba de una forma que lo dejaba embobado. Era delicada, inteligente y muy atractiva.


  —Me encanta ver a una joven salir y agarrar el mundo por las solapas. La vida es una mierda. Tienes que salir y patear culos. Pero, Cloe, yo soy calaña para ti. Créeme, los hombres como yo no sirven para nada permanente.


  —Y ¿quién te ha dicho que yo quería algo permanente? —dijo ella, con propriedad—. Estoy cansada de que otros elijan mi destino, mira a dónde me llevó eso, de que me manden los hombres en los que confiaba, de creer que hay gente en la que se puede confiar. Ahora, tal vez solo quiero ser yo y ser libre.


  En una relación, un hombre de verdad no hace que su mujer tenga celos de otras, sino que hace que otras tengan celos de su mujer. Rafael nunca había sido un hombre celoso, ni estaba de acuerdo con la actitud de ser exigente con los demás en ese sentido, pero cuando Cloe le dijo eso, pensó que el sentimiento que tenía era lo más parecido a ello. Los celos nunca se satisfacen con nada que no sea una omnisciencia que detecte el pliegue más sutil del corazón. Pero Rafael pensó en lo que ella dijo de ser libre y no querer nada serio tampoco. La sutil y a la vez cruda diferencia era que él acababa de hacerla sentir su completa sexualidad por primera vez. Él fue el primero en complacerla de una manera tan intensa y ahora imaginar que otros serían la continuación de lo que él había empezado, hacía nacer un primitivo sentimiento de posesividad, que él mismo odiaba sentir.


  —Yo pensé que… —Rafael ni sabía que decir para no parecer ridículo. Carraspeó y se sentó en la cama. Cogió una de las manos de Cloe en la suya—. Como muchas mujeres que conozco, buscas una relación seria, como la que supuestamente has tenido con mi hermano, al final, ¿por qué nunca habéis ido más lejos en vuestra relación?


  —Rafael, tenía diecisiete años, era una adolescente. Gil fue mi primer novio y mi primer amor. Estábamos enamorados y tu hermano siempre me respetó. Nuestra relación era abrumadora, intensa. Nos habíamos hecho promesas de por vida. Con él, pensé que sería para toda la vida. Pero no fue así. Pensé que tendríamos tiempo para estar juntos y quería asegurarme de que era la persona adecuada para mi primera vez.


  Si antes Rafael había sentido una sensación de posesión sobre ella y lo desconocido que sería, ahora sentía unos estúpidos celos de su hermano muerto y eso le hacía sentirse realmente mal por dentro.


  —Pero te entregaste a mí.


  —Sí.


  No podía mirarla. Había estado celoso y herido, y había arrastrado a Cloe en medio de su propio desastre de vida rencorosa y malas decisiones. Todo porque pensaba que ella había traicionado su hermano y ahora escucharla decir que lo amaba le dolía. Estaba siendo estúpido y se equivocó con ella. Y la forma breve con la que le contestó a su afirmación lo dejó desconcertado. Quizás un poco desilusionado. «Si es lo mejor, es lo que quiero, que no se haga ilusiones. Mejor.», trataba de convencerse a sí mismo.


  —¿Y te vale esto? —le preguntó él haciendo una mueca relajada, como si el asunto no le molestase.


  —¿El qué? —ella sonrió y Rafael casi se derritió. Era absolutamente hermosa.


  —Utilizarnos para el sexo. ¿Es eso que quieres?


  —Sí, me vale.


  —Okey. Perfecto —él también esbozó una sonrisa, pero intentando disimular un mal estar—. No, espera —Unos segundos después algo más le suscitó curiosidad—, acabas de descubrir lo que es tener placer con otra persona y ¿cómo puedes afirmar que es eso lo que quieres? No lo sabes.


  —No. Pero quiero disfrutar del proceso y descubrirlo. Contigo o con quién me apetezca. —Ella se levantó de la cama—. Bueno, por lo menos contigo tengo algunas horas más. Esto es… si a ti te apetece. Si no sigues pensando que soy una cazafortunas miserable.


  Cloe le dio la espalda y entró en el baño interior para darse una ducha. El papel que interpretaba de mujer autosuficiente que sabe lo que quiere era, con diferencia, el más difícil de toda su carrera como actriz. Pero también era sencillo: nada de lo que había dicho era lo que realmente sentía. La verdad era que estar con Rafael le había devuelto ciertos sentimientos encontrados que no había sentido en mucho tiempo. Y ella sabía que él no era el tipo de hombre para tener relaciones serias con una mujer. Se notaba a leguas que era un experto en sexo y que debía tener a miles de mujeres dándole placer cuando él quería. Y ella no iba a ser una mujer más en su cama. Cloe no quería que él viera que eso la afectaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  Se metió en la ducha y dejó que el agua caliente inundara cada parte de su piel. Y se sintió bien, pensó. Se quedó así un rato, bajo el grifo, dejando que el agua lavara todas las marcas de lo que había sido uno de los mejores momentos de su vida. Lo cual, lamentablemente, ya pertenece al pasado.


  De repente, sintió unas manos alrededor de su cintura y el inesperado toque la hizo estremecerse. Rafael la abrazó por detrás y se aferró a ella bajo el agua. Luego le susurró al oído:


  —Sabes que esto no funcionará —Su voz ronca en el oído de ella la hizo cerrar los ojos.


  —¿Por qué no? —contestó, intentando no hacer caso a la erección y caricias que él hacía y tenía en su cuerpo.


  —Porque acabarás enamorada de mí.


  —¿Tú lo crees? —ella soltó una risa seca. Eso no agradó a Rafael—. Siento defraudarte, pero no haces mi tipo.


  La hizo girar hasta que estuvo frente a él. Sus ojos lanzan peligrosas advertencias.


  —Hace unos minutos no se veía así. —Le acarició la espalda y le sujetó suavemente un pecho, rozando con un dedo un pezón y haciéndola estremecer, bajo el agua—. Parecía que era perfectamente tu tipo. De hecho, casi podría decir que encajamos perfectamente. Literalmente.


  —Bueno… —Cloe hablaba con dificultad—, eso es físico. Es normal.


  —¿Y cómo lo sabes? Que es físico, digo yo… nunca has estado con nadie. ¿Y que vas a hacer? ¿No vas a sentir nunca nada por nadie que no sea físico? ¿Cómo vas a evitarlo? —su toque se quedó más intenso, su erección le tocaba el estómago y su boca estaba a medio centímetro de la de Cloe al punto de provocarle cosquilleo en los labios con su aliento dulce.


  —Sé cuidarme solita, no te preocupes, ya me apañaré por descubrirlo. Solo soy alguien con quien tuviste sexo una vez. No sé por qué estás súbitamente tan preocupado conmigo.


  —No estoy. Y además voy a corregir eso que has dicho.


  —¿Qué de todo?


  —Que solamente te hice el amor una vez… —Rafael la besó con furia.


  Ella sintió un frenesí al escuchar como él corregía no lo que hacían sino cómo decía que lo hacían. Mientras que ella fue tajante y le dijo que habían tenido sexo, él lo resumió simplemente como hacer el amor. Para un hombre que era tan cruel, despiadado y engreído, ponía las cosas en un terreno muy emocional. No quería hacerse daño, porque empezaba a sentir cosas extrañas por ese desconocido que tanto la odiaba y no quería hacerse ilusiones con algo que sabía que estaba arreglado: Rafael no era el hombre para ella.


  La empujó contra la pared de la ducha y, como si fuera una pluma ligera, la levantó por la cintura hasta que sus piernas rodearon sus propias caderas. Rafael era un hombre fuerte y musculoso con cuerpo perfecto, guapo y extremadamente sexual. Cloe podía comparar su cuerpo con el de los hombres que veía en las revistas de deporte y modelos de gimnasios. No era exagerado, pero tenía todo en su sitio. Cloe podría pensar que un cuerpo fuerte y musculoso no le atraía particularmente, por eso muchos hombres que pisaban el gimnasio con la intención de dejar boquiabiertas a las mujeres, a ella no le decían nada. Pero Rafael no era uno de esos hombres. Sus músculos parecían haber estado allí siempre, como si hiciesen parte de su naturaleza.


  —Creo que esto se ha complicado mucho —dijo Rafael, jadeando y introduciendo un pezón de Cloe en la boca para después chuparlo con avidez, provocándole un gemido agudo.


  —Es cierto —fue lo único que ella consiguió decir, mientras la cordura la abandonaba.


  Y después de todo lo que había pasado en sus vidas, y aunque esa situación hubiese durado mucho tiempo, cribada por el odio y el rencor que él sintió por ella, Rafael pensó que había malgastado años de su vida en una venganza absurda. Y su defensa y su ataque contra ella empezaron a desvanecer. Ahora, lo único que él veía delante era una mujer autentica, fuerte, decidida y inmensamente especial.


  El agua seguía corriendo, el vapor difuminaba ambos cuerpos desnudos en la ducha y él no pudo aguantar más. Ella sujetó su pecho desnudo, sus manos extendidas hacia ese apoyó. A estas alturas, sus bocas se besaban tan calientes como el agua, mientras las piernas de Cloe seguían rodeando su torso con las piernas, sin que sus ojos dejaran de mirar el uno al otro. Acariciando cada centímetro del cuerpo de aquella mujer increíble, él siguió besando su cuello y mordisqueando suavemente sus labios. Sus caderas se deslizaban contra las suyas al ritmo.


  Sin más preámbulos, cogió su polla y la penetró, allí contra la pared. La empujó de una sola vez, haciéndola gritar fuertemente, por la inesperada invasión y el repentino dolor. Cloe sintió más dolor que la primera vez, pero eso no la detuvo.


  La confianza que ella le daba por ser tan inocente permitía a Rafael verlo como una muestra de afecto y dulzura, pero él quería castigarla, hacerle ver lo que era el sexo, de verdad. Para hacerla saber lo que podía esperar del mundo afuera. Otros hombres que no fueran él. O no. O sí.


  Desde que la penetró sus movimientos fueron rápidos, violentos, su lenguaje se tornó soez. Él sentía satisfacción, sentía placer; pero no el placer del sexo, sino el placer que se siente cuanto se daña al objeto odiado. Solo en ese momento, Rafael se dio cuenta de que aquel ataque de rabia y furia, de querer follarla posesiva y duramente, no tenía nada que ver con odiarla. Lo que realmente odiaba era lo que empezaba a sentir por ella y odiaba la idea de que otros hombres tocaran lo que consideraba suyo: su cuerpo, ella.


  


  Capítulo 12


  
    

  


  De solo imaginarla con el agua deslizándose por su cuerpo, mientras la penetraba una y otra vez, sin piedad, le daba a él un morbo muy intenso. Ella se aferraba a él con fuerza, jadeando fuertemente entre espasmos de placer y gritos de dolor. La abrazó desde atrás apretándola contra su pecho; ella giró su cabeza ofreciéndole sus labios y su lengua, que se enredó con la de él en un beso salvaje pero tierno. Rafael cogía sus pechos firmes, con los pezones erectos, duros; tomaba cada uno de ellos con los dedos pulgar e índice y se los iba «amasando», arrancando gemidos que contribuían a elevar la excitación de ambos. Sentía su polla dura a punto de estallar. Rafael se animó a empujar más fuerte hasta que sus huevos hicieron tope contra su cuerpo. Pasados pocos minutos, se mantuvo quieto unos momentos tratando de aguantar todo lo posible sus ganas de acabar, así pudo ir moviéndome en un «saca y mete» suave que acompañaba los gemidos de Cloe.


  —Follar por follar es muy frío. —Le dijo Rafael con rabia en la voz—. Es mejor que sea tu amante —continuó.


  Besó sus labios suavemente, lo repitió, luego recorro sus labios con la puntita de su lengua; entonces ella me abrazó con fuerzas y metió su lengua en la boca de Rafael. Él se estremeció de placer.


  —No voy a ser tu amante —contestó ella entre gimoteos de placer.


  Rafael emitió una risa sarcástica y demoniaca.


  —Vas a ser lo que yo quiera que seas, tú eres mía. MÍA. —Le chilló la ultima palabra al oído, provocándole una ráfaga de placer intenso que Cloe nunca pensó sentir. Estaba siendo un auténtico animal neandertal con ella, pero ella se dio cuenta de que disfrutaba mucho de ese tipo de lenguaje y dureza.


  Rafael se retira y entra de golpe hasta las raíces del cuerpo de Cloe, para seguir con tres golpes muy fuertes casi desde el fondo. Ella casi no podía aguantar, pensó que se iba a desmayar. Él sacó su polla casi fuera y entonces entró y salió muy rápidamente a las puertas de su coño, casi sin meterse; luego siguió un topetazo contra el fondo y no dejó de golpearlo. Era fortísimo, Cloe sentía que se estaba desmayando.


  —¡Para, para! —le grito, ya no sabía si era placer o dolor, todo se mezclaba; pero él también estaba perdido, y sin pensarlo se eyaculó con fuerza en el fondo de su vagina, una, dos, tres, cuatro, cinco contracciones, con cada contracción su vagina respondió con un espasmo. Él la miró profundamente y dijo:


  —Abre los ojos. Mírame. Cloe, mírame. —Sus contracciones disminuirán, pero las de Cloe no, dejándole un orgasmo muy prolongado e intenso. Lo abrazó con fuerza aun contra la pared.


  —¡Tienes los ojos más bonitos que he visto nunca, no podía hacerte el amor sin mirarlos! —le dijo.


  Cloe temblaba y su labio inferior empezó a hacerlo también. Rafael la miró preocupado. Se retiró de ella y la posó en el suelo. Ella se miró en las piernas y un hilo de sangre mezclado con el semen de Rafael escogía por ellas.


  —¡Joder! —dijo él asustado—. ¿Te ha hecho daño, cariño?


  Estas palabras hicieron que Cloe empezara a temblar más y, como si hubiera tenido un ataque de pánico, las lágrimas empezaron a caer por su cara. Le sujetó los brazos y le levantó la barbilla para que pudiera mirarle.


  —Cloe, habla conmigo, por favor —repitió Rafael, aun asustado—. ¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? Contéstame, por favor.


  —Sí —dijo, por fin.


  —¡Mierda! ¡Mierda! —la voz de Rafael salió desesperada—. Lo siento, ¡por Dios!, lo siento mucho, cariño, perdóname. Dime donde te duele.


  Pero Cloe lo miró y quiso decirle que dónde más le dolía era en un sitio que él no podía concertar. En el corazón. No había sido el dolor del impacto morboso y salvaje del sexo que habían tenido que la molestó o magullaba, eso no le dolía. Lo que le dolía fue lo que acaba de pasar.


  —Te dije que parases. —Él suspiró con los ojos entornados—. Has acabado dentro de mí. ¿Por qué lo has hecho? —los labios de ella temblaban mucho y las lágrimas rodaban sus mejillas. Él se sintió impotente.


  —Porque hay querido.


  Ella asintió, bajando la cabeza. Él la empujó suavemente para debajo de la ducha y se agachó para limpiarle entre las piernas y ayudarle a quitarle los fluidos que tanto la molestaban. Rafael había sido muy imprudente, muy irresponsable y se arrepentía por eso. No por él, porque sabía que estaba limpio y que él nunca le haría daño, pero porque las consecuencias de sus actos habían puesto una persona en estado de shock. Y eran demasiadas emociones para una chica tan inexperta.


  —¡Suéltame! —Ella intentó esquivarse de él.


  —¡No!


  —¡Déjame!


  —¡Qué no!


  Rafael se levantó solamente cuando terminó de lavar todas sus piernas y cerró la ducha. Ella estaba inmóvil y no hablaba. Él la miró en el rostro.


  —Al final, solamente soy un tío desconocido que no tenía ningún derecho a poseerte como un animal. Y que después de tres días tú no volverás a ver jamás. ¿No era eso que querías? Eso es lo que te esperas en los hombres que encontrarás ahí fuera.


  —¿Qué te lleva a pensar que todos son unos capullos egocéntricos como tú? —Ella soltó las palabras con rabia y rencor—. Eres un estúpido. Hay un mundo de diferencia entre tú hermano y tú.


  —Lo sé. Es que él no está aquí y yo sí.


  —Desde mis diecisiete años había rechazado a todos los hombres que no fueran él. A todos los que tenían el mal gusto de no ser Gil —Rafael tragó en seco. Admiraba su hermano y había sido una de las personas mejores que conoció en su vida, pero definitivamente no tenía su carácter. No era romántico, ni emocional como él. Y no se había muerto por serlo—. Pensé que no era el tipo de persona que superaría algo así. Y esperaba que un día pudiera volver a enamorarme de la misma forma como amé a tu hermano. Pero eso no pasó… y ahora, estás tú. Un puto desconocido que entró en mi vida para destrozarme, que me mantiene presa aquí en mi propia casa, ahora tuya, que me quitó todo, literalmente todo, incluido mi cuerpo.


  —¡Hey!, eso no te lo quité, tú me lo has entregado, te pregunté —Rafael se sintió ofendido por aquella afirmación.


  —Pues mira, la verdad es que, por primera vez, sí, quería dar algo a alguien genuino que no fuera Gil. O cualquiera de los hombres que conocía. Y mira lo que ha dado, míranos.


  —Estoy mirando y lo que yo veo es muy probable que no sea lo mismo que tú.


  —Desde luego, no es lo mismo. Porque yo —susurros y sollozos profundos salieron de su boca y Rafael sintió un profundo dolor en su corazón al ver su dolor de ella y saberse responsable—, veo a un hombre cruel, vengativo y loco y tú ves a una idiota que probablemente ha empezado a enamorarse de él. 


  Rafael quedó estupefacto con su declaración. Los dos se miraron por mucho tiempo, hasta que él la intentó abrazar y ella se esquivó, saliendo de la ducha a toda prisa, corriéndose una toalla y saliendo de la habitación, dejando a Rafael de pie, estático y sin saber que hacer o pensar.


  Rafael decidió que lo mejor era dar algún espacio y tiempo a toda la locura que tenía en manos. No quería molestarla. Cloe ya se había encerrado en su habitación y él no quería invadir más espacio físico del que ya había conseguido. Tenía su número móvil, así que le mandó un mensaje, diciendo que tenía que salir, pero que volvería más tarde y hablarían. No obtuvo confirmación, ni respuesta.


  Cuando llegó a la que era oficialmente su casa, se tiró en el sofá, completamente agotado. No sabía cómo reaccionar, cómo comportarse delante de aquella mujer, lo único que sabía era que había cometido un error y entre tanto no podía quitársela de la cabeza y no sabía cómo afrontar todo lo que estaba pasando.


  Sacó su teléfono móvil y envió un mensaje a sus amigos.


  “Chicos, necesito vuestro apoyo. Venir a mi casa. Dejar los cables atados en la empresa y venir.”


  Para que Rafael rompiera el protocolo empresarial que él mismo había previsto, tenía que ser una emergencia muy urgente, algo que nunca ocurrió, ni siquiera cuando murió su hermano.


  Sus amigos llegaron a su casa unos treinta minutos más tarde, sorprendidos por una convocatoria tan inesperada e inusual.


  —Espero que sea una bomba lo que vas a hacer explotar, porque acabo de aplazar una reunión importante. —dijo Andrés.


  —Cuéntanos, ¿qué ha pasado? —los nervios estaban crispados y los ánimos sucumbían.


  —Bueno, teníais razón, chicos, he perdido mi dignidad.


  Pablo se sentó en el sofá, estirándose completamente.


  —La dignidad es un invento de los que saben aceptar la realidad. En verdad, es de estúpidos que no saben más que perder tiempo.


  —A ver… no creo que nuestro amigo sea estúpido en absoluto, ni que haya perdido el tiempo. Confiesa, Rafael, que te has metido en las bragas de esa joven, ¿verdad?


  —No es lo que piensas, ¿eh? —increpó Rafael—, las cosas se han complicado.


  —Eso ya nos has dicho —subrayó Andrés—, pero ¿a qué te refieres con «complicado»?


  —Que la chica diga que se ha enamorado de mí, ¿te parece normal? Qué patético.


  —¡¡¿QUÉÉ?!! —chillaron sus amigos en unísono.


  —Antes de que empecéis con los «te avisamos», bla, bla, bla, debo deciros que es obvio que está confundida. No deja de tener razón, es fácil enamorarse de mí, le avisé —sus amigos clavaron los ojos en él, incrédulos por su tamaña arrogancia y sobre autoestima—, pero nadie se puede enamorar de una persona en veinte cuatro horas. No sabe lo que dice.


  —Y ¿tú que sabes de eso? ¿Acaso alguna vez te ha pasado? Ni en veinte cuatro años cuanto más en horas —resaltó Pablo.


  —No soy tonto —sus amigos hicieron un gesto facial discordando con su afirmación—, por muy buen sexo que sea, nadie se enamora así. Y menos de alguien como yo.


  —Al final, ¿qué coño hiciste para que siquiera lo planteara? ¿No ibas a desahuciarla?


  —Desahuciarla —rio su amigo—a mí me parece que ha sido todo lo contrario, Rafael se fue a ocupar propiedad ajena. 


  —No jodas, la chica está confusa —se quejó Rafael, mientras Andrés y Pablo se entretenían riendo.


  —No entiendo ¿qué tiene eso de preocupante o complicado? No lo pillo. ¿Nos has llamado aquí por problemas adolescentes entre tú y la chica esa?


  Rafael suspiró.


  —No, os he llamado, porque necesito que tratéis de pasar el montante que hablamos a su cuenta bancaria con carácter inmediato. Resulta que la chica no había estado con nadie antes y aparte creo que me he saltado —carraspeó y bajó el tono casi susurrando—, alguna que otra responsabilidad…


  Sus amigos estaban callados, mirándolo. Al cabo de un rato, Andrés habló.


  —¿Has follado una virgen y encima se te va la olla? Rafael ¿qué mierdas te tomas?


  —Esperad, pero ¿la chica no había tenido un hijo de tu hermano? Me cago en la puta, que no entiendo jota. Dame esa mierda que tomas, porque la voy a necesitar —bramó Pablo.


  —Ahí es donde está el complicado —aseguró Rafael—, Cloe no es la persona que pensaba que era. Ha sido todo un error. Ahora os cuento.


  Y así, Rafael empezó a contar todos los detalles sobre Cloe y lo que pasó entre los dos. Lo único es que decidió ocultar la parte en la que decía a sus amigos que se sentía extraño junto a ella y que, aunque no podía admitir que algo dentro de él se agitaba en su presencia, y sentía un absurdo deseo de estar con ella, seguía sintiéndose como un auténtico cabrón.


  —Tranquilo, tú eres el despiadado Rafael Lozano, si no la satisfaces, te olvida —Pablo era perentorio en su solución.


  —Sí, estoy de acuerdo, si controlas esa sed y hambre infinita de sexo de quien no tiene suficiente —Rafael chasqueó la lengua en señal de negación—, y te alejas de ella, volverás a ser tú mismo y te odiará, como toda la gente.


  Por un breve minutos todos se quedaron callados. El ambiente estaba tenso.


  —Chicos, tengo que irme, le dije que iba a venir y que tenía que volver. Realmente no debería estar aquí. Voy a hablar con ella, a darle su parte del dinero, a devolverle sus pertenencias y a poner fin a esta situación.


  —Cuéntanos la verdad, no tendrás dudas con esa chica, ¿cierto? Después de lo que nos dijiste, parece que ha pasado lo suficiente, no necesita a alguien como tú que le haga la vida difícil —alegó Pablo.


  —¿Dudas de qué? No os preocupéis, ya sé lo que tengo que hacer, Me desconcierta un poco el tema, pero ya estoy en mí.


  Andrés intercambió una mirada cómplice con Pablo ante la absoluta incredulidad de las intenciones de su amigo Rafael con Cloe. Ambos sabían que Rafael era un hombre al que no le gustaban los compromisos, porque para él las mujeres eran fugaces y preferiblemente de corta estancia, a ser posible de una noche. No le gustaba el sentimentalismo y su vida íntima giraba en torno al sexo. Tenía a quien quería, cuando quería y eso le daba la seguridad de ser quien le saliese del forro y de no tener que dar satisfacción a nadie.
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  Cuando Rafael entró en el apartamento, el corazón le latía desbocado y una sensación de profunda inquietud se apoderó de su estómago. La casa estaba sumida en un silencio sepulcral, lo que hacía el aire más irrespirable. Algo le decía que ella todavía estaba allí, que no se había ido; ha tenido ocasión y oportunidad para no verlo más, pero algo en él le decía que no, que ella aun lo esperaba. Con largas zancadas se dirigía hacia el pasillo que conducía a los dormitorios, pero se detuvo en el camino; como si hubiera sido atraído por un imán para mirar a la terraza. Desde los grandes ventanales de la habitación podía verla; estaba junto a un hermoso jardín. Sentada en una mecedora.


  Cuando se da cuenta que él se asoma a su territorio, lo mira y se queda seria. Rafael no puede desviar la mirada de Cloe, es verdaderamente bella. En el momento en el que se detiene frente a ella le ofrece una sutil sonrisa y sus miradas soportaban el deseo de él, y el anhelo de ella de verlo otra vez. Cloe se pasa la lengua por los labios. Rafael llevó instintivamente la mano a los suyos, como si al tocarlos pudiera sentir los de ella.


  —¿Sigues enfadada conmigo? —susurró él—. Tenemos que hablar de muchas cosas.


  —Mira, no quiero volver a discutir todo esto de nuevo.


  —Por favor, también necesito tu colaboración. Tú y solo tú sabes lo equivocado que estaba en muchas cosas y cómo he sido duro contigo.


  —¿Qué debo hacer Rafael? 


  —Escucharme, solo eso —dijo él, tragando fuerte.


  Ella no dijo nada más y él no volvió a preguntarle. Y una parte de Cloe se tranquilizó, se alegró mucho de que hubiera admitido que se había equivocado y de que le hubiera pedido «por favor». Pero sabía que, si se lo pedía una vez más, no podría decirle que no. Después de un rato, ella se oye decir:


  —Te das cuenta de que el hecho de que me pidas esto equivale a admitir que me has hecho sufrir por tus propios errores y tu orgullo. ¿Estás dispuesto a aceptarlo?, oh, todopoderoso Rafael Lozano.


  —No. —Esas palabras lo hicieron entrar en pánico.


  Rafael podía enfrentarse a cualquier cosa menos a su orgullo. Y a admitir sus errores, porque rara vez se equivocaba, según él. Y aquí se presentó una de esas raras ocasiones, una que no podía ocurrir en la peor de las circunstancias. Se sintió mareado, como si al dar un paso más pudiera caer en un terrible agujero: más bien un abismo.


  —¿Por qué no me sorprende tu respuesta? Empiezo a conocerte un poco, pero tú no me conoces mucho —añade ella con arrogancia—. Pero, de todas formas, di lo que quieras, si te hace sentir mejor; ni yo voy a recuperar mi vida, ni tu hermano la suya y, al fin y al cabo, es complicado...


  —Pasión o poder. El poder es frío. Es control. Es un juego. Hay ganadores y perdedores. Si alguien tiene poder, significa intrínsecamente que otro no lo tiene. Toda mi vida he sido así. Toda mi vida se gestiona por control. Y me gusta tener las cosas controladas. Eso es mi pasión. Y quieres a la pasión hasta que te quemas. Y entonces el poder es atractivo. Quizá haya perdido el control de esta vez y en este caso, pero necesito mantener el poder de hacer las cosas bien. Por eso motivo, te devolveré todo lo que te pertenece a ti y a tu familia. Incluyendo esta casa.


  Por primera vez en su vida, Cloe se quedó sorprendida con impacto. Nunca pensó que Rafael fuera capaz de decir o hacer lo que acababa de prometer.


  —Tal vez el malentendido haya sido mutuo. No lo sé. El tiempo lo dirá. Después del hecho, la sensibilidad construye una prisión y en el acto final, perdemos la dirección. Creo que ha sido eso. Gracias por reconsiderar mi situación.


  Él asintió. Su corazón frío, endurecido por sí mismo, se vio acalorado con sus palabras. Algo dentro de él se movió en su presencia. Algo le hacía sentirse diferente cuando estaba con ella. Distinto. Quizás mejor persona.


  —Algunas cosas se ven con otra perspectiva, nena, solo pasando por ellas. Cegarse es una señal humana cuando las cosas van mal y el dulce engaño viene llamando. Entonces la negatividad aterriza y a veces te conviertes en… un monstruo. —Tragó sus propias palabras con dificultad.


  —Todos nos equivocamos y yo creo que nosotros dos hemos sufrido demasiado las pérdidas de nuestros entes queridos. No hay piedra que salga de un camino sin moverla, entonces, creo que deberíamos dejar atrás todo lo que nos consume y seguir adelante con nuestras vidas. No te preocupes, no hay lágrimas para condenarte. Estamos en paz. Y estaríamos igualmente si quisieras mantener todo. No quiero que hagas ningún sacrificio por mí.


  —Pero no es un sacrificio, no es un sacrificio, no es un sacrificio en absoluto. —Él repetía las palabras con la necesidad de que ella las entendiera—. La única que hizo sacrificios aquí has sido tú.


  Rafael se acercó un poco más a ella. Definitivamente algo en aquella mujer lo estaba desconcertando a un alto nivel. Sentía el estómago revuelto, como si un virus si apoderara de su cuerpo.


  A pocos centímetros el uno del otro, sus miradas silenciosas lo decían todo. Sus respiraciones se aceleraron y la atmósfera se volvió repentinamente pesada y espesa. A ambos les costaba respirar y asimilar las sensaciones que les producía su cuerpo cerca de sus propias células.


  —Cloe… —La voz de Rafael salió arrastrada. Y ronca. Eso hizo que el cuerpo de Cloe se estremeciera.


  —Rafael…


  Acortó la corta distancia que los separaba y, casi rozando sus labios, consiguió susurrarle unas palabras, cerrando los ojos.


  —Y nosotros… —Ni tampoco sabía que quería o debía decir. Ya no pensaba con la razón. Apenas con las nuevas emociones que su cuerpo y su mente le exigían frente a esa mujer especial—, nosotros… — Sintió que el olor de Cloe invadía sus sentidos y su discurso se vio interrumpido por esa invasión—, tu dulce aroma... está en todo mi cuerpo... y apenas te toco... Y todo lo que tengo que hacer es abrazarte.


  —Rafael…


  Lo miró de pie frente a su cuerpo, imponente y atractivo como siempre, y su corazón se desaceleró casi hasta el punto de detenerse. Segundos después, comenzó a golpear su tórax con una velocidad bárbara. Sufría la arritmia de una pasión repentina y abrumadora.


  —Hay una carrera dentro de mí corazón… esto es… esto… no es cierto.


  Rafael abrió los ojos. Ahora la luz de la luna bañaba su piel. La noche entraba por la terraza donde estaban parados y el deseo que los consumía se elevó a coeficientes muy altos.


  —No digas eso. Me siento mejor hombre con solamente quedarme en la misma habitación que tú. No puedo cerrar los ojos cuando estoy contigo. Insaciable por la forma en que te… te… —se calló y ella abrió un poco más la mirada, anticipando el shock de sus palabras que él corrigió antes mismo de soltarlas—, te deseo.


  Ella pudo ver como él tragó con dificultad.


  —Pero nada te conoce y yo menos.


  —No me conoces, es verdad. Pero déjame que te diga que me hago más fuerte en tus manos. ¿Te lo crees? Porque en mi mundo ni yo lo entiendo, aunque ahora mismo no sé si quiero parar a pensar en ello.


  —¿Entonces qué quieres hacer?


  —Déjame mostrarte mi… deseo por ti. Insaciable. Me enciendes y no quiero saber ni el por qué. Quiero probar cada gota de ti, no quiero parar nunca. —Inhala y exhala con rapidez.


  —Y ¿después qué? Saldrás por aquella puerta de la misma forma y rapidez con la que has entrado. Como un huracán. Y harás lo mismo… revolotearás mi vida, la pondrás patas arriba y acabaré destrozada por todos los miembros de tu familia. Al final, conseguirás lo que tanto deseabas: terminar matándome. Más que no sea de frustración y arrepentimiento.


  Cloe era consciente de que cada segundo que pasaba con ese hombre era como tener una bomba de relojería en la mano. Hasta el punto de hacer estallar su cerebro y su corazón. Cada vez que se enamoraba más de él, lo deseaba más. Empezaba a ser demencial, doloroso y físico. Cualquier cosa que le diera, efímera o no, sólo la llevaría a la devastación. Y ella no lo quería. Sabía lo mucho que había sufrido en el pasado por lo mismo y lo difícil que era superarlo. No lo volvería a estropear, sobre todo con otro de los hermanos.


  No hay sonido, ninguno de los dos se movía. En sus pechos se podía visualizar el movimiento arriba y hacia abajo, como si sus cuerpos levitaran en vuelo. Sus pies ni tampoco tocaban el suelo, los dos divagaban y estaban en otra plataforma más allá. Se deseaban y se querían, cada cuál a su manera y timidez de entenderlo.


  —Tú has sido la única, la única que me deja loco, desde que te vi… y… lo último que quiero es salir por la puerta, sino todo lo contrario.


  Sin retenerlo más, Rafael la besó con intensidad. Un beso profundo, sellando aquella locura que ambos deseaban. No había escapatoria.


  Pasito a pasito la condujo nuevamente al interior de la casa. Sin dejar de besarla. La cogió en brazos, apoyando sus piernas alrededor de su cintura. Y la sujetaba por las nalgas.


  Cloe hace una pausa en el beso.


  —¡Calma! ¡Calma! ¡Calma! ¿Qué hacemos, Rafael?


  Sus palabras salen penetrando en sus ojos mientras ambos caen presos del embelesamiento de sus abismos.


  —Ahora mismo te quiero follar y saciarme de ti y no quiero saber de nada más —insinuó poniéndola contra sus manos con un claro gesto de sexualidad en su entonación.


  Él muestra expectación, mientras la expresión en el rostro de Cloe es duda. Llegan a la puerta de la habitación donde ella dormía y Rafael la abre con facilidad y los adentra en el espacio. Se tumba con ella en la cama.


  —Que, si la duda es tu enemiga, aprendas a hacerte fuerte ante la duda —susurró mirándola fijamente—. Quizá dejando que las dudas hagan que todo se vuelva más apasionante. No buscando evitarlas, sino el querer apreciarlas. Yo no puedo quitarte las dudas porque te diga lo que te diga la vida continuará siendo imprevisible, y no sería consciente que intentáramos verla de otra forma.


  —Ya, no podemos prometernos nada, hasta ahí llego…


  —Ahí te equivocas, sí podemos prometernos algunas cosas.


  —Mmmmm, ¿y se puede saber el qué? —continúa ella preguntando mientras él alcanzó a quitarle la camiseta.


  Liberando su piel, empezó a acariciarla desde su firme y plano abdomen hasta sus pechos. Subiendo lentamente, deteniéndose sin prisas. Mordiendo el lóbulo de su oreja. Sintiendo como su cuerpo se estremecía y su respiración se entrecortaba.


  —Puedo prometerte, como te he dicho antes, que quiero sentir tu sabor en mi boca. Sentirte explotando sobre mis labios. Lenta, rápida o fugazmente, no importa.


  —Esa no sería mala manera de dispersar dudas —murmuró Cloe rendida a dejarse llevar.


  —Y lo que te voy a hacer tampoco es…


  Susurró Rafael, justo antes de agacharse, quitarle los pantalones y meterse la boca caliente en su clítoris.


  Cloe estaba ahora sucumbida a los juegos de su lengua, succionándola con desesperación por unos momentos y muy despacio en otros, cuando alzaba su vista hacia los ojos de Rafael. Y él, saboreando y saboreando, sonriendo por dentro. Moviendo en círculos su lengua sobre su sexo. Sintiéndola como era, seductora, poderosa, jovial. Escuchándola gemir mientras apretaba su sexo con sus labios una y otra vez tensionando todo su cuerpo.


  —Date la vuelta —le ordenó él.


  —¿Qué? ¿Qué quieres hacerme?


  En ese momento él la empujo contra el colchón y su pantalón no se me resiste ni un minuto. Quitó su ropa y la que restaba en ella. Las dejó caer contra el suelo mientras la instó a darse la vuelta para acabar colocándola en la posición de perrito. Admirando su culo terso y empinado mientras se agachó a chupar su sexo con la lengua para acabar introduciéndose en su interior. Y el tiempo pasó y pasó, follando y follando hasta que ambos se quedaron saciados por sus orgasmos.


  —Qué dulce dispersar las dudas de esta forma… —dijo, saliendo de ella.


  Ella se dio la vuelta y él se tumbó a su lado, atrayéndola hacia su pecho. Estaban sudados. Le besó la frente y la miró fijamente. Le dio miedo. La intensidad de su mirada no revelaba más que una dosis perfecta de sexo, pero Cloe temía que no fuera más de lo que él podía ofrecerle. Y entonces surgieron sus dudas.


  —Tu mayor temor es que te acaben decepcionando, ¿no? —preguntó él de la nada.


  —Es posible, no estoy segura —sonrió dando por zanjado un tema que por más que intentaba ordenar solo le hacía meterse cada vez más en un profundo caos.


  Él se acercó aún más, besando su cuello al tiempo que sintió que los ojos de ella se cierran al paso de su tacto. Oliendo su cuello, cayendo, dejándose caer… así se sentía él.


  —Yo tengo un pequeño lema —susurró él como el confidente que va a proponerle una vida de pecado—, y es que, si no puedo huir de mi enemigo, lo mejor es que intente convertirlo en mi aliado.


  —¿Y qué se supone que debo entender de eso, querido psicólogo? —pregunta justo antes de darle un cálido y húmedo beso en los labios. A Rafael le gustó demasiado aquel contacto.


  —Quiero estar contigo. Quiero conocerte, quiero probarte, perderme en ti… quiero esto.


  La mirada de ella casi lo fulmina. Es evidente que no se esperaba algo así.


  —¿Me puedes recordar por qué me sigues diciendo esas cosas? —murmulla ella con temor, con un claro gesto de preocupación que intenta contener.


  —Quiero descubrir cómo eres. Cómo eres debajo de esa fachada de seguridad. Descubrir la belleza de verte de cara ante la incertidumbre y sentir que todo escapa de tu control.


  —Eres tú el obsesionado del control, no yo.


  —Y, sin embargo, ¿por qué tengo la sensación de que conmigo te estás controlando?


  —Vale, lo reconozco. Me das miedo. Por varios motivos. —Él se apartó un poco y la miró sorprendido como si hubiera recibido una hostia valiente.


  —¿Te doy miedo? —La sensación de causarle eso no fue la mejor que Rafael sintió.


  —De cierta manera. Es decir… ¡eh!, quizás no me ha explicado, bien quizá miedo no sea la palabra exacta. Más bien estoy un poco acojonada. Pero también es algo que tú mismo te buscaste con tanto misticismo sobre ti y tanta insinuación maléfica.


  Tras su revelación, Rafael descubrió lo que estaba buscando y que en el fondo ya sabía. La había intimidado y eso había sacado a relucir una de sus más bellas imágenes de sí mismo. Algo que, aunque aquella noche no lo hubiera dejado a dos velas y con un quisquilloso dolor de huevos, sin duda ahora apreciaba y provocaba que lo excitara cada vez más. No podía dejarla. Quería más de ella. Y no iba a soltarla.


  —¿Tienes dudas sobre mí?


  —Tengo dudas sobre qué se supone que va a pasar entre nosotros.


  —Eso es bueno, yo creo que la duda siempre es un ingrediente fundamental en aquellas cosas que nos hacen vivir con total emoción. Pero el problema no son las dudas, el único problema es pararse ante ellas. El deseo de dejarse llevar y lanzarse hasta las últimas consecuencias es lo que, para mí, en definitiva, hace que las cosas merezcan la pena y que los temores se acaben cayendo.


  En su rostro, él pudo percibir la mirada de los guerreros caídos en batalla. Con la suma de sus heridas acumulándose e impidiéndola levantarse, aunque quisiera. Algo que lejos de darle pena, lo enternecía y lo animaba a ser él quien le lance un salvavidas.


  —Siempre habrá momentos en los que simplemente tendrás que aguantar los golpes. Momentos en los que te tendrás que morder los dientes. Momentos en los que tengas la sensación de no saber ni dónde meterte. En los que querrás huir, escapar de todo quizá en busca de un sitio en el que respirar por fin más libremente. No lo sé… sencillamente es parte de la vida.


  —Lo sé. Y sé que esa realidad no debe impedirme disfrutar de lo que tengo delante, pero ¿qué tengo delante? A costa de quién voy a lanzarme a una nueva lucha y qué voy a descubrir de esa persona en nuestras próximas batallas.


  —Te arriesgas.


  —Y ¿si no quiero arriesgarme contigo?


  Sus palabras quemaron a Rafael. No consiguió contestarle, porque el dolor que penetraba sus músculos y sus nervios, lo paralizaban. No quería separarse de ella, pero ella parecía no estar segura de querer estar con él. Y eso lo estaba tirando al suelo. Por completo. Y no sabía cómo reaccionar ante esta nueva sensación: la de impotencia.


  


  Capítulo 14


  
    

  


  Ella no decía nada y así estuvieron largos minutos abrazados. Rafael sentía una necesidad de luchar por intentar tener alguna cosa con ella. No sabía que proponerle, pero sabía que la quería cerca de él.


  —Cloe, no trato de ser genial, solo trato de estar en esto. Dime, ¿tú también lo quieres?


  —No sé lo que quiero, lo que sé es que necesito de tiempo. Para ordenar mi vida.


  Su tono de voz era rasgado y sensual,  fuego que inspiraba su actitud. Pero su actitud cercana desmerecía cualquier intento de ella apresurar las cosas. Sin lugar a dudas, era una chica con alta autoestima. Crearon una conexión sólida bastante rápido. La conversación era fluida y las facetas que dio a entender de su personalidad, era los que parecía que se ajustaban a ella.


  Pero Rafael no iba a darse por vencido. Por supuesto, con un as debajo de la manga. Estudiaba algo que realmente le gustaba, le decía que compartía su deseo de tiempo y, sobre todo, quería que ella mirase que, bajo esa fachada, había una Cloe que anhelaba el tacto de un hombre. Su impulso de ser independiente y conocer a Rafael mejor, su curiosidad acerca de la vida y la sexualidad confirmaba a Rafael que era sensible, tierna y atrevida. Una chica con la que ser romántico y al mismo tiempo, desbordar sensualidad que secuestre su atención.


  Él no sabía si estaba a la altura del desafío, pero quería intentarlo. Por ella, estaba dispuesto a cualquier cosa, con tanto de tenerla para sí.


  Se reincorporaron y empezaron a besarse de nuevo. La excitación lleva Cloe como barco a la deriva y no espera a que él tome una iniciativa, sino que ella misma se desprende de su vergüenza y le agarró el pene, ofreciéndole caricias atrevidas. Tras mirarla a los ojos y dedicarle una sonrisa traviesa, Rafael se arrodilló en la cama y se lleva su miembro hacia la boca de Cloe. Sus labios son carnosos y su lengua danza amablemente por el miembro sumergiéndolo en un océano de placer.


  Él contemplaba su preciosa carita, mientras lo chupaba, primero suave y delicadamente, y luego más rápida e intensamente. No pudo evitar mover su cuerpo al son que marcaba su boca como una directora de orquesta. La detuvo y le dio un beso que supo a agradecimiento por el placer que ella había decidido otorgarle por su cuenta. Su cuerpo se derrite desde mis manos, abro sus piernas y comienzo a penetrarla con insistencia.


  —No te puedes ni imaginar las ganas que tenía de volver a estar dentro de ti —le susurró al oído mientras sus ojos se perdieron navegantes en el techo de la habitación.


  —Tranquilo, estoy más que encantada de recibirte.


  Su cuerpo empieza a bañarse en sudor y mientras él la contemplaba toda para sí mismo, empezó a palpar uno de sus grandes y bonitos pechos.


  —Tienes un cuerpo creado para el más puro deseo. No puedo dejar de mirarte, aquí toda para mí. Con tus piernas bien abiertas.


  —Soy toda tuya —me dice mientras lo abrazaba y comenzó a restregarse fuertemente contra su cuerpo mientras él la embestía.


  Su segundo orgasmo no tarda en llegar, y Rafael decidió entonces que era hora de que ella tomase el mando, no sin antes saborearla primera en sus dulces labios secundarios que dan nacimiento a sus placeres. Se sentaron en la cama y teniéndola encima de Rafael, él se sintió como un niño en un parque de atracciones contemplando como lo follaba. Pensó: «folla, pero mucho más correcto sería hablar de hacer el amor.»


  Puso sus manos sobre sus grandes tetas que apenas podía sostenerlas enteras mientras seguía moviéndose y gimiendo sobre él. Estaba totalmente empapada. Mientras se miraban llenos de pasión no podían evitar sonreírse y reírse como tontos.


  —Contemplar tu cuerpo es todo un deleite de la naturaleza. Como me ponen tus tetas, nena…


  —Ah, ¿¿sí?? Pues disfrútalo bien, quién sabe cuándo será la próxima vez…


  —¿Qué estás pensando en dejarme ya? ¿Qué soy alguna serie de temporada?


  —Sí, aunque dudo que vaya a poder resistirme a tus insinuaciones. Por lo menos por hoy.


  —¿Es que no eres lo suficientemente fuerte como para aguantarlas?


  —Los hechos hablando por sí solos…


  —¿Estás segura de que no vas a querer esto todos los días?


  —Tal vez. El tiempo lo dirá.


  —Bueno…en ese caso, déjame dejarte algo por lo que echar en falta.


  La vida es un conjunto de experiencias. La suma de momentos que se nos escapan de las manos, inolvidables es su bella fugacidad. A los que añadimos otros que desearíamos soltar y no volver a ver jamás. Unos y otros en la hoguera de la vida nos hacen saltar y llorar. Vagar a la deriva o a ritmo recto. La deriva a veces da miedo, pero sin ella nada tendría sentido.


  —Y ¿tú estás seguro de que lo voy a echar de menos?


  —Cien por cien seguro. ¡Así que hazlo intenso! Prepárate para disfrutar intensamente y salta a esa bella hoguera. ¡Embrújate por la pasión! No tienes nada que perder, pero sí mucho por sentir.


  Rafael estaba dispuesto a dejar su huella en ella. Le da la vuelta y pone su culito empinado frente a él. Ella lo mira mientras Rafael mete su mano y comienza a tocar su polla, arriba, abajo, arriba y abajo. Haciendo crecer aún más lo que ya era tremendo. Pero Rafael agarró la mano de Cloe y la colocó debajo de la suya. Le encantaba sentir su mano, sigue siendo igual de suave sobre mi miembro. Pero ahora la quería a ella. Acerco su culo a él e intento penetrarla con suavidad. Su sexo está muy cerrado, pero al mismo tiempo húmedo. Pero él quería poseerla en todos los lugares y dejar su marca en cada rincón de su cuerpo. Intentó penetrarle el ano.


  Ella lo miró a los ojos. ¡Fijamente! Pero al estar de espaldas, le costaba retorcerse. Su mirada asustada y morbosa lo impactó de sobremanera, rodeando todos sus mapas con su deseo. Y la sintió, dios como la sintió.


  —Rafael, no sé si estoy preparada para esto. —Las palabras le salieron temblorosas.


  —Confía en mí.


  —Sabes que ese es justo el problema, no confío. Me harás daño.


  Cloe no sabía si se refería al miedo y al daño físico o al que ya le estaba haciendo en su pobre corazón. Quería sentirlo, porque sabía que después de esa noche no podía seguir con él. Era demasiado arriesgado y peligroso. Se había enamorado de él y no quería perderse más.


  —Quiero perderme en ti, Cloe. Acariciarte fuerte. Apretar tu culo desnudo con mis manos —susurró provocador.


  —Rafael… de verdad… me da miedo…


  Él escuchó como su voz más ronca y profunda cantaba en sus oídos rompiendo sus líneas. Dejándola sin estructuras. Tal y como estaba él, sin escudo. A pecho desnudo deseando entrar en sus paraísos. Como el perro abandonado que por fin encuentra dueño. Deseando hacerla completamente suya.


  —Quiero que lo sientas… el miedo, el poder, quiero poseerte y que sepas que eres mía.


  —Tenías razón, no eres bueno. Deja de provocarme —susurró ella, mientras lo muerde un poco en los brazos, entregue a las caricias que él le va proporcionando con su mano.


  —Ya te lo había advertido. Quiero sentirme dentro de ti, Cloe. Y que el mundo explote porque te prometo que tú y yo no nos enteraremos de nada mientras lo hace.


  Con calma y paciencia empezó a meter su polla en su culo. Despacio, dejando el cuerpo se acoplar a su dimensión. Ella estaba tensa y apretada. Pero se dejaba conducir. Él se agitó cuando ella soltó un improperio y gruñó de dolor. Y él terminó de llenarla.


  La penetró una y otra vez mientras se agarró a su culo con fuerza.


  ¡Ella gemía, primero de algún dolor, después de evidente placer! Gemidos entrecortados que gritan como libertarios. Rafael tapó su boca con suavidad con su mano.


  —Me encanta como gritas, pero ahora no pareces la niña tímida y buena que eras. Sigue mirándome así. Siente mi polla dentro de ti. ¡Dámelo! Dame tu culito. Es mío —susurró a su oído con voz sexual y su respiración se aceleró.


  Ella empezó a vibrar y él pudo sentir su orgasmo.


  «Ya viene, dios que preciosa está ahora a punto de correrse.», Rafael deliraba de placer en sus pensamientos. No pudo imaginar más bella imagen. La observó como se corría, y finalmente, él también gozó…


  —Toda mía… —las palabras de Rafael salieron en un hilito de voz, mientras se destartalaron en la cama, sucumbidos al cansancio. Y quedaron dormidos los dos, abrazados.


  A la mañana siguiente que en un día domingo feliz arrancara, Rafael miró la mujer que dormía a su lado. Y escuchó con asombro el silencio que había en la habitación.


  Ella era perfecta pero no lo sabía. Guapa entre las guapas. Inteligente, sutil, delicada. Así era ella. Enamoraba con su delicadeza y sagacidad a la vez. Mil defectos que la hacían terriblemente perfecta y un cabello que, a más de un ángel, le gustaría tener. Tenía el don natural de la belleza. Cuando se levantaba, era cuando más guapa estaba. No necesitaba maquillaje ni tacones. Siempre fiel, siempre bella, siempre ella.


  A Rafael le dolían los ojos y el alma de contemplarla. Y a pesar de los mil intentos torpes de encontrarlo…acabó haciéndolo. Acabó encontrando el amor en aquella mujer. Sí, no tenía dudas. Estaba irremediablemente sucumbido y enamorado de Cloe.


  Había tenido mujeres, sí. Una lista interminable de desencuentros que, si hubiesen sido de papel, no quedarían árboles con troncos. Sumaba en experiencias y restaba en importancia. Pero ninguna había sido capaz de provocarle lo que ella hacía.


  «¡¿Por qué le hiciste tanto daño?! ¡Estúpido!», su mente se recriminaba una y otra vez. «¿Por qué dudaste de sus buenas intenciones?»


  —Porque, mi amor… eres como el diamante más maravilloso del mundo. Te arañas con facilidad por tu inmensa fragilidad, pero por muchas veces que te golpeen contra el suelo, jamás te rompes. —Rafael habló tan bajito que sabía que ella no lo escucharía. Aparte porque vigilaba su sueño profundo—. Y posiblemente yo soy el hombre o, mejor dicho, soy «el estúpido» que te perdió, sin ni haberte conquistado.


  —Porque quiero tocarte, nena. Y quiero sentirte también. Quiero ver salir el sol sobre tus pecados. Solo tú y yo. Dios, ¿qué voy a hacer contigo?


  Rafael estaba destrozado. Sabía lo que tenía que hacer, pero le estaba costando un riñón aceptarlo. Debía darle espacio, como ella pidió. Dejarla pensar, decidir y reflexionar sobre todo lo que han vivido en esos tres días intensos, de mucha emoción. Ella había entrado con ganas de perder, pero él fue quien acabó perdiéndose.


  Se levantó, sin hacer a penas ruido y dejándola acomodada entre los almohadones. Entonces, se vistió y se fue de la habitación y de la casa. Pero antes de salir de la puerta, la miró una última vez y susurró:


  —Puede que esta sea la última vez que nos vemos, pero estoy aquí. Inventa, enamórate, intenta. Cariño, estoy aquí. No me olvides.


  Y se fue.


  Unos minutos después, Cloe abrió los ojos. Y las lágrimas corrieron por sus sienes. Su sueño no había sido tan profundo como para no haber escuchado cada palabra que él había dicho. Todas ellas. Y estaba confundida y dolida. No sabía qué hacer. Quería correr tras él, quería detenerlo allí en su cama. Pero no le convenía. Y decidió que era mejor recordarlo por lo que era: su mejor primera experiencia. Y al contrario de lo que pedía: olvidarse de él. 
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  CUATRO MESES MÁS TARDE


  RAFAEL


  
    

  


  En el ambiente olía a perversión, alcohol y gente fútil. Las copas navegaban por la barra servidas por los capitanes a su mando. Para mí, solo una noche más.


  Ni siquiera quiero conocer a nadie.


  Casi preferiría haberme sumido en la soledad de casa. Haber dejado que las paredes me absorbieran. Un poco de trabajo y una copa de vino. Ese hubiese sido un gran plan, pero ahí estaba. Una vez más viendo risas pasar. Algunas falsas, otras verdaderas.


  Mis pensamientos se van cuando una chica de no más de 20 años cruza contra mí una traviesa mirada que golpea de bruces con la mía. Si en las miradas pudieran nacer chichones, este habría sido uno bien gordo. Los nervios se disparan.


  Una noche más vienen a avisarme de que quizá nada haya acabado. De que posiblemente el baile nupcial de la aventura esté deseando devolverme a mis orígenes y darle un buen chute a este corazón aburrido.


  —¡Bonita mirada! —le digo pillándola de improviso.


  —¡¡Gracias!!


  Contesta con ánimo, pero sin decir nada más. Entonces sé que me va a tocar trabajármelo para ligar sin hablar mucho. Cosa que a veces me apetece y celebro. Otras no tanto.


  —Tendrás que darme un consejo entonces.


  —¿Sobre qué?


  —Si he de resistirme a tu embrujo, ¡créeme! Cualquier consejo es bienvenido.


  La música alta nos permite danzar entre susurro y susurro. Me deja el margen auditivo suficiente para acercarme a su oído. Lento, grabe, sexual. No estoy para bromas esta noche, y se comienza a respirar tensión entre los dos.


  En ese momento llegan sus amigas como guerreras que luchan para sacarnos de nuestro mágico momento de miradas intensas, cercanía prohibida y palabras escuetas. Yo no dejo de mirarla y me quedo impasible contemplando la escena.


  Cuando se calma el numerito, me acerco de nuevo a por mí fruta prohibida.


  —Creo que tus amigas no me consideran buen chico para ti —vuelvo a susurrar en su oído mientras permito que mi mano recoja su cintura.


  —Bueno, lo que ellas piensen me da igual.


  —¿Aunque estén en lo cierto?


  —No creo que seas tan malo.


  —Desafíame si quieres —resoplo mirándola muy de cerca.


  3 dedos pulgares más y notaría la humedad de sus labios.


  —¿Sabes que tienes las pupilas muy dilatadas? —prosigo diciéndole—. Tienen un brillo especial. Deberías darme las gracias.


  —Si vas a ser malo conmigo no veo porqué tendría que agradecértelo.


  Los dos sonreímos y nos quedamos mirándonos.


  —No, mirada de lobita. Confía en que voy a ser malo contigo. Pero confía más en que lo vas a disfrutar. Ambos disfrutaremos siendo malos…


  Nuestros labios cruzan entonces sus líneas de defensa. A fuego y pegamento comienzo a sentirla caliente junto a mí. Su fina y suave cintura. El negro oscuro de su pelo. Los zapatos rojos que se empinan ante mi para recibir mis dones. Y tiembla. Tiembla ella. Tiemblo yo. Temblamos juntos.


  Tiembla pequeña. ¡De esta no te vas a querer escapar!


  —¿Te puedo pedir un pequeño favor? —le digo inclinándome hacia ella mientras trata de abrir las piernas un poco más.


  Mientras siento su culo en mi sexo…


  —No sé si a estas alturas estaría muy dispuesta a negarte algo razonable —dice riendo ante su propio comentario.


  —Por supuesto. Y algo me dice que no voy a tener que esperar mucho, pero tú sí. Esta noche no me apetece estar con nadie. Lo siento, cariño. Eres guapísima, pero mi mente está en otra persona.


  Ella me miró incrédula. Y yo esbocé una sonrisa. Ni yo me reconocía cuanto más una desconocida que no sabía que otrora esto era impensable. Ella me ofreció un beso en la mejilla que acepté con respeto.


  —Espero que la chica esa en la que piensas merezca tu morbo y tu corazón.


  —Eso no lo sé ni yo, pero gracias. Diviértete.


  Cuando la chica sale de mi lado, entre la multitud veo un rostro conocido. Se cuela entre los murmullos al paso de parejas calientes y locos adolescentes. Es Cloe. Está allí junto al grupo de las chicas que acompañaban la que se acercó a mí. ¡¿Qué coño hace aquí?! Mi corazón empezó a golpear el pecho muy fuerte.


  Hace cuatro meses que no sé nada de ella. Después de salir de su casa, no volvió a ponerse en contacto conmigo. Y quería respetar su decisión. Le devolví todas sus propiedades y su dinero. Y hemos terminado con todos los asuntos pendientes. Todos esos años de venganza y todo lo que hemos vivido. Contrató a un abogado y todos los arreglos se hicieron entre él y yo. No me hizo gracia cuando lo vi. Aparte de ser bastante joven y atractivo, era un buen profesional y defendía a Cloe como si fuera su única cliente. Y varias veces estuve a punto de romperle la cara de rabia y celos.


  Lo que no esperaba era verla allí, en un club nocturno de élite, de la nada. Aunque tenía más sentido que nada. Era una chica joven y hermosa. Tenía que vivir.


  Se acerca lentamente a mí, aparentaba estar molesta. Fingiendo, por supuesto. Hay que darle emoción. Porque estoy seguro de que no se acuerda de mi lo más mínimo. Al menos no lo hizo ni para mandarme un mensaje.


  —Que sorpresa encontrarte aquí. Ahora por mandón te vas a quedar con las ganas con mi amiga. No pierdes tiempo, Rafael —provoca con mirada de cabreada mientras pasea sus manos por mi hombro, irónicamente.


  ¿A qué demonios quiere jugar? De repente empieza a irse de nuevo junto con sus amigas.


  ¡Dios que labios más carnosos tiene! La detengo y la sujeto por un brazo.


  —No tan rápido.


  Me mira con desdén y algo más. Cualquiera diría que lo estaba deseando. Cierro los ojos, algo que me cuesta hacer. Me encanta mirarla. Ella clava sus ojos azules en los míos mientras juega con su lengua en el labio inferior, nerviosa. Y solamente consigue arrastrarme de placer. El mundo entero se me deshace en su boca.


  —Sabía que esto te gustaría, es muy tú —le oigo decir entre una respiración fuerte y otra. Está visiblemente nerviosa por mi contacto.


  —Admiro tu sabiduría para adivinar ciertas cosas —acabo espetando sonriente como puedo. Tiro de ella un poco más, sujetándole el brazo con fuerza.


  —¿Qué estás haciendo?


  Si he de ir al infierno por esto, merecerá la pena.


  Sin duda.


  —Sacando mis dudas. Un día esclarecí las tuyas, ahora es mi turno.


  —No sé de qué hablas, loco.


  —Estoy hablando de ser usado y desechado como basura. ¿Te acuerdas?


  —Sí. Pero creo que una vez más, te equivocas. Se te da mucho.


  — Me alegro de oír eso, pero todavía estoy esperando una explicación.


  Oigo que mi voz se entrecorta por el estremecimiento.


  —No me hagas daño. Soy delicada —susurra divertida mirándome con sarcasmo.


  Yo me hundo en sus ojos de un plumazo. Cada roce de su voz es un paraíso prohibido que ella me invita a visitar. Dios, como la echaba de menos. Tres meses tratando de superarlo, sólo para tardar un minuto en mandarlo todo al garete. Es preciosa. Me vuelve loco verla de nuevo.


  En cuanto se calma un poco le giro para colocarla frente a mí. Con mi mirada de deseo completamente perdida, me acercó a su oído y le susurro:


  —Quiero hablarte. Pero no aquí.


  Se lanza desesperada a fusilarme con la mirada. Y yo como el náufrago que besa la tierra tras meses vagando en el océano, solo quiero retener el tiempo con ella.


  La noche estaba tranquila, pero esa tranquilidad iba a tambalearse pronto. Porque allí estaba ella y no iba a dejarla huir de mí.


  —No tenemos nada del que hablar, Rafael.


  —No estoy de acuerdo. Salgamos a un local más privado. —La arrasté un poco, pero ella me detuvo.


  —Espera… Espera… Déjame hablar con las chicas. He venido con ellas.


  Apuntando el pub sus focos forzaba una sonrisa que me regala con la inocencia de quién se ama presa. Y presa la haría. Toda mía, pienso. Me encanta su rostro angelical y esa mezcla de color que entre juventud y madurez me transmite su ternura. El brillo sexual que me inspiran sus ojos azules me arrastra hacia una espiral de insinuaciones sexuales que difícilmente voy a poder contener. Peor me prometo comportarme. No lo dudo ni un instante más. Me tiro de cabeza, pero con juicio.


  La llevé a una sala privada dentro de la discoteca. Tenía el pase vip y acceso a condiciones privilegiadas. Ventajas de ser multimillonario. Mis amigos, que habían venido conmigo y estaban acompañados por mujeres que acababan de conocer, me vieron pasar con Cloe del brazo. Pablo levantó las cejas y movió la cabeza negativamente. Normal. Es él quien se ha llevado la peor parte de mi mal humor y de mi depresión en los últimos meses.


  Entramos en la zona privada. Era una especie de sala de discoteca donde se podía beber y hablar en sofás de forma más privada. La música sonaba igual pero más tranquila.


  —¿Vas a dejarme ir ahora? Sigues siendo la misma persona, controladora y narcisista.


  —¿Y por qué debería dejar de ser quién soy? ¿Has olvidado que me querías así? Bueno… querer no es bien la mejor palabra. Usar.


  —Deja de hacer el tonto, no te he utilizado. Si no recuerdo mal, fuiste tú quien me utilizó para vengar la memoria de tu hermano muerto.


  —Y sin embargo no lo compadezco: es envidia lo que siento. Al fin y al cabo, él sigue vivo, mientras yo sólo soy el recuerdo de lo que fui en unos pocos lugares y para unas pocas personas. Un recuerdo de lo que fui para ti, ¿no?


  —Oye, acabo de volver a tener vida propia. ¿Puedo olvidarme de lo que tú llamas recuerdos? ¿Puedes dejarme hacerlo? ¿O necesitas tiempo?


  —Sí, por supuesto, está bien. Y tú ¿puedes dejar el sarcasmo y la ira por un momento? No combina contigo y no me lo creo.


  —¿Qué quieres Rafael?


  Mejor no le contesto a esto. La verdad ahora mismo solamente serviría para destrozarme más aún.


  —Saber de ti. Algo. No me has dicho nada.


  —Y ¿tú? ¿Acaso has dicho tú algo?


  —Tú me has pedido tiempo. Te lo di. Solo eso.


  —Y tú no lo estás respectando.


  —¿Es por causa de ese abogado de pacotilla?


  Ella hizo un puchero de enfado y empezó a golpear un pie en el suelo, impaciente. Me daba exactamente igual.


  —No. Es porque eres una persona metida. Y no tengo que hablarte de mi vida.


  Cloe estaba abismada con su comportamiento. Él parecía un loco obsesionado. Y aunque ella hubiera pensado en él cada día de los últimos noventa días, él se estaba pasando varios pueblos.


  —¿Estás con él?


  —Rafael, para. No me escuchas.


  —¿Por qué más me ignorarías? ¿O necesitas espacio? No puedes evitarlo si tu mente ha cambiado.


  —Hemos acabado por aquí —Cloe hizo ademán para salir del privado, pero Rafael se interpuso en su camino.


  —¿Quieres irte? Así que adelante y rompe mi corazón de nuevo. Déjame preguntándome por qué diablos te dejé entrar. ¿Eres la definición de locura? ¿O soy yo?


  —Rafael… —Cloe seguía con la boca abierta y él se dio cuenta de que habló demasiado—. ¿Qué pasa contigo? Estás raro.


  —No finjas que soy el instigador. Tú eras la indicada, pero naciste para despedirte.


  Su cara empieza a dibujar una mezcla infinita de asombro, risas y encanto natural. Empezando a rodearse de la atractiva niebla del misterio. Noto en su cara como si me dijera: «Joder, estás como una cabra.». Y era verdad. Ella me dejaba loco.


  —Estamos de acuerdo en que la culpa es sólo tuya.


  —No me has contestado. ¿Estás con el abogado de mierda ese que mandaste a mi despacho o no?


  —Sí.


  —Veo que eres una chica bastante directa. Y rápida.


  —¿Y qué esperabas que corriera detrás de ti?


  —Tu mirada no para de comunicarme que querías verme. Yo aquí sólo soy intérprete y víctima…


  —Pero si has sido tú el que ha venido a hablar conmigo —me dice mientras se esfuerza por contener la rabia.


  —Errado. Tú que te acercaste a mofarte de tu amiga.


  —Claro, si miras a todas mis amigas y te tiras las tejas tan insinuantemente, ¿qué quieres? ¿Qué deje a ese cuerpecito espléndido que tienes hacer daño a mi agradable compañía de amigas? ¡Eso sí que de ninguna manera! —termina diciendo con gesto de indignación.


  —¿Daño? ¿Acaso te hice daño? Al mejor, acabó por ser bien más al revés.


  —No tienes ni puta idea —nos retábamos con la mirada.


  —Elucídame. —Ella sonrió irónica.


  Me encanta verla sonreír y sentir que está disfrutando de nuestra incoherente conversación. Su cara empieza a reflejar más asombro y yo la veo cada vez más como una flor que se abre a mostrar su olor. Las continuas insinuaciones sexuales nos atrapan a querer saber más.


  —¡Oye! Que yo soy buena chica, no me apetece discutir contigo —dice mostrarse ahora más coqueta y enternecedora.


  —Anda… si en el fondo eres una princesita.


  —Hombre… ¿tú que te has creído? —me dice riéndose.


  Ese era el momento perfecto para que ningún amigo me interrumpiera. Pero como no estamos solos en este mundo y la brisa nos mueve de local en local, mi amigo Andrés se entromete a romper nuestro hechizo. Me comunica que, si no nos vamos ya, se nos pasa la hora de entrada a una discoteca si no queremos pagar la factura por disfrutar de su estancia. Le indico que se vayan sin mí. Y así lo hicieron.


  —Deberías irte con tus amigos, nuestra conversación está terminada.


  Quiero verla sonreír, lo necesito.


  —Veo que no puedes vivir sin mi —espeto con ironía mientras la ataco con mi sonrisa más mordiente.


  —Bueno, tú me has dicho que te avisara si quisiera verte, ahora no me culpes a mi —contesta ella con gracia.


  —Por supuesto que la culpa es tuya. Más si contamos las ganas con que me has dejado de darte un beso en esas mejillas de niña buena.


  Se sonroja y yo me quedo como si camináramos juntos por una película romántica que nunca se llegó a emitir.


  —No te conozco lo suficiente para empezar ya con besos. Tendrás que esperar, y te aviso de que la espera puede ser larga —me explica ella con tono mordaz.


  ¿Quiere juego? ¡Trato hecho!


  —Cloe, no me presiones. Te juro que estoy perdiendo los nervios por mí, por ti y por tu ridículo novio.


  —¿Por qué continuas a insultar a Paul? ¿Qué te ha hecho?


  —Robarme lo que es mío. Lo odio.


  —Eres ridículo. No soy tuya.


  —¿No? Pues, sin problema, te tengo que explicarte otra vez.


  —Ahórrate tus explicaciones. Ni yo te debo ninguna y ni tú a mí. No quiero oír tus mierdas de primitivo neandertal que tiene la manía que todo puede poseer. No estoy a la venta. No voy a ser tu subasta nuevamente. Bien puedes sentarte esperando que sea tuya.


  —Es una pena, la paciencia no es una de las virtudes de las que más pueda alardear —sostengo bajando el tono de voz y acercándome más a ella.


  —Pues la paciencia es la madre de la ciencia, ¿nunca te lo han dicho?


  —¿Aún tienes alguna esperanza de que sea un hombre de ciencia? —contesto con doble sentido.


  —¿Y de qué eres hombre entonces?


  —Ya deberías empezar a tener claro de que soy más de emociones —respondo mientras me acerco.


  Muy cerca y dejando que el silencio nos corroa me inclino a oler su cuello. Su pelo se desliza y me acaricia la cara sirviendo su perfume.


  —Hueles muy bien, aunque me acuerdo de que sabes mucho mejor. Lo malo es que te gusta rechazarme y es posible que me gane otra cobra —susurro, susurro y susurro…


  


  Capítulo 16


  
    

  


  RAFAEL


  
    

  


  Sus ojos se abren como platos con un brillo de incógnita y temor que se aviva. Dejamos correr el tiempo sin respuesta hasta que chocamos lentos en un beso.


  ¡Despierta Cloe! Oigo salir de su mente.


  —No pienso dejar que sigas besándome. No quiero saber nada de ti —intenta concluir de forma penosa y poco convincente.


  —No sabía que eras de ese tipo de estrategias de persuasión —murmuro mientras me repeino.


  —No es una estrategia, es una realidad. No es no, ¿recuerdas?


  —De acuerdo, juguemos a un juego. Yo te voy diciendo como creo que eres, y tú me vas diciendo como crees que soy yo. Así nos conocemos mejor y con suerte transformamos un no en algo mucho mejor.


  —Mmm… No sé si comprarte la idea. No lo hice otrora no me apetece hacerlo más.


  —Perfecto, empecemos.


  —Empiezo yo mejor —espeta interrumpiéndome—. Eres de esa clase de chicos que jamás se dan por vencidos, ¿a que sí?


  —Depende de cuando, donde y como sea la derrota —insinúo mientras hecho un rápido vistazo a su cuerpo.


  —¡Qué capullo!


  —Ya llevas dos que son relativamente ciertas. Ahora me toca a mí, ¿no?


  —Claro, vía libre.


  —Si algo destaco de ti es tu perspicacia. Seguro que trabajando descubres quién va a hacer una mala actuación incluso antes de que se le den el papel. Aparte se te da bien contractar actores que juegan a ser unos idiotas. Se ve en tus gestos claramente esa inteligencia de los que saben anticiparse a cualquier jugada.


  —No está mal, pero ya te dije para no hablares de Paul —dice sonriendo con una indiferencia chulesca.


  —Y por supuesto, también eres un poco capulla. Mira, algo que tenemos en común.


  La conversación poco a poco continúa. Por supuesto, prosiguiendo ella con su actitud del no querer ante la idea de que ambos sabemos la auténtica verdad; pero jugamos.


  Unas circunstancias estupendas para conocerse. Vagando entre los entresijos de la persuasión. Del sí quiero, pero no. Del puede ser, pero amigo mío, te lo tendrás que trabajar.


  Cuanto más apreciamos a la otra persona, dispuestos en primera fila a caer en las adentradas profundidades de la tensión sexual, mayor es su influencia para los dos. Y yo amaba esta mujer.


  —Vale, mis acciones hablan por sí mismas. Me gusta este juego cautivador, pero soy bastante buena para resistirme —susurra acompañando mi risa—. Solo un simple momento de locura…


  La conversación se va volviendo cada vez más divertida. Sus reacciones y sus gestos son encantadores y yo no ceso en imaginarme lo mucho que me gustaría pegarla junto a mí y saborearla como si nuestros mundos chocaran eclosionando juntos.


  —Esos simples momentos de locura son los que forman la vida. Al menos cuando intentamos vivir en el fondo de su núcleo. Y como dijo Oscar Wilde, la mejor forma de resistir la tentación es caer en ella.


  —Oscar Wilde era inteligente, dijo eso en su interés —responde con una leve carcajada—. Sería demasiado simple si las cosas fueran como deseáramos en cada momento. Aunque me gusta tu forma de pensar.


  —Eso es lo bueno de la tentación, que hace las cosas fáciles. Como si amaneciéramos de nuevo en cada madrugada y todo lo demás no importara.


  —Se te da demasiado bien poner las palabras en su sitio —susurra con una desconfianza coqueta.


  —Eres tú quién inspiraba esas palabras. No es cuestión de saber poner letras en su sitio, sino de qué sentimiento las coloca ahí. Son los cuerpos los que hablan más. Diciendo si están tentados y quieren sucumbir o no. De esto tratan tus cautivadores gestos, de resistir y caer entre timidez y lujuria, o de no hacerlo.


  Me acerco a su boca y después a su oreja.


  —Me gustaría besarte aquí y aquí y aquí… —comienzo a susurrarle en el oído mientras voy tocando distintas partes de su cuerpo con mis dedos índice y medio.


  —¿Quieres volverme loca o qué? Esto es muy excitante, pero… estos momentos son engañosos.


  —Puede ser, pero es importante que existan. Aunque sean engañosos. La vida es un constante flujo perceptivo, y estos instantes mágicos son necesarios para mantenernos cuerdos. El caos equilibra la razón. Sin caos la razón por sí sola nos acaba destruyendo en el hastío.


  Vive conmigo en estos momentos de caos, pienso. Equilíbrate en la sinrazón y despiértate más libre y alegre en la mañana. Como si te hubieses quitado algunas cargas de encima. Las típicas de los pensamientos del día a día. Las típicas de las frustraciones de los tiempos perdidos. Quizá no caigas en mis tentaciones, pero igualmente tu mente recuperará su jovialidad en ese desorden desestructurado, fuera de una vida perfectamente ordenada y planificada.


  Será en el misterio alimentado por la pasión del corazón donde acabaremos sucumbiendo.


  —Es muy bueno saber que puedo inspirarte, pero en el transcurso de una noche, no creo que te haya dado algo interesante —ella ripostó.


  —Lo que das lo das con lo que transmites. Con el efecto que causas. Lo que nos transmiten, si somos sensibles para percibirlo, nos dice mucho más de alguien que las palabras. A través de esa sensibilidad se te puede conocer mucho más en una noche que en una vida donde solo se aprecian los hechos superfluos.


  —Es complicado responder a lo que acabas de decirme, me siento ligera y serena. Me gusta vivir así, sin complicarme la cabeza y disfrutar de todo. Mi misterio seguirá siendo mi encanto seguramente.


  —No olvides mis besos por tu espalda mientras dejas de complicarte la cabeza —susurro acariciando su cintura levemente de nuevo con mis dedos—. Quiero a la traviesa que llevas dentro.


  —¿Qué es traviesa?


  —Traviesa es una chica como tú a la que le gusta jugar y sacar su parte de niña mala.


  —No soy mala, soy un ángel.


  —No estoy de acuerdo. En todo caso un ángel que juega a ser demonio.


  —Seguramente seas tú el que quiera que sea ese demonio.


  —Seguramente eso sea porque veo que lo que más deseas es serlo.


  —Me vas a hacer estremecerme más de lo que ya estoy. Y nadie ha dicho que solo quiera ser un ángel.


  —Cierto, solo lo han dicho tus palabras, no tu cuerpo contenido deseando explotar. Todos tenemos una parte oscura. Una que es fascinante abrir y descubrir. Para sacarla solo tenemos que esquivar a San Pedro y colarnos por nuestra cuenta por las puertas del paraíso.


  Los dos empezamos a reírnos apoyados sobre el sofá de la discoteca. Apartados del eterno bullicio de la música. Mirándonos a vistazos sueltos. Jugando a las cartas con la timidez de las miradas.


  —Me fascina ver cómo entiendes la mente humana y cómo me sabes provocar con cada palabra —resopla visiblemente cautivada sin perder el control.


  Embutida en sus análisis, pero cayendo ante el efecto de una seducción que nos hace uno en el espacio tiempo de esta unión energética que tenemos juntos.


  —Te entiendo porque presto atención. Siempre me ha gustado aprender sobre psicología y me encanta meditar y explorarme a mí mismo. Descubrirme en las sensaciones y explorar en las de los demás.


  —Mi personalidad me hace más agradable que mala… lo que a veces me perjudica —resopla.


  —Eso es porque todo tiene su punto positivo y su punto negativo. No hay nada que hagamos que no pueda ser sujeto a crítica o que se malinterprete. Lo ideal es saber cómo equilibrar esa balanza para que puedas seguir siendo tú misma sin que des lugar a suposiciones erróneas que los demás puedan hacer de ti y que te perjudiquen.


  Las conversaciones se van volviendo más profundas. Buscamos esa profundidad detrás de las simples apariencias. Mirando hacia el fondo sin perdernos en la paja. Aceptando lo bueno y lo malo, y apreciando su belleza por su mero despertar sin importar su dirección.


  —Admito que a veces simplemente prefiero perderme —espeta con seguridad.


  —¿Y cómo te imaginas cuando prefieres eso? ¿Qué deseas hacer o hacer conmigo ahora?


  —Eso sigue siendo un secreto —sonríe coqueta.


  —Yo me imagino besándote. Despacio, muy despacio. Con tu espalda desnuda sobre la arena de la playa, acariciándote con mis labios al igual que acabo de hacer sobre tus hombros. Sobre todos esos puntos de tu cuerpo que he ido tocando. Sintiéndote sonreír sobre mis manos aún sin fiarte del todo de mi…. Como ves, yo no soy tanto de guardar secretos.


  —La imaginación es la mejor manera de soñar con cosas que no puedes tener. Y sí, por supuesto, siempre es bueno que te digan cosas así.


  —¿Prefieres que lo que imagine haciendo contigo se quede en mis secretos? Quizá no pueda tener tu cuerpo —susurro acariciando sus brazos situándome justo en frente de ella—. Pero ¿qué dice tu mente? ¿De verdad no quiere saber un poco más?


  —La tentación siempre está ahí, decirte lo contario sería una mentira. ¡Eres un pequeño demonio! —suelta de repente mientras se ríe—. Tus oraciones no me ayudan a saber lo que quiero.


  —Es cierto. Lo soy —contesto con una sonrisa—. Por eso deberías llevar cuidado conmigo si no quieres quemarte. A veces una retirada a tiempo es una victoria si vemos que vamos a sucumbir en la batalla. A no ser que sucumbir sea lo que más deseemos…


  —¿No tienes miedo a sufrir cuando las cosas salen mal? Y si el otro no te da lo que tú buscas…


  En ese momento me percato de sus reticencias ante un futuro incierto, quizá bañado por un pasado de dolor donde las expectativas le han atacado con su insatisfacción. Pero también tengo que estar de acuerdo con sus miedos, yo mismo ha sido testigo de lo que dice. De sufrir. He sufrido su ausencia más en estos tres meses que toda mi vida por lo que fuera.


  —Aunque suframos siempre podemos recurrir a la poesía para ver pasión y belleza en el propio sentir del sufrimiento. Por eso Oscar Wilde defendía tanto la tentación, porque tenía ese mismo amor perceptivo hacia las quemaduras de la pasión que se forjan sobre la piel de una vida vivida con intensidad.


  –Creo que entiendo lo que quieres decirme…


  —Aprendes a ser feliz moldeando tus percepciones para encontrar felicidad en todo, incluso en los malos momentos. Simplemente por la apreciación de la energía a través de la belleza, no importa que ganes o pierdas. Importa lo que estás viviendo. Aquí y ahora. Todo lo demás es siempre pasajero…


  —Me dices cosas que me cuesta mucho entender, pero al mismo tiempo tan bellas… Pero tienes toda la razón. La poesía cura las heridas.


  —Al final te voy a contagiar la pasión por la poesía. Yo soy de la ciudad de un muy famoso poeta llamado Miguel Hernández. En España a lo largo de la historia siempre ha habido autores muy buenos. Imagino que en Holanda también, aunque lo desconozco. Aquí hay mucha cultura poeta y movimientos recientes que la están poniendo muy de moda. Al mejor algún día puedes hacer una representación de alguna obra.


  —Creo que todavía necesito mucho tiempo para poder interpretar papeles con esas cosas.


  —No te preocupes, yo te enseño entre beso y beso. Provocándote con mi lengua.


  —No juegues con eso, sabes que no vas a conseguirlo.


  —Solo poquito a poco. Beso a beso desde la línea de tu cintura hasta tu cuello. Saboreando tu piel con el fino roce de mi lengua. Estremeciéndome con las vibraciones de tu cuerpo. Viajando con mis manos por tus curvas. Línea a línea. Sujetando tus deseos con firmeza mientras cerramos los ojos y dejamos que sean los cuerpos los que hablen. Puedes decir lo que quieras, pero jamás podrás negarme la fantasía. Vivirla conmigo en el roce de tus sentidos.


  Tras esta conversación, sus negativas caen a nuestros pies materializadas en un beso que me desgarra los labios. Sintiendo toda la pasión estallar dentro de sus botellas de cristal; sin poder contenerla más.


  —No tienes derecho a usar tus habilidades de poeta para tentarme. Yo lo llamo trampa.


  —Puede que tengas razón. Pero eso no lo hace menos divertido, ¿no? Aunque sepamos que nos están tentando nuestro cuerpo responde a las palabras y aunque no queramos, por dentro lo deseamos.


  —Reconozco que me gusta mucho hablar contigo. Y tal vez nuestros cuerpos hablan por sí mismos.


  —Así es enana, y todavía quiero que hablen y vibren mucho más…


  —¿Enana? —pregunta de nuevo.


  Y por algún extraño motivo me estremece con su inocente forma de preguntar.


  —Es una expresión cariñosa. Eres como una niña pequeña, con esa tu actitud inocente, intentando pasar por mujer madura.


  —¿Estás diciendo que soy pequeña? Es verdad.


  —¡Sí! Una pequeña muy sexy que transmite una energía muy bonita.


  —Por la energía puedo estar de acuerdo con eso, pero el lado sexy… No soy mucho…


  —No sé lo mucho o lo poco que te consideras tú, pero te podría demostrar encantando lo mucho que disfrutaría yo de ti. No dudaría en admirar todo tu cuerpo con cierta demencia. Vagando por cada centímetro de tu piel en su desnudez. Dios, que recuerdos.


  Tras mis insinuaciones, me explica que la autoconfianza no es su punto más fuerte y que le cuesta recibir cumplidos, especialmente creerlos. Nos vamos conociendo mejor. Eso ya es un paso más. Algo que me cuesta entender aquí como me encuentro embelesado por cada uno de sus sutiles y seductores gestos. Embelesado por su picardía de niña buena y a la vez muy mala.


  —Una persona con baja autoestima no suele reconocerlo. ¡No me engañas tan fácilmente! Quizá solo te falte creértelo un poco más.


  —Sí, pero no puedo. Es más fuerte que yo, no lo creo.


  —Pues mira, si te vale como terapia, puedes imaginarte que me estás acompañando en una ducha mientras gustosamente me detengo a saborear ese cuerpo en el que dices que no confías. Sentir cómo lo deseo. Como deseo hacerte mía de pies a cabeza. Y de paso, sentirte libre de hacer lo que quieras conmigo. A ver que se te ocurre y a ver si evitamos dejarlo de nuevo en las garras del misterio.


  —Eres demasiado fuerte… Nadie puede permanecer insensible a eso. Quiero que esta noche sea tu locura la que me cuide —susurra antes de besarme y fundirme con un fuerte y cariñoso abrazo.


  —¿Cómo nos gusta salirnos de la línea de puntos verdad?


  Que sea la locura la que se adueñe de nosotros. Sintiéndonos más nosotros mismos cuanto más locos nos volvamos…


  —Te voy a llevar a mi casa y no me vas a rechazar. No hay discusión posible.


  Y ella no habló. Salimos los dos de las manos y nos fuimos directos a mi apartamento.
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  Cloe se había involucrado en la noche de la pasión casi a propósito. Una experiencia única para disfrutarla y olvidarla. Echaba de menos Rafael. Pero se sentía mal por varios motivos. Sabía que no debería haber cedido a sus tentaciones. Excepto que Rafael, aparentemente, no estaba dispuesto a olvidarlo. Una sonrisa se formó dentro de sus labios. De hecho, fue un gran cumplido.


  —No me mires —Cloe levantó las manos con las palmas hacia adelante e intentó salir de la cama rápidamente, pero él le sujetó el brazo. De repente se sintió desnuda.


  Rafael la miró, atónito. Con el arrebato de la noche anterior, ni se había dado cuenta, pero ahora, estaba delante de sus ojos. Ella arqueó una ceja.


  —Cloe… —Rafael tragó en seco mirando su anterior vientre, antes plano y perfecto ahora abultado. No había ganado peso, porque todo lo demás en su cuerpo estaba normal, lo único que estaba distinto eran su pecho que ahora estaba enorme y su tripa que se veía ligeramente abultada. Y Rafael estúpido no era—. ¿Estás embarazada?


  Por alguna estúpida razón, la voz de Rafael resonó en su cabeza y Cloe intentó esquivarse de su agarre.


  —Déjame en paz, esto ha sido una idiotez. Nunca debería haber sucumbido a tus caprichos.


  Consiguió ponerse de pie e iba a empezar a vestirse, cuando Rafael saltó de la cama y se colocó frente a ella. La cogió por los brazos y su mirada era peligrosa y acusadora.


  —Te hice una pregunta, contéstame —su voz no era dulce ni alegre, sino que grave y seca.


  —Sí.


  Se suponía que no debía hacer preguntas personales. El acuerdo tácito cuando se involucraba en un enlace de solo follar por una noche era no compartir información sobre la vida de uno, ¿no es así? Pero todo eso había ido al garete, pensó Rafael. Él no quería una noche y ahora el tema cambiaba.


  —¿Es mío? —ella no contestó—. No me contestes, es obvio que es mío.


  —¿Eso crees?


  —Sí. —Su mirada oscureció y su respiración se intensificó—. Y no te atrevas a decir que es de esa mierda de hombre que llamas tu novio, porque pierdo el norte. No sé hace cuanto tiempo estás con él, pero es obvio que llevas algún tiempo embarazada, sino no se te notaba. Yo diría que cuatro meses y una semana para ser exactos, ¿correcto?


  —Que bien llevas el calendario de tus errores. —Hizo una mueca.


  —El único error aquí es sólo uno: ¿me vas a explicar por qué me entero así de que estás embarazada? —Chloe puso los ojos en blanco—. ¿Ibas a decírmelo siquiera?


  —No.


  —Joder. ¿Quieres dejar de responderme con monosílabos?


  —¿Qué tan difícil podría ser? Sin expectativas, sin compromisos. Solo diversión y buen sexo. ¿No es eso lo que querías conmigo? Ya tengo padre para mi hijo no necesito de ti.


  —¿Perdona? —Rafael se quedó con la boca abierta—. ¿Cómo? A mi ¿qué me estás contando? ¿Cómo que padre para tu hijo? Aquí, que me acabo de enterar, el único padre de tu hijo soy yo, y es obvio que vas a necesitarme. ¿A qué juegas?


  —A nada. —Intentó escaparse, pero una vez más Rafael no la dejaba salir—. ¿Me vas a dejar salir, por favor?


  —No vas a ir a lugar alguno mientras no me digas que mierda está pasando.


  Una total pérdida de tiempo y energía. No, guardaría todas las cosas serias para una relación real. Aunque una parte de ella ansiaba explorar la mente de Rafael además de su cuerpo, la parte racional consideró que era mejor saber lo menos posible sobre él. No quería estar con él, aunque sabía que sus sentimientos por él no habían cambiado, no podía olvidar de cómo todo había pasado. Él era tóxico. Posesivo y controlador, además de peligroso. No quería eso para su vida. Prefería pensar en Rafael como un amante fantasma que solo existía en su zona de placer.


  Durante varios momentos incómodos, ambos miraron en silencio el uno al otro.


  —¿Qué más podrías decirle a un hombre que casi te intentó matar y destrozar tu vida? ¿Gracias? No estoy interesada en una relación contigo, te lo dejé muy claro —soltó Cloe antes de que su cerebro se comprometiera por completo.


  Ni siquiera se volvió para mirarla. Ahora miraba al techo. Resopló.


  —Está bien, me parece bien —dijo.


  ¿Eso fue todo? ¿Sin preguntas, sin comentarios? Debería haberse sentido aliviada. Rafael quería, aparentemente, lo mismo que ella: sexo fácil, camaradería cómoda, sin complicaciones. Ni siquiera el pretexto de ser amigos con beneficios, solo los beneficios. Ni siendo padres.


  Aun así, podría haber apreciado al menos una apariencia de protesta. Toda mujer quiere que un hombre quiera su cuerpo, pero ninguna mujer, al menos ninguna mujer que Cloe conocía quiere que un hombre quiera solo su cuerpo. Pero no esperaba otra cosa de Rafael, por eso no le dijo nada sobre el embarazo.


  —Que no quieras estar conmigo, lo entiendo. Pero que no me dejes estar en la vida de mi hijo, eso es ser una puta arpía, como creí que eras la primera vez. Al final, la historia que no existía se repite. O, mejor dicho, ahora hay un bebé. Y ahora te escapas sin que me entere.


  —¿¿Quééé?? —Cloe se quedó estupefacta—. ¿Qué dices? Estás loco. Por eso no te lo dije. Justo porque ya me habías acusado de todo, una vez. Imaginé que ese iba a ser tu pensamiento.


  —No jodas, ¿en serio? Me dices que me mientes y no me dices que esperamos un hijo porque te acusé injustamente la primera vez, de lo que, por cierto, me disculpé. No pensé que lo hubieras hecho. No pensé que fueras capaz de hacerme esto.


  —Pero ¿qué sé yo? Cuando estuvimos juntos por primera vez, perdón, mi primera vez, quisiste hacerme daño de todas formas. Ni siquiera te importaba si me dejabas embarazada o no. Sabías que habías sido irresponsable —levantó las cejas—, ¿y todavía me acusas de esto?


  —Quieres saber por qué me corrí dentro de ti ¿a mi conciencia? Porque no tengo ningún problema con las consecuencias de lo que hago. Fuiste la primera persona con la que lo hice y, además, estaba demasiado loco por ti como para evitarlo.


  Su dedo delineó sus labios, luego bajó por su barbilla y cuello.


  —Si pensabas que yo era un jugador, que solo quería follarte y ya, ¿por qué viniste a mí? ¿Por qué estás aquí conmigo otra vez? Sabías que podía descubrirlo. ¿Por qué te arriesgaste, entonces?


  —Yo no… —Él ladeó la cabeza, antes de que ella dijera una mentira—. Sí, estaba buscando pasar un buen rato esta noche, pero no quería despertarme por la mañana con alguien que me haría odiarme a mí misma.


  Su confesión hizo que Cloe se sintiera incómoda. Sin saber cómo responder, se lanzó a lo que esperaba que fuera una revelación comprensiva sobre cómo Rafael había mirado boquiabierto a su vientre. Lo cierto es que quiso contarle, pero no tuve el valor suficiente. El tiempo fue pasando y creyó mejor no hacerlo.


  —¿Por qué no lo hiciste? ¿Por qué no me contaste? Ibas a hacer aquel idiota pasarse por padre de mi hijo… ¡Joder! Solo con pensarlo me dan ganas de matarte, sí.


  —No he tenido sexo con Paul. Y es obvio que iba a contarle la verdad. Y después de ti, solo he estado una noche con un chico, nada más. Aparte hemos usado protección.


  —A él sí le ibas a contar, pero a mí no… —se giró para apartarse de ella—. ¡Me cago en todo!


  Cloe no había considerado su experiencia exactamente divertida en ese momento, pero el dolor había disminuido durante los últimos meses y se había transformado en sarcasmo. Recordando todos los errores estúpidos que había cometido al tratar de olvidarlo.


  —Ahora que había salido con el Sr. Equivocado, sabía exactamente qué tipo de hombre evitar. La próxima vez, tenía la intención de conseguir al Sr. Correcto. Solo eso.


  —¿Quién es ese chico? ¿Fue realmente una aventura de una noche? ¿Crees que volverás a verlo alguna vez?


  Rafael estaba a punto de sufrir un infarto por celos. Solo con pensar que otro había tocado en Cloe ya estaba con ganas de romper todo a su alrededor.


  —Quería olvidarte, eso es. Ya… ¿ahora me dejas ir? —dijo ella en lágrimas.


  —Por supuesto que no. Me usaste para tu cuerpo. Me usaste para follarme. Y encima esperas un hijo mío. Tú no vas a ir a mierda de lado ninguno.


  —Estás loco, Rafael. Rompimos hace cuatro meses, si es que lo puedo decir así. Lo nuestro duró tres días. Te dije que lo que pasó entre nosotros fue una casualidad. Y este hijo fue un accidente. Pero lo quiero a él y nada más. No tienes por qué tener nada que ver con ello. Pero si quieres formar parte de su vida, no seré yo quien te lo impida.


  —Y tanto que no lo harás. Como he dicho, esto no me impedirá hacer lo que tenga que hacer. Y no harás que acabe como mi hermano. Ya no voy a matarme por ti. No más.


  A Cloe le pareció raro su discurso. «¿No más?»


  —Para de decirme esas cosas. Eres cruel. Yo amaba tu hermano, ya te lo dije.


  Otra estacada al corazón. Rafael tuvo la sensación de que iba a morir sin necesitar de ayuda.


  —Muy bien —se acercó a ella, muy despacio. Ella dio un paso atrás—. A mi hermano lo amabas, a un desconocido, follas para olvidarme y a ese abogado lo quieres convertir en padre de mi hijo, y ¿yo qué?


  —¿Cómo qué yo qué? —Cloe no sabía que pregunta era aquella—. No sé a qué te refieres.


  —¿No? Esto establece un hecho simple: quieres a todos menos a mí, pero, sin embargo, te acuestas conmigo, pierdes la virginidad conmigo y te encanta follar conmigo. Pero por lo demás, no sirvo.


  Cloe no estaba segura de si eso la hacía sentir estúpida, rechazada o simplemente aliviada de que quisiera sentir otra cosa de ella. No obstante, no tenía respuesta para darle. No quería comprometerse con él. Era todo muy confuso.


  Rafael miró a Cloe con el ceño fruncido.


  —No importa. Las relaciones de rebote nunca funcionan de todos modos.


  —Bueno, se suponía que iba a ser una aventura de una noche, de todos modos, ¿no? —Ella sonrió ante el propio juego de palabras de Rafael—. Ahora que te has rascado la picazón, tal vez deberías empezar a buscar al Sr. Correcto que siempre has querido. Resulta que no es quién tu querías que fuera. Ahora te aguantas con que sea yo.


  —¿Disculpa? —Rafael sonrió. No era como si hubiera hecho otros planes. Al final, la situación le iba a dejar las cosas simples.


  —Bienvenida a mi casa.


  —¿No es eso ...? —volvió una mirada inquisitiva a Rafael—. Rafael… deja de ser loco, no voy a quedarme aquí.


  Rafael le lanzó una mirada ilegible.


  —Sí, tú decides, aquí o en tu casa. Tú y yo vamos a estar juntos hasta que él bebé nazca. Y después nos casamos.


  —No —dijo demasiado rápido.


  Ese pensamiento hizo que su cuerpo reaccionara de una manera que no había planeado. Sin embargo, no iba a casarse con él sin amor. De ninguna manera. Ella sabía que él no la amaba. Y no estaba dispuesta a casarse con alguien por un niño.


  Dejó caer los brazos, pero no retrocedió. Incluso sin su toque, el aroma del sudor masculino y el calor corporal a corta distancia de Rafael, derritieron a Cloe en lugares que hasta ahora habían sido capaces de resistir esa combinación.


  —No estoy a pedirte en matrimonio… Estoy a informarte de que será así. Mañana mi abogado te contactará. Y créeme, ni se te ocurra huir de esta vez.


  Cloe empezó a vestirse, bajo su atenta mirada, pero no dijo nada. A regañadientes, retiró su cuerpo para pasar.


  Echó a andar por el camino hasta la puerta de salida, con Rafael pisándole los talones. Divertido y casual. Ella podría hacer esto. Simplemente no se permitiría involucrarse emocionalmente. Antes de salir, le dijo, sin mirarlo.


  —Que te den, Rafael. No voy a permitir que vuelvas a mi vida. Ya no.


  —Ya veremos —le contestó antes de ella dar un portazo y salir.
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  CLOE


  Nunca había estado tan horrorizada conmigo misma, concretamente con mi cuerpo lleno de lujuria ¿Cómo pude dejar que esto sucediera? ¿Cómo he podido hacer un horrible lío?


  Había conocido a dos de los hombres más sexys, increíbles y maravillosos de la Tierra, y había conseguido estropear las cosas con ambos. Estaba segura de que se pelearían, y también estaba segura de que, una vez terminada la pelea se darían cuenta de que yo no valía la pena.


  Rezaba para mi consciencia no sufriera ningún daño permanente por mi falta de moral. Ambos estaban mejor sin mí en sus vidas.


  Me comprometí a intentar seguir adelante con mi vida sin hombres, y a intentar perdonarme a mí misma por haber metido la pata hasta el fondo. Podía ser feliz sin un amante. Tenía una gran vida antes de conocer a Rafael y arrebatarme todo, y trataría de volver a ese punto. Me llevaría un tiempo perdonarme por mis indiscreciones, pero trabajaría en ello.


  Ahora mismo, necesitaba pensar en mi hijo. Me vendría bien un poco de amor incondicional, y sabía que él me lo daría, aunque no lo mereciera.


  Conocía a Paul antes de conocer a Rafael, era el abogado de mis padres para algunos temas. Era un chico joven, de la edad de Rafael, y siempre insinuaba sus intenciones hacia mí. Por ese motivo, quise darle una oportunidad y estábamos saliendo y conociéndonos. Lo del chico de una noche fue una estupidez inducida por una noche de borrachera con mis compañeras del teatro. No me acuerdo ni su rostro. Pero quería quitarme a Rafael de la cabeza y encima después en esa misma semana descubrí que estaba embarazada y me odié por haberlo hecho.


  Llevaba tanto tiempo allí sentada con la mente dando vueltas que ya llegaba tarde al trabajo. Normalmente era muy puntual, así que utilicé el teléfono de casa para llamar a Annie, una amiga que estaba a dirigir la obra que estábamos a interpretar.


  —Siento llegar tarde —empecé a decir en cuanto contestó—. Estaré allí en un momento.


  Iba a salir de casa, cuando del otro lado de la puerta estaba Paul, que acaba de llegar.


  —Hola. ¿Podemos hablar un momento?


  No había activado el modo silencioso, así que quizá se me había escapado algo. No me había anunciado su llegada. Miré su rostro y su ojo estaba morado. Aparte había un golpe de herida en una lateral. Puse las manos en la boca del impacto.


  —¡Dios! ¿Qué te ha pasado?


  —¿Puedo entrar?


  —Claro, claro —hice ademán para dejarlo pasar al interior.


  —Tu amigo Rafael ha venido a verme.


  La idea de que Paul saliera perjudicado hizo que se me revolviera el estómago y el ardor de la rabia que sentía por Rafael volvía a estar en mi garganta. Mi cara debió de arrugarse porque Paul trató de aliviar mi preocupación.


  —Estoy bien.


  Estaba mirando hacia abajo mientras decía las palabras, y me hizo sentir aún peor al imaginar cómo le hacía sentir a Paul mi preocupación por su bienestar. Había hecho un gran lío con las cosas. Realmente estaban mejor sin mí.


  Fue muy amable por parte de Paul volver para darme un cierre, pero decidí que él ya había hecho mucho más de lo que me merecía, así que le dije:


  —Gracias por pasar por aquí para decirme que estabas bien. Ha sido muy considerado por tu parte. Siento el dolor que te he causado y espero que puedas encontrar la felicidad con alguien que te merezca. Imagino que Rafael ya te haya contado la situación.


  Asintió, sin levantar la mirada. Me sentía avergonzada. El capullo no me dejó ser yo a contar lo del embarazo. Lo odiaba por sus formas. Él respondió en voz baja:


  —Entonces, ¿has tomado tu decisión? —Ante mi mirada perpleja, continuó con resignación—. Quieres estar con Rafael.


  —¿Decisión? —Mantuve la pregunta en una sola palabra porque estaba muy sorprendida por sus palabras. Parecía esperar que me explayara, así que continué.


  —Lo que he hecho es horrible, y los dos os merecéis algo mejor. —Le miré directamente a los ojos mientras decía con sinceridad—. Sólo os deseo lo mejor. Y para mi hijo. Lo siento muchísimo. No estaba en mis planes. De verdad que me hubiera gustado que tuviéramos una oportunidad.


  —Eso suena a despido —Se movió para sentarse en el sofá mientras decía las palabras—. Por favor, no me descartes tan rápidamente, Cloe. No me gusta nada que hayas estado con Rafael, pero acepto la responsabilidad de que vais a tener un hijo juntos. No debería haber dejado las cosas como las dejé, debería haber sido claro contigo cuando te dije que quería estar contigo. Nosotros podemos solucionar esto. Te quiero, y haré lo que sea necesario para hacerte feliz. Al mejor él no es bueno para ti. Entiendo que quiera ser el padre del bebé, pero yo puedo ayudarte con ello. No tienes que estar con él, si no es lo que quieres.


  Me sorprendieron sus palabras. ¿Cómo podía seguir queriéndome después de saber que antes de él, me había acostado con Rafael y estaba embarazada de él? Entonces me di cuenta. Me había convertido en un peón en su juego de la competencia. Ninguno de los dos me quería realmente. Sólo querían ganar, y yo me había convertido involuntariamente en el premio, hasta que pasaron a otra cosa.


  Se lo dije a Paul, que parecía sorprendido por mi acusación.


  —No puedes hablar eso, ese hombre sí que te quiere para disputar su ego, ¿no lo ves? —respondió, señalando su rostro magullado—, pero mis sentimientos por ti no tienen nada que ver con él. Quiero vivir mi vida contigo. Si me das la oportunidad, prometo hacer todo lo posible para que todas tus esperanzas y sueños se hagan realidad.


  Sus palabras eran maravillosas, perfectas. Una lágrima se deslizó por mi mejilla y él la rozó suavemente con sus labios.


  —No tienes que responderme ahora mismo. Trabaja en tus sentimientos y hazme saber qué decides. —Se levantó para marcharse, pero se volvió para decir:


  —Te estaré esperando. Parece que me has robado el corazón.


  Luego salió en silencio de mi casa. Miré al reloj. Mierda. Estaba mega atrasada. Y mi vida se complicaba aún más.


  Con todo esto, no me contó nada de lo que pasó con Rafael, aunque me hago una idea de lo que pudo pasar entre dos machos alfa. Joder, he pasado de no tener a nadie y estar tranquila, a vivir casi desahuciada y ahora tener la vida patas arriba.


  Más tarde, estaba comiendo con mis amigas, cuando empezaron a hablarme de Paul.


  Annie empezó a hablar sobre él y sus palabras me cerraron el pico. Paul había estado rondándome de un modo o de otro todas las noches durante algunas semanas. Me había sentido tan ocupada asegurándome de que todo el mundo supiera que éramos amigos que se me había ocurrido que realmente solo se mostraba interesado en mi amistad. No estaba segura de por qué, pero me sentí insultada, cuando ellas insinuaron que él me quería para otras cosas.


  Danna nos miró con incredulidad.


  —¿Paul no ha intentado acostarse contigo?


  —¡Somos amigos! —dije a la defensiva.


  —Ya, ya, pero ¿ni siquiera lo ha intentado? Se ha acostado con todo el mundo.


  —Excepto con nosotras —dijo Ellen, escrutándola—. Y contigo.


  Danna se encogió de hombros.


  —Bueno, yo no lo conozco. Solo he oído hablar de él.


  —Exactamente —le espeté—. Ni siquiera lo conoces.


  —¿Pero te gusta?


  Mis amigas aun no sabían ni del embarazo, ni de Rafael. He intentado ocultar la situación hasta tener claro lo que iba a hacer.


  —Creo que podría ser un buen compañero.


  —Ah, no jodas, Cloe, un hombre no es para ser buen compañero, sino que buen amante.


  Me derrumbé sobre el sillón abatible y suspiré, mientras me preguntaba si estaba loca por haber accedido a pensar en la posibilidad de tener una relación con Paul. Esto, claro, si Rafael no interfiriera en mi vida.


  —Será mejor que te caigan las bragas ante un gilipollas al que acabas de conocer, por decirlo de algún modo. Si un hombre no te hace sentir tesón, ganas y pasión avasalladora, no sirve —decía Annie.


  —Estoy de acuerdo.  Ahí lo tienes, esa es la razón. Un hombre tiene que ponerte cachonda sólo con mirarte. Si empiezas a salir con alguien y no te atrae sexualmente, esto está condenado al fracaso.


  Mientras discutían mi posible relación con Paul y cómo debía sentirme, no podía dejar de pensar en Rafael y en que era exactamente lo que estaban diciendo lo que yo sentía con él y por él. Pero al final eso no era lo más importante, ni era estable.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo? ¿Llevarlo a casa para dejarlo del todo claro?


  —No he dicho eso. No hay necesidad de perder la cabeza —dijo Danna con mala cara—. —¡Estás cañón, nena! Si Paul aún no ha avanzado contigo es que no tiene fibra.


  —Joder. Al mejor algunos hombres son respetuosos.


  Todas me miraron con cara de cachondeo.


  —¡Necesito otra copa! —dije, en un segundo intento de cambiar de tema.


  —¡Chupitos! —gritó Annie.


  Danna puso los ojos en blanco.


  —Ah, sí. Eso es lo que necesitas, quedar ciega, porque mucho ya estás.


  No pude contener la sonrisa de suficiencia que se extendió en mi cara. Soltó una carcajada.


  —Me importa un pimiento lo que piensen de nosotros.


  


  Capítulo 19


  
    

  


  Intentando relajarse en un baño de burbujas más tarde esa noche, su mente seguía volviendo a su desastrosa vida romántica. De alguna manera, se las había arreglado para estropear las cosas con dos hombres increíbles. El golpe en la puerta del baño la sacó de sus pensamientos. Rafael abrió la puerta de golpe y se asomó. Se quedó estupefacta ante aquella visión y la mirada interrogativa de Rafael, para hacerle saber que estaba enfadada, así que se marchó en silencio.


  Se apresuró a terminar la ducha, vistiéndose, todavía aturdida por su presencia no invitada en mi casa, y salió al salón.


  Cloe pasó de largo ante el arco de la sala apretándose su batín blanco. Hablando de quedarse boquiabierto: las curvas perfectas de su cuerpo mostraban aquellas bandas de tela que llevaba puestas, sus largas piernas estaban mejor diseñadas que los vestidos que llevaba puestos y su cabello dorado brillaban más que la lámpara de cristal que pendía sobre su cabeza.


  Resplandeciente. Como siempre, pensó Rafael.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó.


  Ella se detuvo en seco y miró hacia él.


  —No sabía que estabas en mi casa.


  —Te he estado esperando.


  —Deberías haberme llamado. —Tenía unos ojos espectaculares, con forma de almendra y más oscuros que su cabello—. Habría sabido si me hubieras llamado.


  —Quería darte una sorpresa.


  —A mí no me gustan las sorpresas—ella bajó la mirada al suelo.


  —¿Estás bien? —se preguntó él con sorna, mientras seguía sentado en el sofá con las piernas cruzadas y muy tranquilo.


  —Físicamente, sí. ¿Qué mierda haces aquí? —Su respuesta lo hizo estremecer al saber que él había causado su dolor emocional. Su cara debió traicionar sus pensamientos porque intentó aligerar el ambiente diciendo:


  —Te dije que, si no vinieras a mi casa, vendría yo. Aquí estoy.


  —¿Se te ha ido la olla, Rafael? ¿Quién te crees que eres? Voy a llamar a la policía.


  —Sí, hazlo. Seguro que les encantará cuando empiece a contarles todo lo que sé sobre tu familia. A ver si empiezan a investigar. Me pregunto qué descubrirán.


  —¿Has entrado en casa nuevamente, sin permiso para amenazarme? No vales nada.


  Se levantó lentamente y caminó hacia ella. Cuando ya estaba cerca, susurró, con el semblante teñido de arrogancia y rencor.


  —La única persona que pretende ser una santa aquí eres tú. Escondes cosas, mientes y crees que puedes hacer lo que quieras con lo que no es tuyo.


  —¿Y qué crees que no es mío? ¿Vas a volver a quitarme la casa y el dinero? Adelante. La primera vez me sorprendió, pero ahora, viniendo de ti, nada me sorprende.


  Su tímida mirada lo conmovió, se le clavó en el pecho, en lo más hondo. Sabía demasiado sobre el lado desagradable de la vida, había vivido esa clase de cosas que podían hacer que un solo día pareciera un mes, y no le deseaba nada de eso. Sin embargo, al parecer, ella ya había pasado por muchas de ellas.


  —Mi hijo.


  —Nuestro hijo. No es tuyo. Y sí, puede hacer lo que quiera con él, porque está dentro de mi cuerpo.


  —Entonces, en ese orden también puedo hacer lo que quiera con tu cuerpo, porque el niño que llevas es parte de mí. Por tanto, si una parte de mí está dentro de ti, tengo derecho a acceder a tu interior.


  Rafael dio un paso adelante y ella reculó, con los ojos húmedos de temor. Pero entonces recordó la manera en que lo había mirado, y supo que no iba a acostarse con ella. Iba a cuidar de ella, allí, y no iba a soltarla más. Le iba a demostrar lo bonita que era y lo perfectas que eran las formas de su cuerpo y su tacto y… su sabor. Pero no le iba a arrebatar nada.


  Rafael se contuvo, su expresión le hizo echar el freno y algo más. «Dios…», le estaba costando no tocarla. Joder… ella era preciosa a rabiar.


  —Bésame —susurró él, probando su suerte.


  —¿En serio? —le tembló la voz.


  —Eres increíble —murmulló él.


  —Eres insano y enfermo. Tienes un problema, Rafael.


  —Tengo varios, pero el mayor en este momento es tu actitud reticente hacia mí. Te hice un hijo, al menos podrías darme una oportunidad.


  —Eso no te da el derecho de tenerme o arrebatarme mi privacidad. El embarazo no cambió nada.


  —Lo que cambió fue el ritmo de las cosas. Ahora ya no quiero perder el tiempo contigo.


  Rafael se inclinó hacia delante y Cloe estremeció.


  Todo estaba encajando a la perfección, como por arte de magia. Y no sólo en lo que se refería al lugar donde iba a vivir. Aquella mujer era cautivadora.


  «Cásate conmigo. Cloe, cásate conmigo», para Rafael el pensamiento y la lógica era clara.


  —Lo mismo digo. Deja de perseguirme y haz tu vida, así ya no pierdes tiempo.


  —Lo que no quiero perder es la vida de mi hijo, quiero verlo crecer. Dentro y fuera de ti.


  Ella se aclaró la garganta.


  —Hablaré con Paul para saber mis derechos. ¡Ah! Es verdad, tú ya lo has hecho —dijo ella con sarcasmo.


  Arqueó un poco las cejas, pero ésa fue la única respuesta que obtuvo de él.


  —¿Qué pasa? ¿Te avergüenzas de lo que hiciste? Deberías.


  No era una pregunta, era un reclamo. Evidentemente, Cloe estaba empezando a hartarse de su manera de lidiar con las cosas.


  —En este momento, la única vergüenza que tengo es no haberle roto la boca en lugar de sólo una parte de la cara. Entonces no habría venido corriendo a por ti haciéndose la víctima. No lo quiero cerca de ti.


  —Escúchame, oh troglodita machista, de ninguna manera vas a venir a mi casa a decirme lo que tengo que hacer o no. No eres mi padre, no eres nada. Y no te doy derecho a hablarme así.


  —Cloe, ese hombre te está mintiendo. Lo único que quiere es el dinero de tu familia. Sé qué tipo de gente es.


  —También sé la clase de hombre que eres y parece que has olvidado que fuiste el primero en quitarme todo. Tal vez no me importe que él sea el próximo en hacerlo. Al menos me quiere y está dispuesto a crear una familia conmigo.


  —Quieres provocarme con esa mierda, cuando sabes que no soporto esa idea. Pues te equivocas, porque la única familia que vas a formar es conmigo. Es una pena. Con él es una oportunidad que no puedes aprovechar. Lo siento. O no.


  Ella respiró hondo, como si estuviera haciendo una pausa en plena maratón.


  —¿Qué edad mental tienes? ¿Cinco?


  Por la manera en que ella juntó las cejas, intuyó que aquello no iba a ser de mucha ayuda. Él sonrió, aunque estaba encendido con los celos. Él se quedó callado y ella no pareció censurarlo ni sorprenderse. Sin duda, estaba acostumbrada a que la gente como él mintiera. Sin embargo, apostaría el cuello a que, por desgracia, lo que él le estaba haciendo era bastante más mortífero que a lo que le tenían acostumbrada sus travesuras de buena samaritana.


  —La verdad es que necesito una cosa. Como soy un niño y tengo mentalidad de un peque, necesito tu protección, cariño y amor.


  —Vete a la mierda.


  Rafael empezó a reír a carcajadas.


  —¿Y dónde crees que me has dejado durante cuatro meses? —contestó serio.


  Cloe salió del salón y se encerró en su habitación.


  A la mañana siguiente, Cloe preparaba el desayuno para comer y se apresuraba a ir al teatro, pues tenía un ensayo en dos horas.


  De repente, vio a Rafael entrar en la cocina casi desnudo y dirigirse hacia su lado. Pero antes, abrió la nevera y sacó la jarra de zumo de naranja.


  —¿Adónde vas? —preguntó ella, mirando su casi desnudez.


  —A desayunar contigo. ¿Necesitas que te haga un itinerario durante los días que esté aquí?


  Rafael se estiró y caminó hacia ella, todavía en calzoncillos.


  —No puedes andar por la casa como si fuera tuya. No es así. No estoy acostumbrada a vivir con otro hombre.


  —Me alegro de oírlo. Es una señal de que el abogado pretensioso ha guardado su polla dentro de su cremallera.


  —Eres un sinvergüenza y no tienes respeto en la cara. No tienes moral para hablar de él.


  —¿Siempre tienes tan mal genio o eso cambiará una vez que creas que todo esto no es parte de un elaborado plan para meterme en tus bragas?


  Me puso las manos sobre los hombros y noté cómo sus pulgares me acariciaban la piel al unísono.


  —No tengo mal genio.


  Se acercó mucho a mí y me susurró al oído:


  —No quiero acostarme contigo, Cloe. Me gustas demasiado.


  Después, siguió andando hacia el baño y Cloe se quedó allí de pie, estupefacta. Las palabras de Rafael resonaban en su cabeza. Rafael se acostaba con todo el mundo; no podía evitar sentir que tenía algún tipo de carencia al saber que no mostraba el menor deseo ni siquiera de dormir con ella. Estaba mintiendo o jugando algún juego. Pero, no iba a sucumbir a sus estrategias.


  Luego volvió a asomar la cabeza por la cocina y dijo:


  —Por cierto, hoy te llevaré a donde tengas que ir.


  Y sin darle tiempo a responder, él volvió a salir.


  Rafael paró el coche delante del estudio donde ensayaba Cloe. Justo cuando estaba a punto de salir del coche, la tiró del brazo y le dio un beso. Cuando ella quiso echar la cabeza hacia atrás para abandonar sus labios, él la acercó por la nuca y deslizó la lengua en su boca. No pudo resistirse a sentir su cálida boca en la suya.


  Cuando la soltó, ella frunció el ceño con disgusto.


  —Eres una preciosidad y lo sabes. ¿Por qué estás tan enfadada conmigo? ¿No te gustan mis besos?


  —No, me tratas como si te perteneciera. ¡No tenías derecho a espantar a Paul así! Y no tienes derecho a invadirme de esta manera. Tengo derecho a escoger lo que quiera para mi vida. Solo compartimos un hijo, nada más.


  —Y la convivencia.


  —Que yo no quiero.


  Rafael se rio y se volvió para mirarla, con una expresión de ternura.


  —No importa —dije, sintiendo el inicio de un rechazo—. Tengo paciencia. Acabarás por quererme.


  Su cara estaba a escasos centímetros de la de Cloe y ella podía notar su aliento en sus propios labios. Ella sintió su labio inferior temblar.


  —¿Qué pasa, Cloe? —dijo él, con los ojos apenas abiertos—. ¿Hay algo que quieras decirme? Si cambias de opinión sobre mí, házmelo saber. A veces tengo la sensación de que tu cuerpo dice una cosa y tus palabras otra.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  —Me voy, no tengo tiempo para tus sandeces.


  —¡Sí! Vas a llegar tarde. Será mejor que te vayas o acabaré besándote otra vez.


  Cloe salió volando del coche y Rafael se echaba a reír.


  Más tarde, en su despacho, Rafael intentaba trabajar.


  —¡Maldición! ¡Mierda!


  Palabras, solo eran palabras. Era hora de volver a la realidad, se dijo, mientras trataba de olvidar la frustración que aquella mujer le provocaba. Rafael estaba nervioso y no podía concentrarse en su trabajo.


  Esperar ya no era problema; el tiempo dejaba de tener medida. Los pensamientos ya no eran problema; el agotamiento ya no existía, con tanto que todo aquello que estaba haciendo tuviera resultados.


  Pablo entró en su despacho, haciéndose anunciar primero.


  —Dame un segundo, Pablo.


  —Entendido, jefe.


  Además, suponía que quería confirmar que la había dejado en mejor estado del que la había encontrado.


  —¿Y entonces? —Pablo escudriñó el rostro depresivo de Rafael—. ¿Qué tal la primera noche con ella?


  —Me odia.


  —Eso sí que reduce las posibilidades —murmuró Pablo.


  —Joder… ¡ese tío le está haciendo la cabeza!


  —¿Hablas del abogado? Rafael ¿se te ha ido la pinza? Andrés ya me contó lo que le hiciste. Le podrías haber permitido demandarte y no tengo ganas de presentar papeles para sacarte de la choza.


  Rafael se frotó los ojos, parpadeó un par de veces y le contestó:


  —Me importa una mierda lo que haga, le romperé la cara las veces que haga falta si la vuelve a chulear y dice que le pertenece. Dice ella que soy yo el que es posesivo. Eso es porque no conoce al pedazo de mierda que quiere como novio.


  —¿Pero te dijo que eran novios? Creo que sólo está tanteando.


  —Pero ve a tocarse a su puta madre, porque él no la tocará.


  —Estás un poco loco, ¿eh, Rafael? ¿Crees que te la vas a ganar con estas actitudes? Cloe es una chica sensible y no le gusta esa mierda. Acabarás haciendo que te odie aún más, si cabe. Desde que llegaste a su vida has hecho una mierda tras otra. Vas a tener ganas de perder.


  —Lo que me apetece es secuestrarla y no soltarla nunca más.


  —Deja de hacerte ilusiones. Tómatelo con calma.


  —¿Más tranquilo? Confía en mí, amigo. Calma fue lo que necesité, para estar allí con ella sin tocarla. Dios mío, esto no va a salir bien. ¿Cómo voy a vivir con ella y no poder hacer nada al respecto? Me está volviendo loco.


  —¿No fuiste tú quien urdió el plan para que se enamorara de ti? Ahora vas a tener que dedicarte y acomodarte a él, amigo mío.


  Rafael ya le había hecho mucho daño. Ahora tenía que ir con calma. Y verlo convertido en un loco endemoniado no era una buena adición a esa cuenta. No. Aunque la razón por la cual Cloe pensaba que Rafael y ella necesitaban tener un bebé en medio de todo aquel caos era un verdadero misterio. Sin embargo, de alguna manera la Madre Naturaleza la había arrinconado para que tomara esa decisión y ya no había marcha atrás ni forma de hacer las cosas de otra forma. Rafael estaba feliz y encantado de ser padre. Al principio la noticia lo impactó, especialmente de cómo la supo, pero en segundos se ha puesto muy eufórico. Realmente quería hacer una familia con ella, pero tenía que conseguir ganarse su confianza.


  Rafael recibió un mensaje en su teléfono móvil:


  «No voy a casa a cenar. Sólo para advertirte, por una cuestión de respeto, que al menos tengo, aunque no te haya invitado a vivir bajo mi techo. Voy a cenar con Paul, no sé a qué hora llegaré a casa.»


  Se quedó sin respiración con una creciente sensación de pánico. La respuesta solo tardó unos segundos en llegar.


  «Como te ponga un dedo encima y la próxima cita que tendrás con él será en el cementerio.»


  Cerró el móvil y resopló. Pensó que Cloe tenía razón, cerca de ella se convertía en un autentico troglodita. No podía evitarlo.


  


  Capítulo 20


  
    

  


  A las doce y media llegó Cloe, que trajo consigo el frío aire de la calle, y alzó una ceja.


  —¿Todo bien? —dijo.


  Rara vez en su vida Rafael se había alegrado tanto de ver a alguien.


  —Sí.


  Pasó por delante del salón donde él trabajaba con su ordenador. Evidentemente, él estaba allí, de guardia, esperando a que llegara y comprobando cómo estaba cuando llegaba.


  —¿Qué? —preguntó ella al verlo mirarla de arriba abajo—. ¿Te gusta mi ropa?


  Rafael suspiró.


  —Mira —dijo—. No me vaciles, Cloe. Sabes perfectamente lo que pienso de salieres con ese tipo.


  —Se llama Paul. Eres un maleducado.


  —Muy bien, corrijo —Rafael puso voz muy educada y tierna—. ¿Cómo le va a Paul su ojito?


  Ella negó con la cabeza.


  —Vale… Bueno… Como veo que vamos a pasar todo el tiempo en compañía el uno del otro, tal vez podríamos intentar conocernos un poco mejor.


  —Genial, no puedes darte por vencida tan pronto.


  Sintió cómo la observaba. Cloe no sabía qué cara poner. Como no dije nada, él añadió:


  —Y ¿qué sugieres?


  Cloe quería sentir lástima por él. De verdad. Pensaba que era la persona más triste que había conocido en su vida, en esos momentos en que lo veía con la mirada perdida más allá de su arrogancia. No sabía cuales eran sus intenciones, pero no quería vivir en guerra. No era bueno para ella ni para el bebé.


  —Pensé…, bueno, pensé que… nos podíamos ayudar el uno al otro. Vamos a tener un hijo, debíamos intentar convivir lo mejor posible.


  Parecía esperar a que ella dijera algo más. Entonces, tranquilamente él habló.


  —¿Sabes?, en realidad solo podemos ayudar a alguien que quiere ser ayudado —dijo.


  —Yo digo ayudarnos en las cosas de ser padres, de eso. Y mientras tanto, respetamos nuestras vidas personales.


  —Eso significa que ¿quieres que te deje libre vía para que estés con el abogado ese?


  —¿Por qué te molesta tanto que alguien quiera estar conmigo? Si tú no quieres y lo has dejado bien claro, ¿por qué me impides de ser feliz?


  —¿Quién dijo que no quiero?


  —Pero yo no querría. No querría que alguien estuviera conmigo solo por un bebé.


  —¿Quién dice que sería solamente por el bebé?


  —Solamente no, pero gran parte sí.


  —Una parte es obvio que sí, pero te equivocas.


  —Al mejor me quiero equivocar. Tengo el derecho a equivocarme. Al mejor, solamente quiero ser libre y tener el derecho a decidir lo que mejor me conviene.


  —Y ¿por qué me has descartado de esa ecuación?


  —Tú te has descartado en el día que entraste por mi puerta y no me dejaste alternativa.


  —¿Te apetece?


  —¿El qué?


  La conversación estaba llevando un rumbo insano.


  —Equivocarte conmigo, dejarme darte una alternativa.


  —Quizás no quiera hacerlo contigo.


  —Podrías hacerlo conmigo —propuso, si bien ambos sabían que ella no lo creía.


  Se quedó ahí, ante el umbral de la puerta, mirando a Rafael sin decir nada. Rafael no se inmutaba. Su mirada era implacable.


  —Pensaste que tú sabías lo que era mejor. Todo el mundo piensa que sabe lo que yo necesito.


  —La verdad es que sé lo que necesitas. Necesitas de un hombre que te haga correr todas las noches y te haga desear más. Y ese soy yo.


  —No tienes por qué comportarte como un imbécil.


  Lo miró a los ojos, con el corazón en un puño. Rafael se acercó a ella.


  —¿Te pruebo que tengo razón? —colocó una mano en su mejilla y la caricia que le dio, la dejó anonadada. Embriagada por su toque no podía hablar—. Tú cuerpo habla por ti, ya te lo dije.


  —Rafael…


  —¡¡Chuuu!! —le colocó un dedo sobre los labios—. No digas nada, solo siente.


  —¿A qué estás esperando, entonces? —le preguntó, excitada e impaciente—. ¿No consigues siempre lo que quieres?


  —A nada —le dije él negando con la cabeza. Ella entrecerró los ojos, perdida en sus caricias. Estaba siendo muy tierno con ella—. No te muevas —le dije.


  —¿Qué haces?


  La cogió en los brazos y la llevó al dormitorio. La colocó de pie frente a la cama y empezó a acariciar sus brazos. Y a desnudarla con tranquilidad. Cloe no se movió, tal y como él le había pedido. No podía. Sus piernas no cedían.


  —No quiero… acostarme… —sus palabras casi no se escuchaban, pero Cloe hizo un esfuerzo para que él la atendiera—. Eres un gilipollas.


  —Me han llamado cosas peores.


  —No puedes hacerme esto… no deberías estar aquí…


  —Entonces, además de admitir que soy un gilipollas, ¿estás diciendo que, como me ha acostado contigo, merecía que me echases como a un gato callejero? Pero si lo único que quiero es amarte…


  Quise decírselo. Joder, Rafael ansiaba pronunciar las palabras, pero apenas era capaz de admitírselo a sí mismo y mucho menos a ella. En lo más profundo de su fuero interno, él sabía que era un mierda y que ella se merecía alguien mejor. Una parte de él quería llevarla al placer y mostrarle precisamente por qué ella era especial, pero eso también era lo que se lo impedía. Era todo lo contrario a él: inocente en la superficie, pero herida en su fuero interno. Había algo de ella que necesitaba en su vida y, aunque no estaba seguro de qué era, no podía ceder a sus malas costumbres y joderlo todo. Era consciente de que Cloe era de las personas que perdonaban, pero tenía una serie de líneas que era mejor que él no cruzara.


  Se le ocurrió una opción mejor. Sonrió con malicia.


  —¿Quieres acostarte conmigo esta noche?


  —¡No!


  —Vale. Hagamos una cosa. No te voy a tocar, por lo menos no de esa manera que piensas, ¡¿vale?! Solo quiero estar contigo.


  Esa sensación la sorprendió, porque nunca había pensado que pudiera disfrutar de lo que le estaba diciendo. Y asintió.


  Él señaló con la barbilla el baño.


  —Voy a preparar un baño, espérame aquí, pero no te vayas.


  Rafael posó sus labios muy suavemente casi apenas tocarlos sobre los de Cloe. En lugar de gritarle e insultarlo, como lo esperaba, se limitó a poner los ojos en blanco.


  —Vale, podemos comenzar por aquí. Joder… —dijo Rafael entre dientes, mientras preparaba un baño.


  Su intención era clara, seducirla para que supiera que no podría vivir sin él. ¿O es que ya no podía soportar la idea de vivir sin ella?


  Rafael volvió al cuarto y le pidió que Cloe lo acompañara. Cuando llegaron al cuarto de baño, él la miró con cariño.


  —Pensé que sería bueno empezar nuestro pacto en un ambiente más relajado. —Sin más preámbulos, se desnudó—. No te preocupes, puedes desnudarte, he dicho que no te tocaré si no quieres, y lo cumpliré.


  —Es interesante lo que sacas de todo esto —dijo Cloe una vez que Rafael entra dentro de la bañera enorme y llena de espuma—. ¿No es agotador?


  —Es una pregunta que encierra un montón de preguntas —responde—. Ven.


  —Gira la mirada para el otro lado.


  Él resopló.


  —Que tontería. Ya te vi desnuda varias veces.


  —Ya, pero es así o nada.


  De mala gana, giró la cabeza en dirección contraria. Y esperó a que se metiera en la bañera y se sumergiera en el agua para mirarla. Sus piernas se tocaban y la sensación era demasiado intensa para él. Iba a tener que mantener el máximo control para no tocarla, como había prometido.


  —No hemos hablado mucho últimamente. Es decir, aparte de discutir. Me gustaría saber cómo estás, cómo has superado estos meses de embarazo. Ojalá hubiera podido seguirte desde el principio.


  Cloe sintió que se le estrujaba el corazón. Estaba entrando en un terreno en el que ella se sentía culpable y bajó los ojos.


  —Lo siento por esa parte. Sé que no ha estado bien.


  —Agua pasada no mueve molino, no te preocupes, con saber que estás bien me vale.


  —Sí, bien. Es decir, ahora mejor, no he tenido muchas molestias. En la realidad apenas me entero de que estoy embarazada.


  —¿Ya te han dicho lo que era? ¿Un niño o una niña?


  —No. La ultima consulta no se dejó ver y espero que en la próxima ya pueda ver el sexo del bebé. De momento solo sé que es uno.


  —Me gustaría acompañarte a todas esas cosas, si es posible.


  Asintió. Otro silencio entre ellos.


  —Esto. Tú. —Cloe empezó a hablar—. ¿Tú qué quieres?


  —Quiero un papel en tu vida. Ya lo sabes.


  —¿Sí? —preguntó, mientras él colocó una mano en su pierna, bajo agua e iba recorriéndole el muslo con una mano—, ¿Intentar? ¿Qué estás haciendo? —preguntó y dio un respingo al sentirlo acercarse más a sus caderas.


  Con ambas manos, Rafael atrajo los muslos de ella hacia su cuerpo, haciéndola resbalar por la bañera y ahora estaban entrelazados y había poco espacio entre ellos.


  —¿Qué haces, Rafael? Me dijiste que no me ibas a tocar.


  —No me hagas suplicar. Te lo advierto.


  —Aunque lo hicieras, no serviría de nada. —No levanta la mirada cuando lo dice.


  —Me estoy imaginando cosas.


  —No lo hagas.


  —Me estoy imaginando que hay muchas versiones de este asunto.


  Sigue un largo silencio, que Rafael interrumpe levantando la barbilla de ella y haciéndola mirar hacia él.


  —Me gustaría. ¿Crees que podría conseguirme el papel?


  —No lo sé… —la voz de Cloe era sumisa y temblaba en el aire.


  —Pero ¿te gustaría saberlo?


  —A la mierda. ¿Por qué me dices eso, de todos modos? ¿Qué pretendes, Rafael? ¿Estás tratando de joderme? ¿Sigues cabreado o quieres vengarte de mí? Hace meses que se acabó lo que quiera que hayamos empezado…


  — ¿A qué te refieres?


  —No va a ocurrir.


  —¿Qué no va a ocurrir?


  —Esto. —Abarcó la suite con un gesto cansado—. ¿Qué creías que iba a pasar? No sé por qué insistes…


  —Me dijiste que me mantuviera alejado de ti, ¿recuerdas? —Y añadió—. Que ibas a pensar, pero no me has dicho nada, tengo derecho a saberlo.


  —Pero no sé de qué estás hablando.


  —Que al mejor quiero estar contigo y no me has dejado decírtelo.


  —No me creo nada.


  —¿Por qué? ¿Por qué eres tan reacia?


  —No confío en ti. Estás mintiendo porque quieres que… controlarme y tenerme para tus conquistas y tus venganzas y ya está.


  Rafael rompe el silencio que sigue.


  —Cloe, por favor, no me lo pongas aún más difícil… Supongo que de algún modo es sobre Paul. No te entiendo. Seguro que es porque quieres estar con él. De otra forma no entiendo porque me condenas tanto, solo quiero una oportunidad.


  —Entre yo y Paul… —Se detuvo.


  —¿Sí? ¿Qué pasa con él? —La acercó más aun, dejando sus manos enredarla por completo—. ¿Te liaste con él? ¿Os acostasteis? ¿Qué?


  Cuando Cloe se muerde el labio inferior, vuelve a parecer una adolescente.


  —¿Te lo dijo él? ¿Por eso lo sabes?


  —¿Qué tengo que saber?


  —Me pidió para estar con él. Se quiere casar conmigo, asumir nuestro hijo.


  —Sabes que no lo permitiré. No hay broma, Cloe. No te lo plantees.


  —Estoy confusa, Paul ha sido maravilloso conmigo y me gusta. Con él veo un futuro.


  Rafael abrió los ojos en shock.


  —¿Me estás diciendo que quieres intentar tener una relación con un tipo que no conoces de nada y que quiere darte estabilidad, pero que no me dejas hacerlo? Si lo piensas, estoy en la misma posición que esa mierda, con la diferencia de que soy el padre de tu hijo.


  Rafael le puso la mano sobre el vientre y la acarició. Las lágrimas de Cloe empezaron a caer sobre el agua.


  —Quizá.


  —¿Quizá? —Hace una mueca—. ¿Qué significa exactamente «quizá»?


  Ella se encoge de hombros.


  —Quiere decir «quizá». Estoy confusa.


  —No tienes motivos para estar confusa. Tú no vas a estar con él.


  —No hagas eso —se apresura a decir ella.


  —¿Hacer qué?


  —Amenazarme —dijo antes de relajar la cara con disgusto.


  —¿Se trata de eso? Sea lo que sea lo que hay entre nosotros, no me ves cómo alguien que pueda hacer parte de tu futuro, ¿verdad?


  —¿Te importa?


  —Y tanto que me importa. Ya sé que la cagué. Pero, no es justo. Estoy aquí. Yo te… —Se calló.


  —¿Quieres decirme algo?


  Suspiró y guardó silencio.


  —Lo que yo pensaba. —Ella intentó salir de la bañera, pero él la retuvo.


  —Estoy contigo ahora. Deja de portarte como una cría. —Después de otro largo silencio, pregunta—: ¿Por qué estás llorando?


  —Es que siempre haces lo mismo. No me das ningún motivo para entender lo que quieres. No te entiendo. Y no sé si quiero entenderte. Me lías, me agobias y contigo me siento insegura.


  —No acepto un no por respuesta.


  —No lo sé —dijo en voz baja—, Pero lo tendrás que aceptar. Porque no te quiero.


  —No. Ya lo sé. —El tragó saliva—. No se me ha ocurrido pensarlo. Me da igual. Nos casaremos igualmente. Con un lado sobra.


  —¿Un lado? Yo no me voy a casar contigo. Ni de broma.


  —Hablo en serio. No es una broma.


  Ella no dijo nada. Apenas sacudió la cabeza. Después de un largo silencio, añade con tono tajante:


  —Estás loco.


  —¿Tanto se nota?


  —De acuerdo. Adelante. Lo que tú digas, loco.


  —No me crees, ¿verdad? Crees que es una broma.


  —Creo que estás loco. Eso es lo que creo.


  —Por ti, coño. Por ti —Dijo Rafael en un tono un poco más elevado.


  —Rafael… —Alargó una mano hacia ella—. Déjalo, por favor.


  —Te ha entrado el pánico, ¿eh? —Sonrío apartándola.


  —Oye, haré lo que quieras. ¿Qué quieres? Dime lo que quieres que haga y lo haré. Pero déjame decidir sola.


  —Te dejo decidir. Incluso te doy un incentivo. 


  La atrajo de nuevo y la besó, pero esta vez no fue un beso tierno o cariñoso, sino posesivo, apasionado y exigente. Sus manos ahuecaron sus pechos hinchados y, en poco tiempo, Cloe se encontraba sumisa entre sus brazos. 


  —Solo quería demostrar que me estabas mintiendo. —La soltó con brusquedad y ella quedó con la boca abierta, hambrienta de la suya y abandonada—. Tu me quieres. Pero no lo admites. ¿Cómo puedes vivir así?


  —Fingiendo que no lo hago.


  Dos destellos silenciosos iluminaron el rostro de Rafael. Sí, él no le era indiferente. Y estaba un poquito más cerca de alcanzar su objetivo. Casi estuvo a punto de desistir. Cloe era muy cabezota y no era fácil de convencer.


  


  Capítulo 21


  
    

  


  Salieron del baño, se secaron y cuando Cloe volvió al dormitorio, se estaba poniendo crema en la tripita, sentada en la cama. Rafael se acercó por detrás de ella, puso una pierna a cada lado y le quitó el bote de las manos.


  Le abrió el albornoz un poco más.


  —¿Puedo hacerlo?


  —Bien.


  Rafael comenzó a extender la crema por todo su vientre, su estómago, su pecho. Ella cerró los ojos y sintió el masaje como algo relajante.


  Le masajeó un pezón y ella gimió. Tenía la cabeza apoyada en su pecho y podía sentir la erección de Rafael en su espalda.


  —Siento las cosas con mucha intensidad, ¿sabes?


  Se lo dijo. Y, como se quedó boquiabierto, añadió:


  —Esto…, Rafael…, mmmm… —Él entendió el mensaje y empezó a pasar la mano por todo el cuerpo en un masaje más erótico y sensual. Y colocó la mano sobre sus bragas.


  —Es mi pasión. Me encanta ser un espíritu libre, ir a donde se me antoje.


  Ella no dijo nada. Cuando él empezó a acariciarle el sexo por encima de la ropa, las sensaciones de su cuerpo se multiplicaron por diez.


  —Rafael… —Cuando ella decía su nombre, él se excitaba más. Y se estaba poniendo muy cachondo.


  —Ahora mismo estoy muy ocupado. ¿Necesitas de algo, mi amor?


  Sus palabras eran opresivas y daban vuelcos al corazón de Cloe.


  —Muy bien…


  —Y tú…, ¿estás de acuerdo con esto? No quiero obligarte a nada…


  —Yo estoy bien.


  Ella se volvió y asintió con la cabeza. La sonrisa de agradecimiento que esbozó no era digna de la punzada de tesón que Rafael sintió en su pene.


  —Todo va a salir bien —dijo suavemente, cerca de los cabellos de ella—. Va a salir bien porque yo voy a hacer que salga bien.


  Rafael colocó una mano por dentro de sus bragas y con sus dedos empezó a masajear su clítoris. Abre su boca, exclama un enorme suspiro.


  —Joder, que bien se siente, que pena el no poder sentir esto todos los días, Cloe… me matas.


  Muy a su pesar, Cloe tuvo que resignarse, estaba extremadamente excitada y aquel hombre la llevaba a pasar los limites más altos.


  —¿Rafael? —susurró con voz temblorosa, aún le castañeaban los dientes debido al frío. Rafael en respuesta, la agarró por la cintura y tiró más de ella hacia él. Notó que él también estaba excitado y adoró sentir su reciente erección presionándose contra su trasero.


  —Dime, mi amor —dijo con la mandíbula fuertemente apretada y los puños cerrados.


  —¿Realmente me deseas? —dijo ella, sin dejar de frotarse contra el miembro duro de Rafael. Él no pudo resistirse y ahogó un gemido de placer.


  —Sabes que así es —su voz era apenas un hilo de voz.


  —Entonces... harías todo lo posible por verme feliz, ¿verdad? —sabía que estaba jugando con fuego, pero si quería ver hecho realidad su deseo, tenía que aprovechar ese momento.


  —Dime de una vez lo que quieres Cloe —se urgió, mirándola fijamente y viendo el placer dibujado en su rostro. Rafael había deslizado una de sus fuertes manos por dentro de su interior y la tocaba con maestría. Antes de responderle gimió de placer cuando finalmente un largo dedo dibujó la forma de placer dentro de ella. Cloe emitió un quejido desesperado que a él lo volvió loco. Se apoderó de su boca, cogiéndole el cabello para girarle el rostro hacia él.


  —Por una vez en mi vida, Rafael, te quiero dentro de mí, mucho —dije al fin, con la voz entrecortada por la excitación que la embargaba.


  —¿Una vez? Y ¿qué pasa si te quiero todos los días de mi vida? —preguntó con voz ronca. Eso la hizo reaccionar y deslizar su mirada por el cuerpo de Rafael. Él estaba también empalmado—. ¿Prometes que me dejas ser tuyo? Lo quiero…


  —Lo prometo —dije al fin, casi en un grito desesperado. Rafael ya le había introducido dos dedos en su resbaladiza cavidad.


  Él no dijo nada más. Se puso en pie y comenzó a desnudarse otra vez. Ella se quedó embobada observando como su cuerpo iba siendo expuesto a medida que se iba quitando prendas. Memorizó cada parte que mostraba, como sus músculos se contraían con cada movimiento y ya, por último, pude deleitarse con la visión de su enorme miembro endurecido. Tal como lo recordaba.


  —Te voy a dar mucho placer… vas a gozar mucho —susurró Rafael al oído a la vez que le mordisqueaba el lóbulo y la calentaba con su aliento.


  Profundizó más todavía su íntima caricia y sus dedos tocaron un punto oculto en su interior que la hizo arquearse de placer contra su torso desnudo. Estaba tan concentrada en las nuevas sensaciones que no se dio cuenta que casi estaba a punto de tener un orgasmo.


  Y todo pasó muy deprisa para su gusto. Las manos de él volaban por todo su cuerpo, no dejó piel alguna sin ser acariciada, lamida o besada. Sentía sus pezones dolidos y deliciosamente erizados.


  —Relájate Cloe, déjate llevar... —susurró de nuevo, mientras la mordisqueaba donde el cuello se unía con su hombro.


  Hizo lo que él pidió y cuando sintió la punta de su glande presionando aquel anillo de nervios, gimió por la anticipación. Rafael la silenció con su boca, devorando sus labios y su lengua. Un segundo después tenía toda la verga clavada en su interior y aunque en un principio ella sintió dolor, le gustó la experiencia, porque él fue gentil y cuidadoso, no como las otras veces, sino que atencioso y dedicado. Luego cuando comenzó a bombear dentro de ella y a susurrarle palabras calientes; ella sólo podía sentir placer.


  Y antes de que llegara al primero de los orgasmos, Rafael la ayudó a separar las piernas y se posicionó de tal manera que pudiera penetrarla sin dejar caer su fornido cuerpo encima del suyo y aplastarla. Poco después estaba hundido hasta el fondo en su interior. Notar su miembro rozando sus húmedos pliegues y sentirlo entrar en ella fue el mayor de todos los placeres, para los dos.


  Se sentía llena, feliz y ya no tenía miedo. Saber que estaba siendo amada y poseída por el hombre que amaba y el padre de su hijo, la dejaba tranquila. Y eso cambió el rumbo de sus sentimientos. Todas las preocupaciones sobre Rafael y su forma de actuar pasaron al olvido y sólo era consciente de que lo quería demasiado.


  No tardaron mucho tiempo en llegar al clímax, otra vez, juntos. Los dos se abrazaron de manera posesiva y casi a la par, Rafael comenzó a llenar su rostro de cálidos besos.


  —¿Estás bien? ¿Te hice daño? —Puso una mano en su vientre y la miró preocupado.


  Cloe miró sus ojos y sintió algo extraño. Esos ojos le sonaban, eran oscuros y penetrantes, pero como de costumbre serían imaginaciones suyas, él no podía sentir lo mismo que ella.


  —Habla conmigo —susurró él, dándole un beso en el oído, que le provocó un escalofrío.


  Entonces Cloe se puso a llorar. Intensamente, y Rafael se quedó paralizado sin saber qué hacer. ¿Qué ha pasado? ¿Le había hecho daño? Él estaba confuso y ella lo abrazó con fuerza. Le devolvió el abrazo y, acariciándole el pelo, le preguntó, temiendo lo peor:


  —Mi amor, ¿qué ha pasado? ¿Te ha hecho daño? Habla conmigo…


  Ella ladeó la cabeza para verlo y él se asustó con su semblante. Estaba dolida y desfigurada del llanto. El corazón de Rafael casi paró en ese instante.


  —No me puedo creer que no notaras esto cuando hicimos…


  —¿Notara el qué? ¿Hicimos el qué? —él no entendía jota de lo que ella decía. Eran palabras sin sentido.


  Ella suspiró y se estiró, cerrando los ojos.


  —Me he enamorado de ti —soltó, sin ser capaz de mirarlo. Y no pudo abrir los ojos hasta que el silencio se adueñó del cuarto.


  Al abrirlos, por fin, lo vio con una sonrisa en la cara, embobado.


  —Sé bueno —gruñó suavemente—. Hoy estoy un poco rota.


  Él le rodeó el cuello con el brazo y la juntó a su cuerpo. Ella cerró un momento los ojos, aspirando el aroma de su piel. Olía agradablemente a sexo. Ella puso cara de pena.


  —Cloe… —ella irguió la mirada como un perrito abandonado—. ¿Cómo lo sabes?


  —Maldito gilipollas —dijo ella—. Maldito gilipollas de mierda —Lloraba aún más y a él le dio ganas de reír—. Pues desde el día que te conocí. No lo sé. Tengo la sensación de que desde siempre.


  Él la abrazó, luego se retiró y ladeó la cara cuando ella quiso tocarle la nariz mientras miraba fugazmente a Rafael de reojo.


  —Eres tonta. De verdad.


  Se hizo un breve silencio.


  —Te quiero, te amo y estoy profundamente enamorado de ti desde el día que te conocí. Desde el momento que te vi durmiendo en el sofá del salón, como un ángel. Me costó darme cuenta, pero… ¿tú que crees que me hace estar aquí?


  Cloe lo miró sin saber que decir. Cuando habló, lo hizo despacio y con determinación.


  —¿Quieres que diga que has sido una idiota? Digo que has sido una idiota. ¿Quieres que diga que has echado por la borda una oportunidad? También lo digo. Pero yo también he contribuido para ello. Espera… ¿es cierto lo que has dicho? Que me amas…


  Rafael no pudo aguantar más. Le cogió el rostro entre las manos.


  —Sí, Cloe, te amo, quiero estar contigo, casarme contigo, formar una familia contigo, coño, contigo lo quiero todo. ¿Te ha quedado claro ahora?


  Fue en ese momento cuando Cloe se echó a llorar, con lágrimas repentinas, de puro desahogo, que secaba con el brazo. Rafael volvió despacio su cabeza hacia ella, consolándola.


  —Oh, mi amor —dijo suavemente—. Te quiero tanto. No llores. Voy a estar aquí para ti. Todo va a ir bien, te lo prometo. Confía en mí.


  Ella se contuvo. Tenía los ojos enrojecidos.


  —Yo confío.


  Y esa fue la frase que Rafael más quiso escuchar de su boca.


  


  Epílogo


  
    

  


  Cloe miraba la tumba de lo que fue un día su gran amor. En sus brazos reposaba su hijo, al que dio el nombre de ese hombre. Se recordó de como su vida había cambiado desde que lo conoció. Ha pasado de la risa, al llanto, de la alegría a la pena en una montaña rusa de emociones que le ha destrozado el corazón, pero le ha parecido que ha merecido totalmente la pena.


  Rafael se acercó a ella:


  —Las lágrimas más tristes que se lloran sobre las tumbas son por las palabras que nunca se dijeron —dijo él, colocándole un brazo sobre el hombro.


  —Sin duda.


  —Y es por eso por lo que nunca dejaré de deciros todos los días que os amo. —Rafael bajó el rostro y besó a su hijo recién nacido. Después subió la mirada y besó los labios de su amada.


  —Nosotros también te amamos, mucho. ¡Gracias por estar aquí conmigo!


  —Gracias a él. —Miró la tumba de su hermano—. Parece que se ha ido, pero no se ha ido. Durante mucho tiempo me dolió su ausencia. Hemos amado con demasiado fervor a la vida como para temer la muerte, eso tengo en creer. Pero él escogió un camino y dejó libre otro. Murió al perder la prenda de su alma, pero afortunada o desafortunadamente, no lo sé, yo gané la mía, que eres tú.


  —Estoy segura de que eso era lo que él quería. Y nuestro hijo, Borja, tendrá siempre esa parte de él.


  —Realmente le estoy agradecido; hay a quienes la vida les negó todo, y a mí, de todo aquello que te hace ser, sentir, disfrutar, tener, me dio cuando menos, doble.


  —No son muertos los que yacen en la tumba fría, muertos son los que tienen el alma muerta y viven todavía. Yo me alegro de que nosotros hemos encontrado nuestro amor y una razón de vivir. —Acunó su bebé entre los brazos, enamorada de aquel pequeño retoño.


  —Cloe, déjame ser el sosiego de tus miedos y confortarte cuando más necesitas. Hay algo que quiero hacer antes de irnos. Sé que este es el lugar más inusitado para lo que voy a decir, pero no podría ser de otra manera. Quiero que mi hermano, esté donde esté sea el testigo de mi amor por ti. —Hincó una rodilla en el suelo, en pleno cementerio y tan apropiado como todo lo que era raro en su historia, le dijo—, Cloe, ¿quieres casar conmigo?


  Ella se quedó boquiabierta, no por lo que él le preguntó, porque no era mucha sorpresa. Rafael ya había mencionado mil veces que se quería casar con ella, sino que por la escena y el local. De todas formas, pensó que no podría ser de otra manera. No habría lugar más adecuado para su historia con él, ni nada que quisiera más que vivir toda su vida a su lado.


  —Sí, quiero. No puedo pensar en nada que desee más que estar contigo y con nuestra familia.


  Rafael, se puso de pie y sacó el anillo que había enseñado en la mano de la cajita aterciopelada. Cogió la mano de Cloe y le deslizó el metal.


  —Supongo que te preguntarás por qué me negué algo que deseaba tanto. La respuesta es simple: sé que contigo no solo habría sexo y querría más, mucho más, y eso no es una opción para mí. Pero estoy cansado de quedar al margen y solo deseo descubrirte, así que me encuentro nadando entre dos aguas o estancado en el fango, defínelo como quieras.


  Si te decides a vivir nuestra historia tienes que saber varias cosas: no soy perfecto ni pretendo serlo, no voy a ponérnoslo fácil y, aunque he empezado hablando yo, tienes mucho que decir.


  —Lo sé. Yo también he tenido miedo. Pero ya no. No quiero líos amorosos que me desconcentren, numeritos de celos innecesarios y, mucho menos, relaciones duraderas que me hagan sentir con el agua al cuello. Te quiero porque me respetas, porque has probado ser un padre increíble —Rafael sonrió—, porque estoy muy enamorada de ti, pero más que eso, soy consciente de que eres la persona ideal para mí.


  —No me esperaba para nada el rumbo que iba a tomar nuestra historia y me ha sorprendido mucho. Así que espero que eso haya sido solamente un contratiempo de tres días, para todos los que espero vivir contigo y con nuestros hijos.


  —Lo de «nuestros hijos» tendrá que esperar un poco, ¿de acuerdo? O, no vaya a ser que tengas hijos por ahí escondidos.


  Rafael la abrazó con cuidado de mantener su hijo entre los dos.


  —Te puedo casi jurar que no, nunca se sabe —ella irguió una ceja—, pero lo que sí puedo jurar es que mi amor por ti es eterno y quiero construir una familia muy bonita contigo. Algo que ya hemos empezado.


  —Muy bien, si tú lo dices, yo confío.


  —Confía.


  Se besaron y sellaron el inicio de una nueva etapa. Que no iba a durar tres días, de momento estaba apuntado para durar toda la vida.


  
     
  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpg
LA
v

——

LIKE MY BOOK





